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EDITORIAL  GUADALUPE 


CAIN  Y ABEL  ( Gén.  4,  1-17) 


Los  primeros  capítulos  del  Génesis  “refieren  en  un  lenguaje  simple  y figurado, 
mmodado  a la  inteligencia  de  una  humanidad  menos  avanzada,  las  verdades 
indamentales  presupuestas  por  la  economía  de  la  salvación,  al  mismo  tiempo  que 
I descripción  popular  de  los  orígenes  del  género  humano  y del  pueblo  escogido’’ 
iarta  de  la  Pontificia  Comisión  Bíblica,  16  de  enero  de  1948).  En  el  mismo  sen- 
do se  había  expresado  la  misma  Pontificia  Comisión  Bíblica  sobre  la  mente  del 
ator  sagrado  al  escribir  el  primer  capítulo  del  Génesis.  Declara  expresamente 
i ue  no  ha  sido  la  mente  del  hagiógrafo  enseñar  de  manera  científica  la  íntima 
institución  de  las  cosas  visibles  y el  orden  completo  de  la  creación,  sino  más 
en  proporcionar  a su  gente  una  noticia  popular  en  el  lenguaje  común  de  aque- 
js  tiempos,  acomodada  a los  sentimientos  y capacidad  de  los  hombres  de  manera 
■ ue  no  ha  de  buscarse  en  su  interpretación  escrupulosamente  y siempre  la  pro- 
edad  del  lenguaje  científico  (30  de  junio  de  1909;  D.  2127). 

En  consonancia  con  estas  directivas,  la  exégesis  católica  sale  en  la  interpre- 
I ción  del  Génesis  de  los  siguientes  principios: 

1.  La  intención  principal  de  los  hagiógrafos  es  enseñar  las  verdades  princi- 
»les  y fundamentales  en  que  se  apoya  nuestra  salvación.  Los  mueve  y guía  un 
terés  religioso  y práctico:  formar  hombres  religiosos,  no  un  interés  científico: 

> ir  lecciones  de  prehistoria,  arqueología,  etc.  El  primer  deber  del  exégeta  al  inter- 
•etar  el  Génesis  consiste,  pues,  en  descubrir  y definir  con  exactitud  aquellas 
‘rdades  de  orden  religioso  que  contenga  cada  uno  de  los  capítulos. 

2.  Los  capítulos  del  Génesis,  pertenecen  al  género  histórico  en  un  sentido 
rdadero.  Sus  autores  quieren  escribir  verdadera  historia  aunque  el  método  y 
mero  de  historia  que  emplean  no  concuerde  con  aquel  que  usaron  los  historia- 
ores  grecorromanos  y que  emplean  los  historiadores  de  nuestros  días. 

(3.  Este  género  histórico  empleado  por  los  hagiógrafos  han  de  investigar  y 
ecisar  los  exégetas,  pero  no  de  un  modo  apriorístico  sino  por  medio  de  un 
tudio  comparativo  y exacto  de  los  géneros  históricos  que  estaban  en  uso  entre 
s semitas  de  aquellos  tiempos  remotos. 

4.  En  su  mensaje  los  hagiógrafos  se  acomodan  a la  mente,  aun  poco  des- 
rollada, de  sus  primeros  lectores  (oyentes).  Usan  un  estilo  sencillo  y muchas 

! ces  figurado.  No  debe  buscarse  en  sus  escritos  el  lenguaje  preciso  y exacto  de  la 
encía  moderna. 

Aplicando  estos  principios  a Gén.  4,  1-17,  pueden  señalarse  las  siguientes 
rdades  religiosas  como  principales  y fundamentales  que  el  hagiógrafo  quiere 
culcar  e ilustrar: 

1.  La  continuidad  y fuerza  expansiva  del  pecado.  El  pecado  que  por  el  delito 
: un  solo  hombre  entró  en  el  mundo  (Rm.  5,  18.  12),  se  propagó  a los  deseen- 
entes  de  los  primeros  hombres,  ahondando  y extendiendo  muy  pronto  su  poderío 
I s muerte.  A diferencia  del  primer  pecado,  el  segundo  pecado  no  fué  cometido  por 
sinuación  de  un  poder  maligno  extraño  al  hombre,  de  un  tentador,  sino  que 
?ne  su  origen  en  el  mismo  corazón  del  hombre. 

2.  Las  funestas  consecuencias  de  la  envidia.  Todo  comenzó  con  los  movimien- 
s de  envidia  no  suprimidos  y dominados  a tiempo.  La  envidia  engendra  la 
ersión  y el  odio  que  llega  hasta  el  homicidio.  Y como  consecuencias  de  éste 
larecen  la  mentira  descarada  y la  desesperación. 

3.  El  hombre  es  responsable  de  sus  actos  y conserva  la  libertad  moral  de 
•rar  frente  al  poder  del  pecado,  de  negarse  a él  o de  consentir.  La  voz  de  la 
nciencia  es  la  voz  de  Dios  que  antes  de  cometer  el  pecado  trata  de  apartarlo 
1 peligro  y que  después  de  la  caída  lo  reprocha  y le  pide  cuentas  al  mismo 
*mpo  que  lo  exhorta  a la  conversión. 

4.  Dios  al  mismo  tiempo  que  es  justísimo  es  misericordiosísimo.  Por  su  jus- 
* :ia  cita  al  pecador  ante  su  tribunal,  castiga  el  pecado  y venga  la  sangre  injus- 
mente  derramada.  Pero  su  misericordia  avisa  al  pecador  del  peligro,  por  medio 
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de  la  conciencia,  y cuando  éste  no  escucha  sus  advertencias,  le  concede  medios 
y tiempo  para  arrepentirse  y retractarse. 

5.  El  hombre  por  naturaleza  es  religioso.  Eva  reconoce  agradecida  que  su 
hijo  es  un  regalo  de  Dios  (4,  1).  Desde  los  albores  de  la  humanidad  los  hombres 
ofrecen  a Dios  culto  externo,  que  encuentra  el  beneplácito  divino  siempre  y sólo 
si  está  acompañado  de  las  debidas  disposiciones  internas. 

A más  de  estas  verdades  fundamentales  de  orden  religioso,  el  pasaje  que  nos 
ocupa,  contiene  otras  noticias  e informaciones  cuya  historicidad  ha  sido  puesto 
en  duda  por  la  ciencia  moderna.  Según  parece  desprenderse  de  una  lectura  atenta 
del  v.  2,  el  género  humano  está  dividido  ya  en  dos  culturas  distintas,  la  del  agri- 
cultor que  lleva  vida  sedentaria  y la  del  pastor  que  lleva  vida  nómada.  Ahora  bien, 
tal  diferenciación  es  el  resultado  de  un  largo  proceso  histórico.  El  veis.  14  habla 
de  hombres  que  pueden  matar  a Caín.  Dios  para  protegerlo,  le  puso  una  señal 
que  lo  incorpora  en  una  tribu  que  lo  defiende.  ¿Dónde  encontró  Caín  a su  mujer? 
y ¿Cómo  puede  levantar  una  ciudad?  (17).  Parece,  pues,  que  la  tierra  está  ya  bas- 
tante poblada  y que  la  humanidad  está  ya  lejos  de  sus  orígenes. 

1.  Desde  Gunkel,  varios  exégetas  suelen  zanjar  la  dificultad  diciendo  que  Caín 
y Abel  no  representan  la  primera  generación  inmediatamente  posterior  a los  pri- 
meros padres.  No  son  sus  hijos  inmediatos  sino  una  generación  mucho  más  re- 
ciente, distante  del  paraíso  por  muchas  generaciones  que  se  callan  en  la  Biblia. 
También  en  otras  listas  genealógicas  se  observa  el  mismo  fenómeno,  p.  e.  en  el 
documento  genealógico  de  Mt.  1.  La  solución  parece  bastante  fácil  y sencilla,  pero 
por  eso  mismo  resulta  sospechosa.  Las  palabras  del  v.  1 donde  se  refiere,  cómo 
por  primera  vez  Adán  y Eva  comunican  su  vida,  son  demasiado  detalladas  y 
explícitas  para  admitir  que  el  autor  no  quiso  decir  y afirmar  que  los  primeros 
descendientes  inmediatos  de  Adán  y Eva  fuesen  Caín  y Abel. 

2.  Hay  otra  explicación  que  toma  en  cuenta  los  principios  arriba  expuestos 
y que  llega  a una  conclusión  más  plausible  y aceptable.  El  autor  se  . acomoda  a 
la  mentalidad  de  sus  primeros  lectores  (oyentes)  que  no  conocen  otras  culturas 
y costumbres  que  los  del  ambiente  en  que  viven.  Por  esta  razón  y para  dar  a su 
relato,  en  el  cual  al  hagiógrafo  interesan  exclusivamente  las  verdades  de  orden 
leligioso  arriba  señaladas,  vida  y colorido  coloca  a los  protagonistas  en  un  am 
biente  cultural,  social  y religioso  que  es  propio  no  de  los  tiempos  inmediatamenti 
posteriores  a la  expulsión  del  paraíso,  sino  a una  época  mucho  posterior,  ei  i 
concreto  al  tiempo  de  los  patriarcas.  Algo  semejante  se  observa  en  la  descripciói 
de  la  construcción  del  arca  en  que  se  salvan  Noé  y sus  hijos.  La  Biblia  represent; 
el  diluvio  por  una  parte  como  acontecido  en  los  comienzos  de  la  hum  anida; 
cuando  el  género  humano  se  halla  reunido  todavía  en  una  región  muy  reducid; 
y no  se  ha  diferenciado  aun  en  distintas  razas  que  parecen  ser  de  origen  posterio 
al  diluvio  y por  otra  parte  como  acaecido  en  una  época  en  que  los  hombres  crai 
ya  experimentados  en  el  arte  de  construir  casas  de  tres  pisos  con  puertas  y ven 
tanas.  (El  “Noé”  del  diluvio  en  el  relato  babilónico  del  poema  de  Guilgamesl 
llamado  Utnapishtim,  representa  una  cultura  más  reciente  aun  que  conoce  el  arl 
de  construir  una  verdadera  embarcación  con  timón  mientras  el  arca  de  la  Bibli 
es  una  casa  flotante).  A los  autores  de  la  historia  primitiva  les  interesa  principal 
mente  la  substancia  de  los  hechos  que  refieren  y las  enseñanzas  del  orden  religios 

y moral  y que  representan  sobre  el  fondo  de  la  cultura  propia  de  sus  tiempo 
que  ellos  y sus  lectores  inmediatos  conocen  por  propia  experiencia. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 


El  conocimiento  de  Dios  en  Génesis  16,  I3; 
interpretado  a la  luz  del  Exodo  33,  21.23. 


Si  prescindimos  del  panteísmo  y del  politeísmo  naturalístico  en  todas  sus 
'orinas  y matices,  cual  groseramente  lo  profesaban  ciertos  estratos  de  la  sociedad 
grecorromana  y aún  hoy  lo  profesan  algunas  tribus  y grupos  étnicos  de  civiliza- 
iones  inferiores,  podemos  afirmar  que  desde  el  más  remoto  origen  del  pensamiento' 
humano  se  tuvo  la  intuición  de  la  impenetrabilidad,  inefabilidad  e invisibilidad 
le  la  esencia  divina. 

Si  es  relativamente  fácil  el  conocimiento  de  la  existencia  de  Dios  (tanto  que 
■!  libro  de  la  Sabiduría  afirma  que  son  necios  los  que  no  lo  alcanzan*1*,  detenién- 
dose simplemente  en  el  culto  de  los  fenómenos  naturales  o de  las  cosas  creadas*2*, 
■1  ojo  de  la  razón  humana  resulta  absolutamente  inadecuado  frente  a la  esencia1 
divina  y se  ve  deslumbrado  por  su  luz  inaccesible. 

Es  cierto  que  el  universo  no  es  sino  un  vasto  símbolo  de  Dios  *3H  El  pretender, 
:on  todo,  sondear  las  divinas  profundidades  es  una  empresa  que  coloca  a los  sa- 
lios al  nivel  de  los  locos  t4). 

Acertadamente  se  expresa  un  gran  tragediógrafo  griego:  “Nadie  puede  sor- 
i irender  el  pensamiento  de  Dios  que  brilla,  sin  embargo,  en  las  tinieblas  con  su 
lavo.  Oscuras  y arcanas  se  extienden  las  sendas  de  su  pensamiento  y no  pueden 
los  hombres  descubrirlas”  *j). 

Para  Víctor  Hugo,  Dios  es  "el  invisible  evidente”  *fi)  y para  el  gran  Lacordaire, 
Dios  es  lo  que  hay  de  más  claro  y de  más  impenetrable  a la  vez  <7), 

Dios  es  como  el  viento  que  pasa:  se  lo  siente  doquiera  y no  se  lo  ve  en  ningún 
lugar  *8). 

Es  interesante,  en  la  concisión  de  su  estilo,  la  afirmación  de  Tácito  cuando 
labia  de  las  tentativas  realizadas  por  Druso  Germánico  para  penetrar  en  los  mares 
leí  norte  en  donde  se  creía  que  ciertas  rocas  que  aparecían  en  el  mar  eran  colum- 
nas plantadas  por  Hércules:  “El  Océano  se  opuso  a que  se  efectuaran  averigua- 
ciones sobre  él  y sobre  Hércules.  Luego  nadie  más  lo  intentó  y se  juzgó  ser  más 
santo  y reverente  creer  en  las  acciones  de  los  dioses  que  pretender  llegar  a 
.onocerlas”  *9). 

Son  conocidas  las  cimas  más  altas  alcanzadas  por  el  pensamiento  humano 
ibrado  a las  solas  fuerzas  de  sus  propias  alas,  en  el  campo  del  conocimiento  de 
Dios.  Recordemos  la  doctrina  del  filósofo  de  Estagira:  Todo  lo  que  es  movido,  es 
novido  por  otro:  o sea,  el  movimiento  no  tiene  una  explicación  exhaustiva  de  sí 


(1) “Necios  ingénitamente  todos  los  hom- 
ares en  quienes  anida  el  desconocimiento 
le  Dios,  incapaces  de  levantarse  de  los 
nenes  visibles  hasta  el  conocimiento  de  la 
■xistencia  de  Aquel  que  es  y -de  reconocer 
■1  Artífice  a través  de  la  consideración  de 
sus  obras’’,  Sab.  13,  1. 

(2)  Obrando  así  se  tornan  gravemente 
culpables,  Sab.  13,  8 ss.  Más  claramente  aún 
■n  Rom.  1,  18-23,  donde  S.  Pablo  no  podía 
ser  más  explícito:  “Se  revela,  en  efecto,  la 
■olera  de  Dios  desde  el  cielo  contra  toda 
impiedad  e injusticia  de  los  hombres  que 
.■primen  la  verdad  con  la  injusticia;  pues 
o que  de  Dios  se  puede  conocer  se  halla 

laro  en  ellos,  ya  que  Dios  se  lo  manifestó, 
-’orque  las  perfecciones  invisibles  de  Dios 
■esultan  visibles  por  la  creación  del  mundo, 
al  ser  percibidas  (por  la  inteligencia)  en 
sus  hechuras:  tanto  su  eterna  potencia  como 


su  divinidad;  de  suerte  que  son  inexcusables. 
Por  cuanto,  habiendo  conocido  a Dios,  no  lo 
glorificaron  como  a Dios  ni  le  agradecieron; 
antes  se  dieron  a vanos  razonamientos  y 
se  entenebreció  su  corazón  insensato.  Alar- 
deando de  sabios  se  embrutecieron  y tro- 
caron la  gloria  del  Dios  incorruptible  por 
imágenes  semejantes  al  hombre  corruptible, 
y de  volátiles,  y de  cuadrúpedos  y de  rep- 
tiles”. 

(3)  Cfr.  Karlyle.  Sartor  resartus,  III,  3. 

(4)  Abbé  Coupé.  Máximes,  2. 

(5)  Esquilo.  Las  Suplicantes,  2. 

(6)  V.  Hugo.  Pensées. 

(7)  Lacordaire.  Pensées.  Dieu. 

(8)  Cfr.  J.  Normand.  Pensées  de  tutesles 
couleurs. 

(9)  “Sanctiusque  ac  reverentius  visum  de 
aclis  deorum  credere  quam  scire”.  Tácito. 
Germania.  c.  34. 
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en  el  móvil  mismo,  sino  fuera  del  que  es  mocido,  o sea,  en  el  que  mueve  o motor. 
Ahora  bien,  no  se  puede  seguir  indefinidamente  en  la  serie  de  motores  movidos: 
es  menester  llegar  a un  motor  inmóvil;  se  trata  de  un  motor  sempiterno  que, 
inmóvil,  mueve  eternamente...  Ese  motor,  no  sólo  tiene  capacidad  de  mover  (motor 
en  potencia)  sino  que  es  motor  en  acto.  Además,  su  sustancia  no  debe  tener  nada  de 
potencial,  porque  donde  hay  potencialidad  hay  contingencia  (el  que  está  en  po- 
tencia puede  también  no  pasar  al  acto)  y de  este  modo  no  se  explicaría  la  indefec- 
tible eternidad  del  movimiento.  Si  no  hay  en  él  nada  de  potencial  es  claro  que  no 
hay  materia.  El  es  acto  puro,  forma  pura,  ajeno  a todo  movimiento,  a toda  muta- 
ción; es  vida,  es  espíritu  D°). 

En  forma  más  superficial,  pero  no  menos  verdadera  se  expresa  el  poeta 
Horacio:  “Cáelo  tonantem  credidimus  Iovem  regnare...”:  Creemos,  porque  truena, 
que  Júpiter  reina  en  el  cielo  <u>. 

La  presencia  de  Dios  invisible  es  acertadamente  presentada  por  el  célebre 
escritor  italiano  Alessandro  Manzoni  en  su  inmortal  novela  “I  promessi  spossi". 
El  Innominado,  cargado  de  delitos  y lleno  de  potencia,  conversa  con  el  Cardenal 
Federico  y ruge:  ¡Dios!  ¡Dios!  ¡Dios!  ¡Si  lo  viese!  ¡Si  lo  sintiese!  ¿Dónde  vive  este 
Dios?  — ■ ¿Vos  me  lo  preguntáis?  ¿No  lo  sentís  en  el  corazón,  que  os  oprime,  que 
os  agita,  que  os  deja  en  paz,  y,  al  mismo  tiempo,  os  atrae,  os  hace  presentir  una 
esperanza  de  quietud,  de  consuelo,  de  un  consuelo  que  será  pleno,  inmenso,' 
apenas  vos  lo  reconozcáis,  lo  confeséis,  lo  invoquéis?”  (12). 

Como  se  ve,  novelistas,  poetas,  filósofos,  escritores  de  todos  los  tiempos, 
expresan,  cada  uno  a su  modo,  esta  certeza  de  la  existencia  de  Dios  y al  mism* 
tiempo  la  mediatez  de  la  percepción  de  tal  certeza  y la  imposibilidad  de  sondear 
ia  divina  esencia  con  la  simple  luz  natural  de  la  razón  humana. 

Antes  de  penetrar  en  el  nervio  de  la  cuestión  que  deseamos  tratar,  debemos 
todavía  preguntarnos  cuál  era  el  pensamiento  de  los  israelitas,  tal  como  aparece 
en  el  Antiguo  Testamento,  acerca  del  conocimiento  de  Dios.  Constataremos  que, 
a través  de  concepciones  diversas  usadas  en  sus  expresiones,  hemos  de  llegar 
esencialmente  a idéntico  resultado. 

El  pensamiento  de  que  Dios  es  para  el  hombre  absolutamente  incomprensible 
domina  en  toda  la  Sagrada  Escritura  y llena  sus  páginas,  como  con  pleno  derecha 
lo  afirma  Paul  Heinisch  *13L 

Con  un  grito  lleno  de  admiración  y,  al  mismo  tiempo,  de  desorientación, 
exclama  ese  gran  confidente  de  Elohim,  el  profeta  Isaías:  “Tu  inteligencia  es 
impenetrable”  (14).  Y el  Salmista,  con  el  corazón  desbordante  de  las  alabanzas 
del  Altísimo,  prorrumpe:  “Yahweh  es  grande  y digno  de  suma  alabanza;  no  es 
posible  investigar  su  grandeza”  (15L 

Con  acentos  de  excelsa  poesía  resplandecen  los  mismos  conceptos  en  el  libro 
de  Job:  “Dios  está  circundado  de  una  majestad  terrible;  al  Omnipotente  no  podemos 
descubrirlo”  (1G). 

Todos  los  capítulos  del  citado  libro,  desde  el  38  al  41,  no  son  más  que  una 
requisitoria  contra  la  limitación  de  la  razón  humana  frente  a la  impenetrable 
sabiduría  de  Dios  derramada  en  el  universo.  Basten  algunos  versículos: 

“Entonces  Yahweh  respondió  a Job  desde  el  seno  de  la  tempestad  v dijo: 

— ¿Quién  es  éste  que  oscurece  mis  designios 
con  palabras  sin  sentido? 

Ciñe,  pues,  tus  riñones  cual  varón: 
voy  a preguntarte  y tú  me  instruirás. 

¿Dónde  estabas  al  fundar  yo  la  tierra? 

Indícalo,  si  llega  a ello  tu  inteligencia. 


(10)  Cfr.  Aristóteles.  Metafísica.  Libro 
XII,  del  cap.  VI  hasta  el  fin. 

(11)  Horacio.  Odas.  Libro  III,  oda  V.  v.  I. 

(12)  A.  Manzoni.  I Proniessi  Sposi.  Cap. 
XXITT. 


(13)  P.  Heinisch.  Teología  del  Vecchi» 
Testamento.  Torino.  1950.  Ed.  Marietti.  Par- 
te 1,  cap.  14  . n.  3.  pág.  35. 

(14)  Is.  40,  28. 

(15)  Salmo  145,  3. 

(16)  Job.  37,  22-23. 
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¿Quién  fijó  sus  medidas?  ¿Lo  sabes? 

¿O  quién  extendió  sobre  ella  el  cordel  de  medir? 

¿Sobre  qué  se  asentaron  sus  fundamentos?...” 

Léanse  todos  los  versículos  que  siguen,  pues,  son  una  obra  maestra  de  la 
poesía  universal. 

Y Sofar  el  naamatita  responde  a los  lamentos  de  Job: 

— “¿Podrás  tú  desentrañar  el  abismo, 

la  profundidad  de  Dios? 

¿Llegarás  a conocer  la  perfección  del  Omnipotente? 

Es  más  excelsa  que  el  cielo,  ¿qué  harás? 

Más  profunda  que  el  sol,  ¿qué  puedes  saber? 

Más  larga  que  la  tierra  es  su  dimensión 

y más  ancha  que  el  mar”  (1D. 

Job  admite  que  las  más  grandes  manifestaciones  de  la  naturaleza,  no  son  más 
que  “los  contornos  de  la  acción  divina,  de  la  cual  no  nos  llega  al  oído  sino  un 
leve  susurro;  y,  “¿quién  podrá  captar  el  trueno  de  sus  obras  potentes?”  *18). 

En  el  sondeo  de  la  esencia  divina,  no  podemos  decir  que  en  el  Nuevo  Testa- 
mento hemos  progresado  mucho.  En  él  encontramos  en  fórmulas  más  llanas  y 
concisas  remachados  los  mismos  conceptos  que  acabamos  de  considerar  en  el  An- 
tiguo Testamento. 

“A  Dios  nadie  lo  ha  visto”,  exclama  Juan.  “Su  Hijo  unigénito,  que  está  en 
-el  seno  del  Padre,  nos  ha  hablado  de  El”,  pero  con  un  lenguaje  accesible  a los 
hijos  de  los  hombres  (19>. 

Todos  recuerdan  la  conocida  fórmula  paulina:  “Vemos  ahora  como  en  un  es- 
pejo, en  forma  oscura...  ahora  conozco  parcialmente...”  (20>.  “Aquel  que  habita  en 
una  luz  inaccesible,  que  ninguno  de  los  hombres  ha  visto  ni  puede  ver  jamás”...  *21). 

Se  podría  continuar  largamente  acumulando  citas. 

Tal  vez  alguno  pudiera  observar  que  Dios  aparece  también  frecuentemente  y 
se  mostró  en  modo  familiar  a grandes  hombres  del  Antiguo  Testamento.  Com 
respecto  a esto  no  cabe  duda  alguna  en  el  caso  de  los  grandes  patriarcas,  de  los 
•célebres  capitanes  de  Israel,  de  los  “portavoces  de  Yahweh"  que  fueron  los  profetas... 

Pero  también  es  verdad  que  su  conocimiento  y visión  de  Dios  permaneció 
siempre  en  un  grado  muy  imperfecto. 

Examinemos  el  caso  que  parece  más  claro  y explícito.  Se  trata  de  Moisés, 
•el  gran  amigo  del  Altísimo.  De  él  se  lee:  “El  Señor  hablaba  a Moisés  cara  a cara, 
como  uno  habla  con  su  amigo”  (22>. 

Y en  otro  pasaje  Dios  mismo  pone  en  evidencia  el  modo  diverso  con  el  qne 
habla  a los  otros  profetas  y a su  siervo  Moisés:  “Con  él  hablo  de  tú  a tú  (boca  a 
boca),  dejándome  ver,  y no  por  melio  de  enigmas;  y él  contempla  el  semblante 
del  Señor”  (23). 

Tan  extraordinario  conocimiento  de  Dios  es  puesto  de  relieve  también  en  los 
últimos  versículos  del  Deuteronomio:  “Ni  nunca  más  volvió  a surgir  en  Israel  un 
profeta  cual  Moisés,  que  conociese  al  Señor  cara  a cara”  <24). 

Por  cierto  que  nosotros  ignoramos  de  qué  manera  apareciese  Yahweh  al 
■Gran  Capitán  de  Israel.  De  cuanto  acabamos  de  ver,  parecería  que  su  conocimiento 
de  Dios  fuese  algo  peculiarísimo  y diverso  del  que  habían  tenido  los  demás,  pero 
es  certísimo  que  también  este  conocimiento  era  imperfecto  como  se  deduce,  por 
ejemplo,  de  la  respuesta  que  le  dió  Yahweh  cuando  le  pedía  poder  contemplar 
“su  gloria”:  “Tú  no  podrás  ver  mi  rostro,  porque  ningún  hombre  me  puede  ver 
y continuar  viviendo”  <25). 

Ahora  bien,  para  indicar  este  conocimiento  de  Dios,  accesible  al  hombre,  este 
conocimiento  especialísimo  concedido  por  gratuito  y extraordinario  favor  divina, 


(18)  Job.  11.  7-9. 

(18)  Job.  26,  14. 

(19)  Juan,  1,  18. 

(20)  I Cor.  13.  12 

(21)  I Tim.  6,  16 


(22)  Ex.  33,  11. 


(23)  Num.  12,  7-8. 

(24)  Deut.  34,  10. 

(25)  Ex  33,  18-23. 
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pero  que  todavía  está  muy  lejos  de  agotar  el  abismo  insondable  que  media  entre 
Dios  y su  criatura,  se  emplea  en  la  Sagrada  Escritura  una  frase  muy  característica 
que  volvemos  a encontrar  con  sentido  inequívoco  en  el  libro  del  Éxodo.  El  Altí-> 
simo  habla  a Moisés:  “He  aquí  un  lugar  cercano  a mí;  tú  estarás  sobre  aquella 
roca,  y mientras  pasa  mi  gloria,  yo  te  introduciré  en  una  hendidura  y te  esconderé 
con  mi  diestra  hasta  que  yo  haya  pasado;  luego  retiraré  mi  mano  y verás  sólo  mi 
espalda,  pero  mi  rostro  no  puede  verse”  (26). 

He  aquí  la  frase  característica:  “verás  mi  espalda”.  El  sentido  se  torna  claro, 
inconfundible  y unívoco,  gracias  al  paralelismo  con  cuanto  sigue:  “pero  mi  rostro 
no  puede  verse”. 

Sin  embargo  conviene  examinar  esta  palabra  sobre  los  textos  originales:  \ve 
ra  itha  ath  ahoray  donde  “ahoray”  es  un  sustantivo  plural  con  sufijo  de  pri- 
mera persona  singular.  El  singular  es  “ahor”  que  significa  “la  parte  posterior,  la 
parte  de  atrás”.  En  plural  tiene  el  mismo  significado,  por  ejemplo:  la  parte  pos- 
terior del  Tabernáculo  (27>;  la  parte  posterior  de  un  hombre  (28)  o de  un  animal 
,29U  o,  como  en  nuestro  caso,  en  sentido  antropomórfico,  la  parte  posterior  de 
Dios  <30). 

Un  pasaje  paralelo,  por  cuanto  se  refiere  al  concepto  de  “ver  la  espalda  del 
Señor”,  a mi  parecer,  se  encuentra  en  la  teofanía  de  Agar:  El  hagiógrafo,  después 
de  haber  referido  el  diálogo  entre  la  esclava  fugitiva  y el  ángel  de  Yahweh, 
continúa:  “Entonces  (Agar)  llamó  a Yahweh  que  le  había  hablado:  Tú,  Dios  do 
visión,  y añade:  ¿acaso  no  he  visto  la  espalda  del  que  me  ve?”  (31). 

Lo  que  nos  permite  concluir  que  Agar  se  da  cuenta  de  haber  tenido  una 
aparición  sobrenatural,  pero  no  la  visión  plena  de  Dios  que,  aun  dejándose  vel- 
en un  cierto  modo  sensible,  sin  embargo  no  se  manifestaba  plena  y perfectamente:, 
es  precisamente  cuanto  quiere  indicarse  con  la  frase  “ver  la  espalda”. 

Que  la  interpretación  de  este  versículo  deba  hacerse  a la  luz  de  la  teofanía 
mosaica  de  Ex.  33,  21-23,  lo  exige  también  la  forma  verbal  y gramatical  empleada. 
Aquí  tenemos:  ki  amra  hagam  halom  ra  ithi  ahare  roi  (Pues  se  dijo:  Acaso  he 
visto  efectivamente  las  espaldas  del  que  me  ve?)  en  donde  el  plural  constructo 
‘aliare  “ahare”  corresponde  exactamente,  aun  en  el  significado  a “aharai”  de  Ex. 
33,  23:  “ahare”  es  plural  de  “aliar”,  que  puede  ser  sustantivo,  adverbio  de  lugar, 
adverbio  de  tiempo,  proposición  y conjunción,  con  los  significados  de  "parte 
posterior,  parte  siguiente,  atrás,  detrás,  después”.  En  el  plural  se  lo  halla  sola- 
mente en  estado  constructivo  y significa,  como  sustantivo:  "parte  posterior,  la 
parte  de  atrás”.  Se  lee,  por  ejemplo,  que  Abner  golpeó  a Asael  con  la  parte  pos- 
terior de  la  lanza,  donde  “parte  posterior”  es  la  parte  opuesta  a la  punta  de  la 
lanza  <32L  Como  preposición  y adverbio  (de  lugar  o tiempo)  "ahare  quiere  decir 
“detrás,  después”.  En  nuestro  caso  creo  que  debe  entenderse  como  sustantivo. 

Tenemos,  sin  embargo,  que  confesar  que  la  cosa  no  es  tan  simple  como  parece, 
a juzgar,  sobre  todo,  por  las  diversísimas  opiniones  de  los  comentadores  del  Gé- 
nesis. Con  justo  motivo,  pues,  este  versículo  puede  ser  llamado  una  "crux 
interpretum”. 

Casi  todos  los  exegetas  que  he  podido  confrontar  opinan  que  el  texto  del 
pasaje  en  discusión  ha  sido  corrompido.  Por  lo  tanto,  para  su  interpretación,  re- 
curren a enmiendas  y correcciones  conjeturales. 

Para  mejor  abarcar  el  problema  no  estará  demás  echar  una  ojeada  cxegética 
a todo  el  vermículo:  “Entonces  (Agar)  llamó  a Yahweh  que  le  había  hablado:  Tú, 
Dios  de  visión,  porque  dijo:  ¿no  he  visto  acaso  la  espalda  del  que  me  ve? 

— Entonces  Agar  llamó:  Puede  tener  también  el  sentido  de  invocar:  invocó  en 
alta  voz,  como  rezando. 

—A  Yahweh  que  le  había  hablado:  En  el  Capítulo  XVI  siempre  se  habla  del 
Mal  ’akh  Yahweh,  Angel  de  Yahweh.  Ahora,  en  cambio,  se  habla  simplemente  «le 


(26)  33,  21-23. 

(27)  Ex.  26,12. 

(28)  Ezequiel  8.  16. 

(29)  III  Reyes  7,  25.  II  Paral.  4,  4. 


(30)  Ex.  33.  23. 

(31)  Gen.  16.  13. 
(32)  II  Sam.  2,  23. 
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Y'ahweh.  Por  cslo  solo  no  es  posible  probar  que  aquel  que  habló  con  Agar  haya 
sido  Yahweh  en  persona,  porque  Dios  puede  hablar  personalmente  o por  la 
mediación  de  un  mensajero  y aun  en  este  caso  podría  decirse  que  es  Dios  el  que 
habla  (n3>. 

Los  antiguos,  por  lo  demás,  no  distinguían  demasiado  entre  “Angel  de  Yahweh” 
y Yahweh  mismo,  porque  tanto  en  un  caso  como  en  otro  se  daban  cuenta  plena- 
mente de  que  quien  hablaba  era  Dios. 

— Tú  (eres)  Dios  de  visión:  Esta  frase  puede  tener  doble  significado  según  que 
"visión  so  tome  en  sentido  objetivo  o subjetivo. 

Si  tiene  sentido  subjetivo  equivaldría  a “Tú  eres  un  Dios  que  ve”  (se  en- 
tiende, “todo’). 

Si  objetivo:  “Tú  eres  un  Dios  que  te  dejas  ver  por  los  demás”,  un  Dios  al 
que  los  demás  pueden  ver,  porque  Tú  lo  permites,  o cuando  Tú  lo  permites. 

El  contexto  remoto  parece  favorecer  la  primera  traducción.  En  efecto,  Yahweh 
había  llamado  a Agar  por  su  nombre,  la  había  calificado  de  esclava  de  Saray, 
había  advertido  su  gravidez  y que  estaba  por  dar  a luz  un  hijo  que  sería  de  índole 
indómita  y salvaje. 

El  contexto  próximo  en  cambio  daría  razón  a la  segunda  interpretación:  “Tú 
le  dejas  ver  por  los  otros ”,  pues,  ¿no  he  vist<t  yo,  en  cierto  modo  (a  espalda  de 
aquel  que  me  ve-!  Sería  Dios  de  Visión,  puesto  que  se  deja  ver  por  los  otros 
— Pues  dijo:  ¿No  he  visto  acaso  Iti  espalda  de  aquel  que  me  ve?  Estamos  en  el 
paso  maltratado.  La  frase  que  hemos  traducido  por  “Dios  de  visión”  es  r’i  que  el 
texto  masorético,  la  Vulgata  y los  Setenta  interpretan  por  una  forma  participial 
con  sufijo  de  primera  persona  singular.  De  este  modo  sería:  “Tú  eres  Dios  qu<* 
me  ve”  (“vidente  de  mí”).  Sin  embargo,  es  posible  entenderlo  también  como 
sustantivo,  esto  es,  "visión” 

El  Pentateuco  Samaritano  trae  r h por  r i. 

Los  Setenta  traducen  todo  el  versículo  dando  a la  palabra  “abare  el  signifi- 
cado opuesto:  “Tú  eres  el  Dios  que  me  ve;  porque  dijo:  ciertamente  he  visto 
<le  frente  a aquel  que  se  me  apareció  iM,). 

La  Vulgata,  en  cambip,  traduce  sustancialmente  según  nuestra  interpretación: 
“Llamó  al  Señor  que  le  hablaba:  Tú  eres  el  Dios  que  me  has  visto;  pues  dijo: 
ciertamente  he  visto  aquí  la  espalda  del  que  me  ve”  (371. 

Y en  esto  nos  parece  que  la  Vulgata  ha  dado  en  el  blanco. 

La  mayor  parte  de  los  modernos,  como  ya  lo  hicimos  notar,  remiendan  el 
texto  y se  apuntalan  en  conjeturas;  la  variedad  misma  de  las  correcciones  pro- 
puestas induce  a pensar  que  se  encuentran  lejos  de  la  verdad,  dejándonos  la 
doloroso  impresión  de  una  fractura  mal  curada. 

El  único  de  los  comentadores  recientes  que  se  acerca  bastante  a nuestra 
versión  es  Von  Rad:  "Por  lo  tanto  llamó  a Yahweh  que  le  había  hablado:  Tú  eres 
un  Dios  de  visión,  porque  dijo:  yo  ciertamente  he  visto  aquí  por  detrás  a aquel 
que  me  ha  visto  !83>. 

Otros  piensan  que  Agar  se  maravilló  mucho  de  haber  visto  al  Señor  y haber 
permanecido  viva,  contra  la  persuación  común  de  que  cualquiera  que  hubiese 
visto  a Dios  no  podía  quedar  vivo. 

I^ara  poder  explicar  el  versículo  en  esta  forma,  suponen  corrupción  en  el 
texto  y corrigen  diversamente,  reconstruyendo  conjeturalmente  las  partes  que 


(33)  Cfr.  Revista  Bíblica,  n.  80,  abril-ju- 
nio. 1956.  p.  79  y sgtes. 

(34)  Cfr.  Heinisch:  “Die  Wendung  “Gott 
des  Schauens",  wird  bedeuten:  der  sich 
schauen  lasst.  der  sich  offenbart.  Hagar  ist 
erstaunt,  dass  ein  hóheres  Wesen  sich  ihr 
offenbart  hat...”  (Das  Buch  Génesis,  c.  16. 
13-14). 

(35)  Cfr.  I Reyes  16,  12.  Job  33.  21. 

(36)  Sy  o Theos  o epidoon  me.  oti  eipen: 
kn¡  gar  enoopion  eidon  ophthenta  moi. 


(37)  “Vocavit  numen  Domini  qui  loque- 
batur  ad  eam:  Tu  Deus  qui  vidisti  me.  Dixil 
enim:  pofecto  hic  vidi  posteriora  videntis 
me”. 

sqamqBji  uamcNj  uap  ais  aiuuBui  bq.,  (gg) 
der  mit  ihr  geredet  hatte:  Du  bisl  ein  Gott 
des  Schauens,  denn  sie  sprach:  habe  ich 
aueh  hier  dem  nachgeschaut  der  mich  ges 
chaut  hat”.  Von  Rad.  Das  Erste  Buch  Mose. 
(Génesis.  Kapitel  12.  10-25,  18).  Góttingen. 
1952. 
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presumen  faltar.  Así  Heinisch:  “Tú  eres  un  Dios  de  visión;  porque  dijo:  he  visto 
yo  verdaderamente’  (supone  que  aquí  falta  algo  y completa  el  texto)  “¿y  he 
quedado  en  vida  porque  he  visto?”  (39). 

Procksch  traduce  más  o menos  del  mismo  modo:  “Yo  he  podido  verdadera - 
mente  ver”  (añade:  “a  Dios”)  “y”  (añade:  “he  quedado  viva”)  “después  de  ha- 
berlo visto”  (40). 

De  las  respectivas  versiones  aparece  clara  la  interpretación  que  dan. 

Otras  enmiendas  pueden  verse  en  Gunkel,  Génesis,  1910,  p.  189. 

Clamer  simplifica  el  texto:  Tú,  El-Roi,  porque  dijo:  Yo  he  visto  verdadera- 
mente a Elohim,  después  que  El  me  ha  visto  a mí”  (41). 

En  medio  de  tanta  disparidad  de  pareceres,  me  pregunto  si  no  sería  el  caso 
de  examinar  con  calma  el  mencionado  versículo  a la  luz  de  Ex.  33,  21-23  y devol- 
ver a San  Jerónimo,  al  menos  en  este  caso,  un  poco  más  de  aquella  confianza  que 
los  traductores  y comentadores,  acaso  demasiado  precipitadamente,  le  han  negado. 

Antonio  Lobina,  S.  D.  B. 

(Instituto  Teológico  “Villada”,  Córdoba) 


(39)  “Du  bist  ein  Gott  des  Schauens,  deim 
sic  spach:  habe  ich  wirklich  geschaut  und 
bin  am  Leben  geblieben,  da  ich  schaute”? 
Heinisch.  Das  Buch  Génesis. 

(40)  “Denn  sie  meintc:  habe  ich  auch 


wirklich  (Gott)  sehen  kokmmen  und  (bin 
lcbendig  geblieben),  nachdcm,  ich  ihr  sah”? 

(41)  "Toi  EL-ROI;  car  elle  dit:  Ai-je 
vraiment  vu  Elohim  aprés  qu’il  m’a  vue”. 
Clamer.  Genése;  en  La  Sainte  Bible  (colec- 
ción Pirot). 


El  libro  de  Rui,  modelo  de  familias  cristianas 

Existe  un  libro,  el  séptimo  del  Antiguo  Testamento,  pequeño  en  su  extensión, 
que  puede  servir  de  modelo  a nuestras  familias  cristianas.  Se  llama:  El  Libro  de  Rut. 
Y es  juntamente  con  el  libro  de  Tobías  el  libro  de  las  familias  por  predicar  con 
sus  ejemplos  la  unión  y el  amor  que  debe  reinar  en  todo  hogar  bien  constituido. 
Todo  este  librito,  lector,  es  un  arsenal  de  virtudes  y basta  leerlo  rápidamente  para 
enterarse  de  ello.  No  obstante,  espiguemos,  como  Rut,  la  moabita,  en  los  campos  de 
Booz,  algunas  virtudes  de  sus  tres  principales  personajes:  Booz,  el  propietario  ho- 
nesto y laborioso;  Noemí,  la  suegra  modesta  y prudente;  Rut,  la  joven  obediente  y 
casta.  Pero  antes  juzgo  necesario  decir  unas  palabras  sobre  este  precioso  libro  que 
servirán  de  introdución  y de  instrucción  bíblica,  para  los  que  desconozcan  el  papel 
que  ocupa  entre  los  libros  inspirados.  ¿Cual  es  el  argumento ? En  tiempo  de  los 
jueces  hubo  una  grande  hambre  en  Palestina  que  obligó  a Elimelec  de  Belén  a huir 
a Moab  con  su  mujer,  Noemí,  y sus  dos  hijos,  Mahalón  y Kilyón.  Muere  Elimelec 
y sus  hijos  casan  con  mujeres  moabitas,  Orfa  y Rut.  También  ellos  mueren  y quedan 
imbas  esposas  viudas  solas  con  su  suegra. Después  de  10  años  Noemí  se  ntera  de  que 
pasó  el  hambre  en  Palestina  y torna  a su  tierra.  Sus  nueras  la  acompañan.  Ella 
nsiste  en  que  vuelvan  a su  país.  Orfa  retorna.  Rut  sigue  a la  anciana  hasta  Belén. 
3ara  ayudarla  Rut  espiga  en  los  campos  de  un  hombre  llamado  Booz,  pariente  da 
Elimelec.  Booz  se  muestra  atento  con  ella.  Al  fin,  siguiendo  los  consejos  de  la  an- 
cana suegra,  se  casa  con  ese  hombre  y tiene  un  hijo,  abuelo  de  David,  llamado 
)bed.  Este  es  el  argumeto  del  áureo  librito  que  nos  ocupa.  ¿Cómo  podemos  divi- 
dirlo? El  libro  consta  de  cuatro  capítulos;  según  eso  podríamos  dividirlo  en  cuatro 
martes: 

1)  Rut  y Noemí: 

a)  Por  declararse  una  grande  hambre  en  Palestina  Noemí  se  refugia  entre 

los  moabitas:  1-7. 

b)  Luego  vuelve  a Judea  con  su  nuera  Rut,  moabita:  1,  8-18. 

c)  Por  fin,  retorna  a Belén  y se  establece  allí:  1,  19-22. 

?)  Rut  en  los  campos  de  Booz: 

a)  Rut  recoge  granos  en  los  campos  de  Booz;  2,  1-7. 

b)  Bondad  de  Booz  hacia  Rut:  2,  8-17. 

c)  Rut  vuele  junto  a Noemí:  2,  18-23. 

3)  Booz  duerme: 

a)  Consejos  de  Noemí  a Rut:  3,  1-5. 

b)  En  la  éra  de  Booz:  3,  6-15. 

c)  Rut  torna  a Noemí:  3,  16-18. 

4)  Booz  casa  con  Rut: 

a)  Booz  alcanza  gracia  del  pariente  más  próximo:  4,  1-8. 

b)  Booz  hace  valer  sus  derechos:  4,  9-12. 

c)  Booz  casa  con  Rut  y nace  Obed:  4,  13-17. 

d)  Genealogía  de  David:  4,  18-20. 

Este  libro,  cuyo  argumento  y cuja  división  acabamos  de  estudiar,  se  ha  atribuí- 
o a varios  autores,  entre  ellos  al  profeta  Samuel;  pero  debemos  decir  que  no 
abemos  con  certeza  quién  sea  su  autor.  Lo  mismo  debemos  decir  respecto  del 
iempo  de  su  escripción.  Unos  autores  lo  colocan  después  de  David,  otros  después 
el  destierro,  quizá  hacia  450  a.  c.  Otro  problema  que  discuten  los  críticos  es  de 
udole  literaria.  ¿Es  una  novela  ¿Es  una  historia?  ¿Una  novela  con  fondo  histórico'1 
Una  ficción  idílica?  ¿Una  historia  idealizada?  No  se  sabe  con  certeza,  y por  eso  no 
amos  a discutirlo  tampoco  nosotros.  Lleva  como  título:  El  Libro  de  Rut,  porque 
uenta  su  historia.  También  discuten  los  entendidos  sobre  el  fin  del  libro.  Pero  la 
nalidad  primaria  es  ciertamente  alabar  la  piedad  de  sus  personajes.  Dicte  a este 
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propósito  Hummelauer:  El  fin  primario  de  la  narración  es  ia  alabanza  de  la  piedad 
(Hummelauer:  Com.  in  II.  Iudicum  el  Ruth.  CSS,  París,  1888,  p.  855),  o sea,  con- 
servar un  episodio  edificante  relativo  a los  antepasados  del  Rey  David  (R  17); 
describir  un  cuadro  de  la  vida  familiar  modelo  de  aquel  tiempo,  y resaltar  la 
piedad  premiada  por  Dios  con  grandes  favores  en  cada  uno  de  sus  personajes.  Otros 
fines  tiene,  cual  es  narrar  la  genealogía  de  David.  Se  escribió  en  lengua  hebrea. 
Ha  sido  traducido  por  los  Setenta  y por  la  Vulgata.  Los  personajes  son  ciertamente 
históricos,  a pesar  de  lo  que  digan  ciertos  críticos,  como  se  ve  por  4,  17.  Respefcto 
de  su  estilo  debemos  dejar  constancia  (pie  se  trata  de  un  diálogo  en  su  inmensa 
mayoría  (55  versículos),  un  diálogo  ligero  v encantador.  Su  autor  se  muestra 
artista  de  alma  y lleno  de  sentido  estético. 

Visto  así  brevemente  lo  que  podríamos  llamar  de  instrucción  para  nuestra 
mente,  veamos  lo  que  nos  puede  servir  de  instrucción  para  nuestra  voluntad  o sea 
las  virtudes  más  salientes  que  nos  enseñan  sus  lies  personajes  o actores  más 
importantes. 

Ante  todo,  cautiva  nuestra  atención  la  joven  Rut,  la  extranjera  y moabita  Rut. 
Es  modelo  de  virtudes  cristianas  en  todo  el  sentido  de  la  palabra. 

a) -  Hacia  Dios:  gran  fe  manifiesta  en  todo  su  modo  de  proceder:  1,  16  s.  y pro- 
fesa su  fe  en  el  Dios  de  Israel  dejando  sus  falsos  dioses.  Jura,  es  decir,  si  no  cumple 
su  promesa  que  Dios  la  castigue  (cfr.  1 Reg.  20,  23;  3 Reg.  2,  23;  4 Reg.  3.  14). 

b)  Hacia  el  pueblo  elegido:  deja  su  pueblo  y entra  a formar  parte  del  pueblo 
hebreo. 

c)  Hacia  la  suegra:  anciana  y pobre  es  Noemí.  Ella  la  acompaña  a su  tierra, 
a pesar  de  la  insistencia  de  ésta  para  que  torne  a Moab,  su  país;  la  consuela,  hace 
las  veces  de  hija  buena  y cariñosa  con  ella,  hace  las  veces  de  sierva  diligente,  de 
báculo  para  su  vejez,  se  muestra  siempre  fiel  con  ella  en  seguir  todos  sus  consejos, 
en  darle  descendiente  legal  a su  yerno  Elimelec  (3,  10),  en  abandonar  a su  familia 
de  Moab  (2,  11),  en  fin,  la  ama  como  si  fuera  su  propia  ínadre. 

d)  Hacia  su  marido  difunto:  no  se  olvida  de  su  esposo  muerto,  sino  que  lo 
recuerda  con  cariño. 

e)  Hacia  su  esposo  vino:  ¡qué  respeto  y sujeción  a él  en  todo!  ¡qué  amabilidad 
y sinceridad  en  el  trato  con  él! 

En  fin,  podemos  decir,  que  nuestra  Rut  es  modelo  de  piedad  hacia  Dios,  hacia 
sus  parientes  y hacia  sus  semejantes  todos,  modelo  de  nueras  hacia  sus  suegras, 
que  se  preocupan  por  ellas,  de  esposas  que  trabajan  y respetan  a sus  maridos 
muertos  y vivos,  de  jovenes  que  quieren  contraer  matrimonio  y siguen  los  consejos 
de  los  demás,  sobre  todo,  si  éstos  son  ancianos  y de  experiencia.  Rut  es  modelo  de 
toda  clase  de  virtudes  y tuvo  un  nombre  célebre,  cumpliéndose  así  el  deseó  de  los 
ancianos  y del  pueblo,  que  le  expresaron  a Rooz  al  resolverse  a casarse  con  ella 
(4,  11).  Mereció  ser  ascendiente  del  Mesías  (4,  13-22;  1 Paral.  2,  10  ss.;  Mt.  1,  5), 
v figura  profética  del  pueblo  gentil  de  la  fe  (Eph.  2,  11-13).  Por  eso  al  leer  este 
librito  encantador  uno  admira  la  paciencia  de  esta  joven  en  la  pobreza  de  la  familia, 
la  modestia  ante  los  hombres  junto  a quienes  trabaja,  sobre  todo,  ante  Rooz,  mi 
futuro  consorte,  la  docilidad  a los  consejos  de  la  anciana  suegra,  la  obediencia  para 
elegir  esposo,  la  piedad  filial,  la  humildad  suma,  la  gratitud,  el  espíritu  de  trabajo, 
la  caridad,  la  bondad,  en  fin,  todo  el  conjunto  de  virtudes  que  deben  adornar  H 
alma  de  una  joven  cristiana;  que  quiere  captarse  el  afecto  y el  respecto  de  sus 
semejantes,  sean  parientes,  sean  extraños. 

El  segundo  personaje  de  este  libro  que  aparece  junto  a Rut,  la  protagonista  de  ¡ 
nuestra  obra,  desde  el  primer  versículo  del  relato  es  la  anciana  Noemí  (la  graciosa 
como  indica  su  nombre),  mujer  fuerte,  modelo  de  suegras  y madres  de  familia 
prudente,  fiel,  sabia,  confiada  en  Dios,  que  siempre  cumple  con  sus  deberes  coi 
tacto  y prudencia,  convirtiéndose  en  el  tipo  acabado  de  madres  de  familia  (1,  8;  2 
20),  (pie  saben  compadecerse  de  las  miserias  ajenas,  que  saben  tratar  con  cariño  : 
sus  hijas,  que  saben  enseñar  las  virtudes  religiosas,  ser  bondadosas  y caritativas 
preocuparse  por  la  suerte  futura  de  aquellos  que  les  están  confiados  por  Dios.  Est¡  j 
es  la  buena  anciana  llena  de  experiencia  de  la  vida  y de  virtudes  religiosas  y 
sociales. 
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Por  fin,  aparece  ante  nuestros  ojos  el  último  personaje  que  atrae  nuestra  aten- 
ción y admiración:  el  viejo  labrador  Booz:  hombre  lleno  de  fe,  lleno  de  la  idea  de 
presencia  de  Dios  (2,  4,  12;  3,  10,  13);  honesto  y trabajador  (2,  4;  3,  2);  diligente 
en  el  cultivo  do  su  tierra;  bueno  con  los  empleados;  liberal  con  los  extraños,  amado 
do  todos  (2,  4,  8);  respetuoso  de  los  derechos  ajenos.  Este  hombre  es  modelo  de  los 
padres  y de  los  amos,  de  los  novios  y de  los  esposos,  que  quieren  llevar  una  vida 
conforme  a las  enseñanzas  de  la  ley  de  Dios:  bondadosos,  honestos,  caritativos,  fieles, 
corteses  con  todos. 

He  ahí,  amado  lector,  tres  figuras  que  atraerán  poderosamente  tu  veneración 
y aprecio,  y que  impulsarán  tu  vida  a imitarlas  y ser  como  ellas.  Así  deberían  sel- 
los hogares  cristianos  modelos,  donde  se  cumplieran  los  deberes  hacia  Dios,  hacia 
los  semejantes  y hacia  los  familiares,  vivos  y muertos;  donde  se  educara  a los  hijos 
en  el  santo  temor  de  Dios;  donde  los  hijos  como  Rut  fueran  diligentes  en  el  trabajo, 
aunque  éste  fuera  humillante  y fatigoso,  para  mantener  a la  familia.  Todos,  padres 
e hijos,  casados  y solteros,  hombres  y mujeres,  debemos  aprender  a renunciar  a lo 
más  querido,  como  lo  hizo  Rut,  que  dejó  su  patria,  sus  parientes,  y permaneció 
unida  a su  suegra  y no  se  dejó  convencer  con  argumentos  de  ninguna  clase  ni  si- 
quiera con  eltabandono  de  su  compañera  que  tornó  a la  patria.  Yo  querría  que  todas 
las  familias  leyeran  y meditaran  con  frecuencia  este  librito,  esta  égloga  encantadora, 
este  idilio  de  diáfana  transparencia,  que  traza  un  cuadro  completo  de  la  familia, 
constituida  o a constituirse,  este  pequeño  tratadito  de  vida  doméstica,  que  consta 
de  solo  cuatro  capítulos  con  85  versículos,  que  siempre  ha  encantado  a los  lectores 
de  la  Biblia,  porque  está  escrito  con  gracia  y sencillez,  con  nobleza  y elevación,  con 
claridad  sublime.  Pero,  sobre  todo,  yo  quisiera  que  imitaras,  lector,  a Rut,  la  moa- 
bita,  ejemplo  de  laboriosidad,  amor  a los  parientes,  sufrimiento,  fidelidad,  sanas 
costumbres;  y así  como  Rut  mereció  por  estas  virtudes  entrar  en  la  familia  de  Cristo, 
ser  instruida  en  la  fe,  contraer  matrimonio  santo,  también  Dios  premiará  al  que  prac- 
tique estas  virtudes. 

Y para  moverte  más  a amar  este  libro  y para  que  veas  que  no  soy  yo  el  único 
que  lo  pondero,  escucha  algunos  testimonios  de  personas  diversas,  poetas  y sabios, 
que  lo  han  estudiado  y meditado  con  provecho.  Dice  Don  Juan  Zorrila  de  San 
Martín:  "Es  un  libro  de  encanto;  pero,  como  el  de  Ester,  el  de  Judit,  el  de  la  Sula- 
mita,  el  de  Job,  reclama  el  recogimiento  y la  paz  del  alma  pura  para  ser  respirado. 
Las  disipadas  o groseras  no  son  aptas  para  leer  esos  relatos,  y mucho  menos  intentar 
su  comentario  en  forma  sensible.  Los  que  a tal  han  sido  osados,  nos  han  dado  pa- 
rodias irreverentes,  que  causan  un  malestar  insoportable”  (El  Libro  de  Rut,  p.  216s). 
Dice  Goethe:  “El  más  delicioso  poema  que  le  había  trasmitido  la  musa  de  la 
epopeya  y del  idilio”.  Agrega  Vigouroux:  “Es  un  idilio  conmovedor  de  incompa- 
rable frescura,  de  gracia  encantadora,  de  una  delicada  sobriedad  de  tinte,  una, 
obra  de  arte  exquisita”  (Manuale  bíblico,  Vecchio  Test.). 

Y creo  poder  resumir  los  pensamientos  de  sabios  y poetas,  diciendo:  Por  tas 
páginas  de  este  libro  parece  que  pasan  ráfagas  de  luz  tranquila  como  por  el  paríso 
terrenal  cuando  nuestros  primeros  padres  vivían  en  estado  de  justicia  original. 
Pureza  de  costumbres  en  cada  uno  de  sus  personajes  que  trae  nostalgias  del  paraíso 
perdido;  fragancia  de  trigales  ondulantes;  perfume  de  éras  silenciosas;  aromas  de 
virtudes  patriarcales  que  embalsaman  los  campos  de  Belén. 


Elías  C.  Dell'  Oca,  C.  SS.  R. 


Las  lecciones  Litúrgicas  del  Libro  de  Sirac 

Los  textos  del  libro  de  Sirac  han  sido  elegidos  cuidadosamente  por  la  liturgia 
y merecen  nuestra  atención,  tanto  por  su  contenido  como  por  la  forma  latina  bajo 
la  cual  se  nos  presentan.  Por  su  contenido  estos  pasajes  nos  enfrentan  con  grandes 
personajes;  primero  y sobre  todo  con  la  Sabiduría  Divina,  luego  con  los  héroes  del 
A.  T.,  cuyas  figuras  diseñadas  con  caracteres  ideales  nos  sirven  de  modelos.  El 
ropaje  latino  en  que  se  los  lee  es  casi  todavía  el  mismo  de  la  Vetus  latina  usado 
ya  en  la  tercera  centuria  de  nuestra  era.  La  versión  latina  fué  hecha  según  la  Sep- 
tuaginta  griega  y no  según  el  hebreo.  San  Jerónimo  ni  nos  legó  una  versión  del 
original  del  libro  de  Sirac  ni  siquiera  una  revisión  de  la  Vetus  latina,  por  cuanto 
no  estaba  muy  favorablemente  dispuesto  hacia  los  libros  deutero-canónicos.  El 
original  hebreo  se  extravió  y permaneció  desconocido  durante  siglos,  hasta  que  ea 
1893  fué  descubierto  en  sus  dos  terceras  partes.  Lo  mismo  que  la  Septuaginta,  nos 
servirá  mucho  en  algunos  casos  para  apreciar  mejor  el  significado  del  texto  latino. 

I.  Epístola  de  la  fiesta  de  S.  Juan  Evangelista  (27  de  Dic.) 

La  Sabiduría,  verdadera  Madre  para  un  hijo  fiel  (Sir.  15,  1-6) 

Qui  timet  Deum,  faciet  bona:  El  hebreo  lo  expresa  de  esta  manera:  Quien  teme 
al  Señor  obrará  así:  El  “así”  se  refiere  a lo  expresado  en  los  versículos  precedentes 
(14,  22-27):  “Dichoso  el  hombre  que  es  constante  en  la  sabiduría  meditando  cómo 
cumplirla  y considerando  que  Dios  ve  todas  las  cosas,  etc.”  La  liturgia  resume  el 
contenido  de  estos  versículos  en  una  sola  palabra:  “bona”. 

Et  qui  continens  est  justitiae,  apprehendet  illam:  “Continere”  implica  mantener 
firme.  “Justitia”,  el  texto  hebreo  y la  Septuaginta  tienen  “la  Ley”,  vale  decir,  la 
voluntad  de  Dios  revelada  a su  pueblo.  El  latín  pone  lo  abstracto  por  lo  concreto  y 
se  lo  traduce  mejor  por  “rectitud”.  “Aprehenderé”  significa  tomar  posesión,  o 
también,  ser  abrazado  por...  “Illam”  no  se  refiere  a “justitiae”  (porque  entonces  al 
nomos  de  la  Septuaginta  debería  corresponder  un  pronombre  masculino),  sino  a la 
Sabiduría,  que  es  el  objeto  de  los  versículos  anteriores:  El  que  se  mantenga  firme 
en  la  rectitud  (la  voluntad  de  Dios  revelada  a su  pueblo)  tomará  posesión  de  (será 
v abrazado  por)  la  Sabiduría. 

v.  2:  Et  obviabit  illi  quasi  mater  honorificata:  “Quasi”  es  la  partícula  de  com- 
paración en  hebreo  (“ke”)  y significa  “como”,  pero  no  “como  si”  (cf.  Sir.  24,  17; 
Jon.  1,  14)  .“Honorificata”  implica  la  intención  de  honrar,  que  Knox  traduce  tan 
félizmente  con  “dar  la  bienvenida”.  La  Sabiduría  es  como  una  madre  complacida 
de  su  hijo  fiel  y dispuesta  sicpipre  a agasajarlo  como  sólo  una  madre  rica  y pode- 
rosa puede  hacerlo. 

(Et  quasi  mulier  a virginitate  suscipiet  illum:  La  epístola  omite  esta  frase 
“Mulier  a virginitate”  es  una  mujer  destinada  a su  amado  desde  la  edad  nubil: 
Una  novia  destinada  a su  prometido.  El  versículo  presenta  a la  Sabiduría  adornad» 
con  la  figura  de  su  esposa). 

v.  3:  Cibabit  illum  pane  vita;  et  intellectus,  et  aquae  sapientise  salutaris  polabit 
fllum:  Lo  primero  que  la  Sabiduría  da  a su  hijo  fiel  es  alimento  y refrigerio  espiri- 
tual. La  Septuaginta  lo  expresa  más  breve  y claramente:  el  pan  del  entendimiento 
y el  agua  de  la  sabiduría.  El  espíritu  humano  se  desarrolla  vigoroso  y sabio,  gracias 
a este  alimento.  En  el  texto  latino  el  versículo  es  de  mayor  extensión:  La  Sabiduría 
lo  alimentará  con  el  pan  de  vida  y de  entendimiento  y le  dará  a beber  el  agua  salutí- 
fera de  la  sabiduría  (estado  constructo  en  hebreo). 

Et  firmabitur  in  illo,  et  non  flectetur:  Como  resultado  de  tan  excelente  ali- 
mento espiritual  la  Sabiduría  se  establece  firmemente  en  él  y lo  hace  un  hombre  de 
carácter.  El  hebrero  expresa:  (lile)  firmabitur  in  illa,  lo  que  significa  lo  mismo; 
Está  fundado  firmemente  en  la  Sabiduría  y así  permanecerá  constante  c inmutable. 

v.  4:  Et  continebit  illum  et  non  confundetur:  La  Sabiduría  será  también  su 
fuerte  apoyo  y no  permitirá  que  mal  alguno  recaiga  sobre  él.  Nuevamente  el  hebreo 
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lo  expresa  con:  (lile)  continebit  illam:  Se  apoyará  firmemente  en  la  Sabiduría  y 
así  no  sufrirá  quebranto. 

Et  exaltabit  illum  apud  próximos  suos:  Segunda  ventaja.  La  Sabiduría  da  buena 
reputación  a su  hijo  fiel  en  medio  de  sus  conocidos.  De  este  modo  su  influencia 
para  el  bien  se  hace  notable. 

v.  5:  Et  in  medio  ecclesia?  aperiet  os  ejus:  Otra  vez  es  la  Sabiduría  el  sujeto 
de  la  frase.  El  tercer  bien  consiste  en  que  abre  la  boca  de  él  en  medio  de  la  asam- 
blea, vale  decir,  lo  hace  elocuente.  Habiendo  sido  alimentado  con  el  pan  del  enten- 
dimiento y con  el  agua  de  la  sabiduría,  puede  proferir  palabras  sabias  y enseñar 
doctrina  sublime. 

Et  implebit  illum  spiritu  sapientire  et  intellectus:  stola  gloriae  vestiet . illum: 
Este  versículo  no  se  encuentra  en  el  texto  hebreo  ni  en  las  demás  versiones  antiguas. 
Es  un  resumen  de  los  versículos  precedentes.  “Stola”  es  una  vestidura  (regia,  sacer- 
dotal, aristocrática).  La  Sabiduría  reviste  de  gloria  a sus  hijos. 

v.  6:  Jucunditatem  et  exsultationem  thesaurizabit  illum,  et  nomine  aeterno 
herc-ditabit  illum:  Es  la  corona  final.  La  Sabiduría  lo  enriquecerá  con  los  tesoros 
de  alegría  y felicidad  y lo  hará  heredero  de  un  título  perdurable. 

Aplicación  a S.  Juan,  el  discípulo  amado:  Su  filial  piedad  y fidelidad  (v.  1). 
Fué  hijo  y discípulo  fiel  de  la  Sabiduría  Eterna,  el  Verbo  Divino,  de  quien  habla 
u sentido  literal  pleno  de  este  pasaje.  Fué  el  hijo  encomendado  a María,  a quien 
’a  liturgia  insistentemente  reviste  de  las  cualidades  maternales  y otras  características 
peculiares  de  la  Sabiduría  Divina.  S.  Juan  bebió  de  lo  más  profundo  de  las  fuentes 
de  la  Sabiduría  y contempló  los  más  altos  misterios  de  Dios  (v.  3).  La  liturgia 
quiere  hacer  alusión  al  “pañis  vitae  ’ y al  “aqua  saliens  in  vitam  íeternam”  del 
Evangelio  de  S.  Juan  (6,  35;  4,  13;  7,  38).  Respecto  a la  intimidad  con  Jesús,  goza 
de  la  fama  de  ser  el  más  íntimo  (v.  4b).  Su  elocuente  Evangelio,  sus  epístolas  y el 
Apocalipsis  están  llenos  de  sabiduría  divina  y su  voz  se  oye  en  toda  la  Iglesia  (v.  5). 
Su  gloria  es  perenne,  su  nombre  vive  para  siempre  (v.  6).  S.  Juan  ejemplariza  per- 
fectamente al  hijo  fiel,  a quien  la  Sabiduría  colma  de  favores  y dones.  La  Divina 
Sabiduría  le  encomendó  a la  misma  Madre  de  la  Sabiduría  como  a su  propia  madre: 
“Et  accepit  eam  discipulus  in  sua”  (Juan  19,  27). 

II.  Introito  de  la  Misa  de  los  Santos  Doctores  de  la  Iglesia 

Fuentes  de  la  Sabiduría.  (Sir.  15,  5) 

In  medio  Ecclesiae  aperuit  os  ejus;  et  implevit  eum  Dominus  spiritu  sapientise 
et  intellectus;  stolam  glorise  induit  eum:  El  sujeto  de  los  3 verbos  (aperuit,  implevit, 
induit)  es  la  persona  de  la  Sabiduría  divina,  a la  que  la  liturgia  substituye  por  “Do- 
minus”. El  Señor  abrirá  la  boca  de  él  (es  decir,  la  de  los  fieles  devotos  de  la  Sabidu 
ría  Divina).  “Abrir  la  boca”  es  un  hebraísmo  que  significa  “hacer  elocuente”  o “habi- 
litarlo para  abrir  los  tesoros  de  la  sabiduría”.  El  Señor  (Sabiduría  Divina)  lo  llenará 
del  espíritu  verdadero  de  sabiduría  y entendimiento,  que  son  las  características 
propias  del  mismo  Mesías  (Is.  11,  1-3),  y que  pedidas  por  Salomón,  le  conquistaron 
el  beneplácito  divino  (3  Reyes  3,  9;  2 Par.  1,  10).  El  Señor  lo  revestirá  de  la  túnica 
de  la  gloria:  participación  en  su  propia  excelencia  espiritual. 

Aplicación  a los  Santos  Doctores:  Se  trata  evidentemente  del  gran  discerni- 
miento con  que  Dios  los  ha  favorecido  para  las  cosas  divinas.  Son  la  boca  de  Cristo, 
Cabeza  del  Cuerpo  Místico,  y su  doctrina  es  la  verdadera  sabiduría  de  Dios,  que 
:onduce  a los  hombres  a la  salvación  y a la  gloria.  Es  doble  gloria  de  los  mismos, 
a de  ser  aclamados  Doctores  (maestros)  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo  y la  de  par- 
ticipar en  la  gloria  eterna  de  Cristo,  de  quien  se  deriva  todo  su  conocimiento  y 
sabiduría.  Son  las  fuentes  de  la  sabiduría  celestial  en  las  que  bebe  el  hombre  a lo 
argo  del  fatigoso  camino  de  la  vida. 

B.  Le  Frois,  S.  V.  D. 

(Doctor  en  Ciencias  Bíblicas) 


Costumbres  de  familia  en  el  Antiguo  Testamento 

(Continuación:  Véase  fíen.  ¡Ubi.  N"  83,  1957,  págs.  13-15). 

Lo  (jue  ha  de  set  aun  más  admirado  en  la  vida  de  hogar  de  los  antiguos  judíos 
es  su  lealtad  denota  hacia  los  “parientes  políticos”  y sus  familias.  A muchos  de  nos- 
otros en  nuestro  Siglo  Xli  la  expresión  “pariente  político”  suele  despertar  un. 
sentimiento,  si  no  de  actual  desprecio,  al  menos  de  frialdad  e indiferencia.  Entre 
los  primitivos  israelitas  las  relaciones  afectuosas  y armonía  con  los  parientes 
políticos  eran  la  regla  general.  “Moisés  salió  al  encuentro  de  su  suegro,  prosternóse 
v le  besó  (Ex.  16,  7).  Después  el  Texto  Sagrado  pasa  a relatar  con  cuanto  cuidado 
Jetró  considera  la  obra  exhaustiva  de  su  yerno  y como  le  ofrece  paternales  con- 
sejos para  asegurarle  salud  y felicidad.  Las  últimas  líneas  del  capítulo  16  afirman 
la  sinceridad  y reverencia  con  que  esas  palabras  fueron  recibidas:  “Moisés  escuchó 
la  voz  de  su  suegro,  e hizo  todo  lo  que  había  dicho”  (Ex.  18,  24).  Refiriéndose  al 
suegro  de  cierto  levita,  el  Libro  de  los  Jueces  narra  lo  siguiente: 

"Al  cuarto  día  se  levantaron  muy  de  mañana,  y (el  levita)  se  dispuso  a marchar. 
Pero  el  padre  de  la  joven  dijo  a su  yerno:  “Conforta  primero  tu  corazón  con  un 
bocado  de  pan,  después  partiréis”.  Sentáronse,  pues,  los  dos  y comieron  y bebieron. 

Y el  padre  de  la  joven  dijo  al  marido:  “Ruégote  consientas  en  pasar  (aquí)  también 
esta  noche,  y se  alegrará  tu  corazón”.  El  marido  se  levantó  para  marcharse,  pero 
le  instó  su  suegro,  de  modo  que  volvió  a pasar  allí  la  noche.  Al  quinto  día  se  levantó 
muy  de  mañana  para  ponerse  en  camino,  pero  le  dijo  el  padre  de  la  joven:  “Con- 
forta, te  ruego,  tu  corazón,  y espera  hasta  que  decline  el  día”;  y comieron  ambos. 

Y cuando  el  marido  se  levantó  para  irse  él  con  su  mujer  secundaria  y su  criado, 
le  dijo  su  suegro,  el  padre  de  la  joven:  “Mira  que  comienza  ya  a caer  la  tarde: 
ruégote  que  pernoctéis  aquí;  ved  como  ya  se  acaba  el  día.  Pasa,  pues,  aquí  la 
noche,  y alégrate  tu  corazón  ...  (Ex.  19,  5-9). 

Todo  el  mundo  conoce  la  conmovedora  expresión  de  lealtad  que  la  fiel  Ruth 
demostró  a su  suegra  Noemí,  tan  gráficamente  descrita  en  el  primer  capítulo  del 
Libro  de  Ruth. 

Un  análisis  de  la  vida  de  familia  de  los  antiguos  Hebreos  revela  que  la  com- 
prensión que  la  caracterizaba  totalmente  se  debía  no  sólo  a la  formación  asidua 
y a la  instrucción  cuidadosa  del  padre,  sino  también  en  igual  medida  al  ejemplo 
recatado  pero  poderoso  de  la  madre.  Ella  es  en  realidad  la  constructora  del  hogar: 
“La  mujer  sabia  edifica  su  casa”  (Prov.  14,  1).  Miqueas  echa  en  cara  a los  ene- 
migos ¡jorque  arrojan  de  sus  queridas  casas  a las  mujeres  de  su  pueblo  (Miq.  2,  9). 
Para  la  antigua  mujer  Hebrea  el  hogar  era  un  reino  del  cual  ella  era  su  reina. 
No  es  algo  ideal  lo  que  Salomón  nos  pinta  en  el  cuadro  de  la  “Mujer  Valiente”, 
sino  la  esposa  y madre  bien  conocida  a los  hombres  de  su  clase: 

“Le  hace  siempre  bien  (a  su  marido),  y nunca  mal,  todos  los  días  de  su  vida. 
Busca  lana  y lino  y trabaja  con  la  destreza  de  sus  manos.  Es  como  navio  de  mer- 
cader, trae  de  lejos  su  ¡Jan.  Se  levanta  antes  de  que  amanezca,  para  distribuir  la 
comida  a su  casa,  y la  tarea  a sus  criados.  Pone  la  mira  en  un  campo  v lo  compra; 
con  el  fruto  de  sus  manos  planta  una  viña.  Se  ciñe  de  fortaleza,  y arma  de  fuerza 
sus  brazos.  Ve  gustosa  las  ricas  ganancias;  no  se  apaga  su  lámpara  durante  la  noche. 
Aplica  sus  manos  a la  rueca;  y sus  dedos  manejan  el  huso.  Abre  su  mano  al  pobre, 
y la  alarga  al  mendigo.  No  teme  por  su  familia  a causa  de  la  nieve,  pues  todos  los 
«le  su  casa  tienen  vestidos  forrados.  Labra  ella  alfombras  de  fino  lino;  y púrpura 
es  su  vestido.  Conocido  en  las  puertas  es  su  marido,  cuando  se  sienta  entre  los 
senadores  del  país.  Fabrica  telas  y las  ¡jone  en  venta,  vende  ceñidores  al  mercader. 
Fortaleza  y gracia  forman  su  traje,  y está  alegre  ante  el  porvenir.  Abre  su  boca 
con  sabiduría,  y la  ley  del  amor  gobiernan  su  lengua.  Vela  sobre  la  conducta  de  su 
familia,  y no  come  ociosa  el  pan.  Alzanse  sus  hijos,  y la  llaman  bendita.  La  ensalza 
también  su  marido”...  (Prov.  31,  12-28).  Pero  la  mujer  del  Antiguo  1 estamento 
no  está  orgullosa  por  sus  realizaciones,  ponjuc  “La  gracia  «le  su  modestia  'ale  más 
que  el  oro”  (Ecli.  7,  22). 

La  igualdad  de  sexos,  tan  pronunciada  en  nuestros  días,  era  prácticamente 
desconocida  entre  los  antiguos  israelitas.  De  hecho,  Zacarías  habla  «le  una  segre- 
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pación  de  hombres  y mujeres:  “La  familia  de  la  casa  de  David  aparte,  y bus 
mujeres  aparte;  la  familia  de  la  casa  de  Natán  aparte,  y sus  mujeres  aparte;  la 
familia  de  la  casa  de  Leví  aparte,  y sus  mujeres  aparte;  la  familia  de  Semeí  aparte, 
todas  las  demás  familias,  cada  familia  aparte,  y sus  mujeres  aparte”  (Zac.  12,  12-14). 

En  lo  que  se  refiere  al  VESTIDO,  “La  mujer  no  se  vista  de  hombre,  ni  lleve 
el  hombre  vestido  de  mujer”  (Deut.  22,5).  Las  mujeres  en  aquellos  tiempos  eran 
distintamente  femeninas;  el  Cantar  de  los  Cantares  (7,  5,  1)  habla  de  una  “cabe- 
llera... como  púrpura”  y de  hermosos  pies  “en  las  sandalias”.  Cuando  predicaba 

la  penitencia  a su  pueblo,  Isaías  nos  da  una  lisia  completa  de  las  vanidades  en  ef 
vestir:  “En  aquel  día  quitará  el  Señor  las  hermosas  ajorcas,  los  solccillos  y las 
Júnelas,  los  pendientes,  los  brazaletes  y las  cofias,  los  turbantes,  las  cadenillas  y 
los  ceñidores,  los  pomos  de  olor  y los  amuletos,  los  anillos  y los  aros  de  la  nariz, 
los  vestidos  de  gala  y los  mantos,  los  chalet  y los  bolsitos,  los  espejos  y la  parafina, 
las  tiaras  y las  mantillas”  (Is.  3,  18-24). 

El  profeta  Jeremías  tiene  también  algo  que  decir:  “Aunque  te  vistas  de  púr- 
pura, aunque  te  cubras  con  adornos  de  oro,  y te  pintes  los  ojos  con  antimonio;  en 

vano  te  embellecerás”...  (Jer.  4,30). 

Si  la  vanidad  era  una  de  las  faltas  principales  de  los  primitivos  judíos,  la 
hospitalidad  era  su  mayor  virtud  cívica.  Desde  los  días  cuando  Abrahán,  sin  sa-, 
berlo,  dió  hospitalidad  a tres  visitantes  angélicos,  hasta  el  día  cuando  dos  discípulos 
agasajaron  a Cristo,  o mejor.  Cristo  agasajó  con  su  presencia  a dos  discípulos  en 
Emaús,  amabilidad  hacia  los  extraños  es  parte  de  la  vida  Hebrea. 

“Cuando  un  extranjero  morare  entre  vosotros,  en  vuestra  tierra,  no  le  opri- 
máis. El  extranjero  que  morare  entre  vosotros,  os  sea  como  uno  de  vuestro  pueblo. 
Le  amarás  como  a tí  mismo;  pues  extranjeros  habéis  sido  vosotros  en  la  tierra  de 
Egipto.  “Yo  sov  Yahveh,  vuestro  Dios...  que  os  saqué  del  país  de  Egipto”  (Lev. 
19.  33-35). 

En  el  capítulo  19  de  los  Jueces  leemos  que  un  hombre  anciano,  que  volvía  tarde 
después  de  trabajar  en  su  campo  vió  a un  viajero  con  su  mujer  y ganado  detenidos 
en  la  calle  abierta  haciendo  conjeturas  sobre  donde  podrían  encontrar  alojamiento. 
El  anciano  se  dirige  al  viajero  así:  “¡Paz  sea  contigo!  Deja  correr  por  mi  cuenta 
todas  tus  necesidades;  de  ninguna  manera  podrás  pasar  la  noche  en  la  plaza”. 
Le  llevó,  pues,  a su  casa,  y dió  forraje  a los  asnos.  Y después  de  lavarse  los  pies 
comieron  y bebieron  (Juec.  19,  16-21). 

El  Génesis  abunda  en  ejemplos  de  hospitalidad:  “Os  ruego  os  dirijáis  hacia 
la  casa  de  vuestro  siervo  para  pernoctar”...  (19,2)  “Tenemos  paja  y forraje  en 
abundancia,  y lugar  para  pernoctar”...  (24,25). 

Las  palabras  de  Labán  al  viajero  que  se  encuentra  con  su  hermana,  Rebeca, 
son  típicas:  “Entra...  pues  tengo  preparada  la  casa,  y un  lugar  para  los  camellos... 
Dió  (Labán)  paja  y foddaje  a los  camellos,  y agua  para  que  se  labasen  los  pies  el 
hombre  y los  que  le  acompañaban.  Después  le  sirvió  la  comida”...  (Gén.  24,  31-33). 

Respecto  a la  naturaleza  de  la  COMIDA  de  aquellos  tiempos,  el  Génesis  habla 
de  “tortas”,  “Requesón”,  “leche”,  “ternero  aderezado”  (18,  6,  7),  “panes  ácimos” 
para  los  huéspedes  (19,  3).  Sabemos  por  la  historia  de  Esaú  v Jacob  tal  como  se 
relata  en  los  capítulos  25,  26  y 27  del  Génesis  que  el  “guiso  rojo”  o “guiso  de  len- 
tejas”, “cabrito”  y aun  el  “vino”  estaban  entre  los  platos  y bebidas  favoritos.  Se 
narra  que  David  “repartió  a todo  el  pueblo,  a toda  la  multitud  de  Israel,  hombres 
y mujeres,  a cada  cual  una  torta  de  pan,  una  porción  de  carne  y un  pastel  de 
pasas”  (2  Rey.  6,  19).  El  vino  era  la  bebida  corriente.  El  Exodo  nos  da  una  des- 
cripción gráfica  de  una  comida  en  familia  en  el  camino  de  Egipto  a la  Tierra  Pro- 
metida: “Tomó,  pues,  el  pueblo  la  harina  amasada,  antes  que  fermentara  y envueltas 
sus  artesas  en  la  ropa  se  las  echaron  a cuesta”  (Exodo  12,  34-35). 

En  el  hogar,  si  el  tiempo  lo  permitía,  la  comida  era  servida  fuera  de  la  casa 
sobre  una  pita  de  piedras:  los  hermanos  de  Jacob  “recogieron  piedras  e hicieron 
un  montón;  y comieron  sobre  aquel  montón”  (Gen.  31,  45  ss). 

( Continuará ) 


Sister  M.  Theophane,  O.  S.  F. 

Traducido  del  inglés  por  el  (Rev.  P.)  Aníbal  Chalar 
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Consideraciones  sobre  el  relato  tucano  de  viaje 
1.  “Jesús  está  de  camino”  (Le.  9,  51) 

Materia  de  las  presentes  consideraciones  serán  las  palabras  algo  extrañas  de 
Lc.  9,  51,  con  las  que  el  Evangelista  inicia  una  parte  considerable  de  su  Evangelio: 
“Cuando  estaba  para  cumplirse  el  tiempo  de  su  partida  de  este  mundo,  se  puso 
en  camino  mostrando  un  semblante  decidido  (literalmente:  “afirmó=puso  firme 
su  rostro”)  para  ir  a Jerusalén”.  Esta  frase  es  de  una  solemnidad  tan  extraña  y 
misteriosa  que  vale  la  pena  detenerse  en  su  explicación.  Para  mayor  claridad, 
prescindamos  de  todo  lo  que  se  nos  narra  a continuación,  para  fijar  tan  sólo  nues- 
tra atención  en  las  palabras  arriba  mencionadas.  Se  nos  diseña  aquí  en  suaves 
rasgos  la  imagen  del  Señor,  como  personificación  del  concepto  cristiano  de  la 
vida:  “Cristo  está  en  camino  hacia  Jerusalén”  dirigiéndose  a la  meta  señalada  por 
Dios,  con  enérgica  resolución  para  el  sacrificio  y alegre  confianza. 

“En  camino”:  Es  sabido,  que  con  estas  palabras  pretende  San  Lucas  anunciar 
el  leitmotiv,  al  que  volverá  de  tanto  en  tanto.  Por  lo  visto,  trata  de  recordarnos, 
que  a partir  de  este  momento  Jesús  se  halla  en  camino  hacia  Jerusalén.  Esa  parte 
del  Evangelio  se  denomina  sección  Lucana  por  ser  casi  exclusiva  de  San  Lucas; 
además,  estos  10  capítulos  son  llamados  “relato  de  viaje”.  Aun  cuando  lo  res- 
tante del  texto,  con  su  matizada  variedad,  en  nada  se  relacione  con  un  viaje,  no 
distinguiéndose  del  resto  del  Evangelio  de  la  vida  pública  de  Cristo.  Por 
eso  es  tanto  más  llamativo  que  San  Lucas  ponga  especial  empeño  en  adver- 
tirnos que  Jesús  está  en  camino.  Es  mérito  especial  del  profesor  Dillersberger 
haber  tratado  a fondo  este  tema  en  su  conocido  tratado  sobre  San  Lutas,  logrando 
inspirar  a algunos  pasajes  asombrosa  vitalidad  con  solo  relacionarlos  con  el 
leitmotiv:  “¡Jesús  está  en  camino!”  Y de  hecho,  ¿no  resulta  esta  sola  expresión 
“en  camino”  como  ideada  para  ser  portadora  de  gracia?  De  gracia  que  nos  hacel 
entrar  en  nosotros  mismos  y nos  recuerda  que  estamos  de  paso  sobre  esta  tierra, 
que  nos  sacude  del  letargo  del  sueño;  que  llama  a las  puertas  de  nuestra  conciencia 
¡Sí,  en  camino!  Algo  así  como  lo  describe  un  poeta  suizo:  un  peregrino,  cubierto- 
de  polvo  y cansancio  se  sienta  junto  a un  pozo.  En  estos  momentos  llega  una 
aldeana  con  su  hijo.  El  niño  señala  al  extraño  y exclama:  “¡Mira  allí,  un  pere- 
grinof’Estas  palabras  se  grabaron  en  el  alma  del  poeta  y lo  acompañaron  en  lo 
sucesivo  para  surgir  en  las  circunstancias  más  diversas  de  la  vida.  Como  lenitivo 
en  los  momentos  turbios,  aun  cuando  estas  mismas  palabras  eran  como  sombra 
que  se  cernía  sobre  sus  alegrías.  Para  él  sólo  hablaban  de  la  fugacidad  de  la  vida 
y no  le  señalaban  una  meta.  Le  faltaba  precisamente  aquello,  sobre  lo  que  el 
Evangelio  hace  hincapié:  Jesús  está  en  camino  con  la  mirada  puesta  en  la  meta. 

“Al  cumplirse  los  días  de  su  partida”.  ¿En  qué  punto  de  la  vida  de  Jesús 
nos  hallamos?  La  actividad  de  Galilea  ha  llegado  a su  término.  El  Señor  se  dirige 
definitivamente  hacia  Jerusalén.  Notémoslo  bien:  el  tiempo  es  determinado  aquí, 
no  por  lo  sucedido,  sino  por  el  futuro  que  se  avecina,  y como  tal,  ofrece  sus 
exigencias.  La  mirada  del  Señor  se  dirige  hacia  el  futuro.  Es  su  propia  manera  de 
proceder.  Como  luego  San  Pablo  lo  reproduce  en  su  vida,  aunque  en  forma  mucho 
más  impetuosa:  “Mi  única  mira  es,  olvidando  las  cosas  de  atrás,  y extendiéndome 
hacia  las  de  adelante,  ir  corriendo  hacia  la  meta,  para  ganar  el  premio  a que' 
Dios  me  llama  desde  lo  alto  por  Jesucristo”.  Ese  término  fijado  por  Dios  también 
está  determinada  en  nuestro  texto:  “Al  cumplirse  el  tiempo  de  su  partida”.  No  es 
pues  algo  que  Cristo  podría  prolongar  o retardar.  El  tiempo  y la  meta  están 
íijados  por  el  Padre  Celestial.  Sabemos  lo  que  esto  significa  para  el  Señor:  el  solo 
hecho  de  que  esta  meta  esté  fijada  por  el  Padre,  hace  que  se  vuelva  por  demás 
amable  para  Cristo.  Encaminado  hacia  su  cumplimiento,  su  corazón  no  ofrece  más 
que  prontitud  para  abrazarse  a todo  lo  que  el  Padre  le  tiene  preparado  en  Jeru- 
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*alén.  Y esa  prontitud  la  necesitaba  en  abundancia.  Pues  ¿qué  le  trae  esa  voluntad 
de  su  Padre?  “Su  partida”,  dice  el  texto,  pero  sabemos  que  eso  significa:  dolores, 
cruz  y muerte,  aunque  luego  también  la  resurrección  y glorificación.  Por  de 
pronto,  la  meta  fijada  por  Dios  es  terriblemente  cruel,  y precisamente  por  eso 
dice  el  texto  en  tono  algo  extraño:  “...mostrando  un  semblante  decidido  para  ir 
a Jerusalén”.  Esta  expresión  puede  interpretarse  como  un  semitismo,  o significar 
simplemente  que  Jesús  tomó  la  dirección  que  lleva  hacia  Jerusalén;  pero  no 
andamos  errados  al  querer  ver  en  el  texto  griego,  algo  de  esa  firme  prontitud 
para  el  sacrificio.  Pero  únicamente  Cristo  y el  Padre  Celcstiál  conocen  lo  que  estas 
palabras  encierran.  Como  asimismo  lo  que  sucedió  en  el  alma  humana  de  Cristo 
cuando  sonó  la  hora,  y definitivamente  se  encaminó  a Jerusalén  para  consumar  allí 
el  sacrificio  de  su  vida.  En  su  interior  habrá  tenido  lugar  algo  así  como  un  relam- 
pagueo estremecedor,  precursor  de  aquella  noche  de  lucha  espantosa  que  le  esperaba 
en  el  Huerto  de  los  Olivos,  un  estremecer  instintivo  de  su  naturaleza,  que  requería 
sobreponerse  decididamente,  que  necesitaba  de  una  verdadera  resolución,  de  un 
nuevo  asentimiento  a la  voluntad  del  Padre.  Lo  que  aquí  se  nos  presenta,  es  más 
que  una  simple  entrega  a la  voluntad  de  Dios.  Es  como  si  Jesús  tomara  en  sus 
propias  manos  el  destino  de  su  vida,  para  enfrentarse  decidido  a todo  lo  que  el 
Padre  le  tiene  preparado  en  Jerusalén. 

En  camino  hacia  la  meta  fijada  por  Dios  con  firme  resolución  para  el  sacrificio 
— ahora  resta  aun:  “en  alegre  confianza”.  El  término  hacia  el  cual  Jesús  se  enca- 
mina es,  según  San  Lucas,  “su  partida”,  San  Juan  la  llamará  “su  vuelta  al  Padre”; 
Jesús  mismo  la  llama  su  “glorificación”.  Aunque  con  ello  designe  primeramente 
dolores,  cruz  y muerte,  cosa  que  para  los  discípulos  resulta  incomprensible  y difícil 
de  concebir:  “El  Hijo  del  hombre  tiene  que  padecer  muchas  cosas  y ser  desechado 
por  los  ancianos...  y ser  entregado  a la  muerte”  (Le.  9,  22).  Estas  palabras  produjeron 
en  ellos  un  abatimiento  tan  espantoso,  que  no  eran  capaces  de  percatarse  del  final 
del  anuncio:  “y  al  tercer  día  resucitará”.  Corriendo  el  tiempo,  llegaron  a compene- 
trarse y ver,  a semejanza  del  Señor,  toda  la  verdad.  También  llegaron  a hablar  y 
escribir  de  los  acontecimientos  realizados  en  Jerusalén,  de  aquella  forma  concilia- 
dora, pacífica  y alentadora,  que  sobre  los  padecimientos  y la  cruz,  no  sólo  no  olvida 
la  resurrección  y la  gloria,  sino  que  conciba  ambas  cosas,  no  bajo  el  concepto  de 
cruz,  sino  de  gloria,  no  de  sufrimientos,  sino  de  alegría,  la  que  no  conocerá 
medida  ni  fin.  Encaminados  hacia  la  meta  final,  viendo  tras  los  acontecimientos 
penosos  la  glorificación,  eso  es  obrar  cristianamente.  Es  también  lo  que  da  lugar  a 
la  alegre  confianza  con  que  tendríamos  que  dominar  el  mundo  y la  vida. 

Vivir  de  la  palabra  de  Dios  significa  escudriñar  seriamente  cada  frase  del 
Evangebo  para  interiorizarse  del  mensaje  que  nos  ofrece.  Jesús  toma  decidido  la 
dirección  hacia  Jerusalén  y ahora  está  en  camino  hasta  alcanzar  este  término.  ¿Te- 
nemos nosotros  una  meta?  Si  nos  llamamos  cristianos,  y lo  somos  ni  sólo  de  nombre, 
entonces  podemos  exclamar:  ¡Sí,  gracias  a Dios,  también  nuestra  vida  tiene  una 
meta!  Peio,  ¿con  qué  vitalidad  se  presente  este  ideal  en  nuestra  vida?  ¿No  nos 
dispersamos  en  mil  ideales  secundarios,  que  nos  ofuscan  la  vista,  impidiéndonos 
ver  el  único  ideal,  el  fin  último  de  nuestra  vida?  Sin  embargo,  nuestra  meta  no  es 
otra  que  aquella  hacia  la  que  el  Señor  se  encamina  decididamente.  El  término  de 
nuestra  vida  se  llama  “glorificación”,  no  una  glorificación  cualquiera,  sino  la  con- 
tinuación y consumación  de  la  “glorificación”  de  Cristo.  El  encuentro  con  El,  por 
El  y en  El.  Pidámosle  al  Maestro  que  está  en  camino,  que  nos  reciba  ya  aquí  en  su 
compañía,  no  como  simples  viandantes,  sino  que  le  sigamos  con  toda  el  alma,  enca- 
minados hacia  la  meta  fijada  por  Dios,  con  firme  resolución  para  el  sacrificio  y 
alegre  confianza. 

M.  Zerwick,  S.  J. 

(Pontificio  Instituto  Bíblico) 


La  Iglesia  Cuerpo  Místico  de  Cristo 

(Continuación:  Véase  Rev.  Bíbl.  N"  82,  1956,  págs.  193-197). 

En  la  demostración  de  la  Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo  (Col.  1,  18-24;  Ef.  1, 

23)  o miembros  en  Cristo  (Rom.  12,  5)  llega  a ser  esta  interna  unión  con  Cristo 
evidente  manifestación.  La  expresión  Cuerpo  de  Cristo  evidencia  dos  cosas:  1®: 
que  la  Iglesia  como  reunión  de  los  fieles  en  la  pluralidad  de  sus  dones  y funciones 
es  una  unidad,  y 29  que  esta  unidad  está  en  comunicación  con  Cristo. 

Para  la  comunicación  de  los  fieles  entre  sí  señala  San  Pablo  varias  razones. 
Efesios  4,  3-6  exhorta  a conservar  el  vínculo  de  la  paz,  enumerando  los  factores 
que  la  producen:  “Un  solo  cuerpo  y un  solo  espíritu,  así  como  fuisteis  llamados 
a una  misma  esperanza  de  vuestra  vocación.  Uno  es  el  Señor,  una  la  fe,  uno  el 
bautismo.  Uno  el  Dios  y Padre  de  todos  el  cual  es  sobre  todos,  y por  todas  las 
cosas,  y en  todos  nosotros”.  En  esta  enumeración  están  contenidos  los  principales 
factores  de  la  unidad.  Acerca  del  bautismo  y el  espíritu,  fundamento  de  esta 
unidad,  vale  lo  dicho  anteriormente  (explicación  1 Cor.  12,  13).  Aquí  ante  todo 
sería  conveniente  destacar  la  importancia  de  la  fe,  como  fundamento  y expresión 
de  la  unidad.  Por  fe  entiende  San  Pablo,  el  asentimiento  íntegro  del  hombre  a la 
verdad  del  Evangelio.  Para  él  la  fe  está  esencialmente  definida  por  el  Evangelio. 

La  fe  y la  obediencia  al  Evangelio  es  para  San  Pablo  una  sola  cosa,  y como  no 
hay  más  que  un  Evangelio,  no  puede  haber  más  que  una  sola  fe.  Para  el  es  tan 
imposible  una  duplicidad  de  la  fe,  como  lo  sería  admitir  una  duplicidad  en  Cristo. 
Por  lo  tanto  al  único  cuerpo  de  Cristo  corresponde  necesariamente  una  sola  fe. 
Los  miembros  del  cuerpo  de  Cristo  tienen  todos  una  misma  fe.  Así  esta  única  fe 
llega  a ser  fundamento  y expresión  de  la  unidad  del  cuerpo  de  Cristo. 

Una  realidad  esencial  sobre  la  que  San  Pablo  ve  fundamentada  la  unidad  de 
la  Iglesia,  no  se  ha  mencionado  aún:  La  Eucaristía.  Bellamente  vemos  expresada 
esta  importancia  de  la  Eucaristía  en  1 Cor.  10,  17.  “Porque  todos  los  que  parti- 
cipamos del  mismo  pan,  bien  que  muchos,  venimos  a ser  un  solo  pan,  un  solo 
cuerpo”.  El  pan  de  la  Eucaristía  del  que  participan  todos  los  fieles,  no  es  única- 
mente símbolo  de  la  unidad;  a medida  ttfue  los  fieles  participan  de  él  se  va  ope- 
rando esta  unidad,  porque  es  el  cuerpo  glorificado  del  Señor.  Por  el  pan  de  la 
Eucaristía  todos  los  fieles  llegan  a formar  en  Cristo  una  sola  unidad,  o mejor 
dicho,  la  Eucaristía  robustece  y profundiza  la  unidad  creada  en  el  bautismo. 

Así  pues  la  Iglesia  como  unidad  de  los  fieles  es  un  solo  cuerpo  por  ser  una 
sola  unidad.  No  de  ideología,  sino  de  una  realidad  sobrenatural.  Antes  que  toda 
comunidad  ideológica,  está  la  unidad  objetiva  fundada  en  el  ser  divino  de  la 
Iglesia.  De  ello  se  desprende  recién  la  comunidad  ideológica  (unidad  del  espíritu 
en  el  vínculo  de  la  paz).  Así  como  lo  expresa  San  Pablo  en  el  texto  citado  Ef.  4,  3-6. 

Mas,  la  Iglesia  no  es  sólo  un  cuerpo,  sino  que  es  el  cuerpo  de  Cristo,  es  decir, 
ella  está  unida  a Cristo,  forma  con  Cristo  una  íntima  unidad.  Mas  ¿cómo  podríamos 
definir  con  más  precisión  esta  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia?  En  primer  término, 
la  Iglesia  es  propiedad  de  Cristo,  pues  fué  redimida  por  El.  Cristo  es  el  Redentor 
del  cuerpo  (Ef.  5,  22) ; reconcilió  con  Dios  a judíos  y paganos,  en  un  solo  cuerpo 
por  medio  de  su  cruz  (Ef.  2,  16).  Como  fruto  de  la  Redención  pertenece  el  cuerpo 
al  Redentor,  y así  puede  señalarse  como  cuerpo  de  Cristo.  En  su  muerte  redentora 
expresa  Cristo  su  amor  verdaderamente  divino  hacia  la  Iglsia  (Ef.  5,  25).  El  amor 
de  Cristo  es  por  lo  tanto  el  lazo  indisoluble  que  unifica  a Cristo  con  la  Iglesia. 
La  Iglesia  vive  de  este  amor,  todo  lo  que  es  y posee  lo  debe  a este  amor.  Este 
amor  es  presencia  permanente,  es  Cristo  que  cuida  y nutre  a la  Iglesia  como  a su 
cuerpo  (Ef.  5,  27).  También  su  dominio  sobre  la  Iglesia  es  expresión  de  su  amor, 
como  Redentor  es  también  cabeza  de  la  Iglesia  (Ef.  5,  22).  En  su  amor  Cristo 
gobierna  y dirige  la  Iglesia,  como  se  expresa  en  Col.  2,  19;  Cristo  es:  la  cabeza.  | 
de  la  cual  todo  el  cuerpo,  alimentado  y organizado  por  medio  de  los  nervios  y 
junturas  va  creciendo  con  el  aumento  que  es  de  Dios  . 
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El  bautismo  y la  Eucaristía  no  sólo  influyen  en  la  unidad  de  los  fieles  entre 
sí,  sino  en  primer  lugar  en  su  unidad  con  Cristo.  En  tanto  que  estos  sacramentos 
afianzan  y profundizan  la  unidad  con  Cristo,  lo  hacen  con  los  fieles  entre  sí. 
Mediante  el  bautismo  el  hombre  es  sumergido  en  Cristo,  injertado  en  Cristo  (Rom. 
6,  3 “Fuimos  bautizados  en  Cristo”).  Mediante  la  inmersión  en  el  agua  se 
efectúa  la  comunión  sobrenatural  del  hombre  con  Cristo  glorificado.  Y ésta  llega 
a ser  una  participación  en  la  muerte,  sepultura  y resurrección  de  Cristo,  a medida 
que  estas  verdades  fundamentales  de  la  Redención  llegan  a constituir  en  forma 
misteriosa,  las  realidades  que  determinan  la  existencia.  En  el  bautismo  el  hombre 
se  reviste  de  Cristo,  llega  a formar  una  sola  persona  con  El  (Gal.  3,  27  s.:  “Todos 
ios  que  habéis  sido  bautizados  en  Cristo,  estáis  revestidos  de  Cristo...  Todos  vos- 
otros sois  uno  [no  una  cosa]  en  Cristo”).  El  pan  y el  vino  eucarísticos  son  el 
cuerpo  y la  sangre  de  Cristo,  así  como  El  mismo  lo  ha  declarado  en  la  última 
cena  y San  Pablo  nos  lo  trasmite  en  el  relato  de  la  institución  (1  Cor.  11,  25-30). 
Por  lo  tanto  la  participación  del  cáliz  del  Señor  y la  participación  del  pan,  es  la 
participación  de  la  carne  y sangre  del  Señor  (1  Cor.  10,  16).  La  Eucaristía  crea 
una  verdadera  comunión  entre  Cristo  y el  hombre  y esta  comunión  es  tan  real 
como  lo  es  el  cuerpo  y la  sangre  del  Señor. 

Bajo  el  concepto  de  Pneuma  expresa  ante  todo  el  apóstol,  la  íntima  relación 
existente  entre  Cristo  y los  fieles.  Este  Pneuma  es  la  fuerza,  la  realidad  sobrena- 
tural. Es  el  espíritu  de  Cristo  (Rom.  8,  9).  Cristo  es  el  Señor,  el  dueño  del  espíritu, 
el  espíritu  vivificador  (1  Cor.  15,  45);  Cristo  festá  presente  en  el  Pneuma,  obrando 
en  El.  Así  llega  a ser  el  Pneuma  la  realidad  que  une  íntimamente,  no  sólo  a los 
fieles  entre  sí,  sino  a la  comunidad  y a cada  fiel  individual  con  Cristo.  La  fórmula 
tan  común  a San  Pablo  “en  Cristo”  o “en  el  Señor”  que  equivale  a:  “en  el  espíritu”, 
tiene  como  fin  hacer  patente  esta  relación  sobrenatural  y comunión  de  vida  con 
Cristo.  Ella  significa  que  el  cristiano  no  está  sumergido  en  la  vida  y el  influjo  per- 
sonal y pneumático  de  Cristo.  De  acuerdo  a lo  dicho,  tiene  la  fórmula  “cuerpo 
de  Cristo”  (Rom.  12,  5)  el  siguiente  sentido:  el  cuerpo  que  forman  los  fieles  se 
halla  bajo  el  influjo  del  Cristo  pneumático,  que  es  la  fuente  de  vida  divina  y el 
principio  de  toda  actividad  moral  y religiosa  del  cuerpo.  Hacen  juego  con  la 
expresión  “en  Cristo”,  las  palabras  “Cristo  en  nosotros”  cosa  que  encontramos 
repetidas  veces  en  San  Pablo.  Afirma  que  Cristo,  como  el  pneumático  está  presente 
cu  los  fieles  y obra  en  ellos.  Esta  fórmula  evidencia  en  último  término  lo  que 
San  Pablo  trata  de  expresar  al  señalar  a la  Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo,  es  decir, 
que  Cristo  vive  y obra  personalmente  en  la  Iglesia.  Esta  como  cuerpo  de  Cristo 
es  la  encarnación  de  Cristo  glorificado;  ella  es  el  órgano  por  medio  del  cual  la 
persona  pneumática  de  Cristo  se  expresa  y manifiesta  visiblemente. 

Todo  lo  que  aquí  se  diga  de  las  actividades  de  Cristo  respecto  a la  Iglesia  no 
se  refiere  exclusivamente  a las  internas  de  la  gracia.  La  enumeración  de  los  ca- 
rismas  (1  Cor.  12,  4-11  y 28-30)  que  se  refieren  a Cristo,  demuestran  que  este 
influjo  de  Cristo  sobre  la  Iglesia  se  manifiesta  también  exteriormente.  En  el 
versículo  7 se  señala  esta  actividad  externa  y visible,  como  el  fin  propio  de  todos 
los  carismas  enumerados:  “La  manifestación  del  Espíritu  se  da  a cada  uno  para 
utilidad.  Así  el  uno  recibe  del  Espíritu  el  don  de  hablar  con  sabiduría;  otro  el 
don  de  hablar  con  ciencia...”  Entre  estos  dones  encontramos  una  serie  que  tiene 
como  fin  la  edificación  y dirección  de  la  Iglesia;  tales  como  los  que  se  refieren  a 
los  apóstoles,  profetas,  evangelistas  y maestros,  en  el  desempeño  de  actividades 
auxiliares  y administrativas  (v.  28).  En  un  texto  paralelo  (Ef.  4,  11-13)  son  enu- 
merados los  apóstoles,  evangelistas,  pastores  y maestros  como  miembros  auxiliares 
dentro  del  cuerpo  de  Cristo,  como  instrumentos  mediante  los  cuales  Cristo  edifica 
su  cuerpo  , la  Iglesia.  Lo  mismo  se  expresa  en  Col.  2,  18.  Aquí  aparecen  represen- 
tados bajo  la  figura  de  cabeza  y cuerpo,  los  apóstoles,  profetas  y maestros  como 
los  tendones  y articulaciones,  por  medio  de  los  cuales  desde  la  cabeza,  Cristo,  es 
dirigido  y mantenido  todo  el  cuerpo  y avanza  en  el  crecimiento.  Cristo  gobierna 
y dirige  su  Iglesia  por  medio  de  hombres  que  obran  como  sus  representantes  e 
instrumentos  delegados  por  El.  Con  lo  dicho  queda  expresado  claramente  que  la 
Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo  no  es  una  realidad  puramente  interna  e invisible. 
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No  es  únicamente  una  comunidad  interna  de  gracia  y de  fe,  según  el  concepto 
de  Lutero,  sino  que  junto  a estos  caracteres  encontramos  la  visibilidad  que  le  es 
esencial,  que  se  manifiesta  en  el  orden  jerárquico  de  oficios  y sacramentos  visibles. 
Para  San  Pablo  no  existe  la  Iglesia  invisible.  Esa  Iglesia  que  se  basa  en  la  pre- 
sencia pneumática  e invisible  de  Cristo,  aparece  visible  mediante  los  sacramentos 
y oficios.  Con  lo  dicho  cadúca  el  pretexto  de  diferenciar  una  Iglesia  del  derecho 
y otra  del  amor.  Probablemente  a causa  de  esta  visibilidad  habla  San  Pablo  de  la 
Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo,  en  tanto  que  el  concepto  de  cuerpo  comprende  la 
visibilidad  como  rasgo  esencial.  En  la  Iglesia,  como  en  su  cuerpo,  se  manifiesta 
al  mundo  Cristo  glorificado,  aunque  velado,  pero  visible. 

La  definición  de  la  esencia  de  la  Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo,  esclarece  el 
principio  del  Apóstol,  de  que  únicamente  por  medio  de  la  Iglesia  es  posible  y 
factible  la  Redención  de  la  humanidad.  Allí  se  nos  advierte  que  Cristo  glorioso 
edifica  su  Iglesia  mediante  sus  “dones”  (apóstoles,  profetas,  etc.)  en  sus  “santos” 
para  sí  mismo  (Cristo)  (Ef.  4,  11-12):  “Todo  el  cuerpo  trabado  y conexo  entre  sí, 
recibe  por  todos  los  vasos  y conductos  de  comunicación  según  la  medida  corres- 
pondiente a cada  miembio,  el  aumento  propio  del  cuerpo  para  su  edificación 
mediante  la  caridad”  (4,  16).  En  tanto  que  este  cuerpo  provee  a su  propio  creci- 
miento, provee  al  crecimiento  del  todo,  en  atención  a Cristo.  En  otros  términos, 
en  la  virtud  de  Cristo  crece  la  Iglesia  como  cuerpo  de  Cristo  y en  este  crecimiento 
conduce  a todo  el  universo  y a los  hombres  a Cristo.  Este  crecimiento  universal 
es  la  medida  del  crecimiento  de  la  Iglesia.  Sin  la  Iglesia  y fuera  de  ella  no  llega 
a verificarse  el  reinado  de  Cristo  y el  Pneuma  no  llega  a la  posesión  plena.  El 
axioma:  extra  ecclesiam  nulla  salus  (fuera  de  la  Iglesia  no  hay  salvación)  está 
expresado  aquí  por  el  apóstol,  aunque  en  otros  términos,  en  forma  clara  y precisa. 
Esta  frase  no  es  una  contradicción  y cercenamiento  de  la  anterior,  en  que  se  repite 
el  principio  tan  frecuente  en  las  expresiones  del  apóstol,  de  que  Cristo  es  la  causa 
única  de  toda  salvación.  La  Iglesia  no  llega  a constituir  dos  causas  independientes 
en  la  ejecución  de  la  Redención;  sino  que  la  Iglesia  es,  y eso  lo  dice  la  expresión 
“cuerpo  de  Cristo”,  el  órgano  que  trasmite  al  exterior  la  virtud  santificadora  de 
Cristo.  En  y por  la  Iglesia  Cristo  se  encuentra  con  el  hombre,  lo  trasforma  en 
miembro  suyo  y lo  conduce  a la  felicidad  eterna. 

Si  se  desea  llegar  a la  comprensión  perfecta  de  la  Iglesia  como  cuerpo  de 
Cristo  habrá  que  aclarar  la  pregunta  siguiente:  ¿Quién  es  miembro  del  cuerpo 
de  Cristo?  Antes  de  responder  será  preciso  una  aclaración  previa:  ¿cuál  es  el  medio 
que  hace  al  hombre  miembro  de  Cristo?  En  cierto  modo  ya  se  ha  dado  una  Res- 
puesta al  comentar  el  pasaje  de  1 Cor.  12,  13.  Allí  hemos  visto  que  para  San  Pablo 
el  bautismo  es  el  medio  mediante  el  cual  el  hombre  es  incorporado  a Cristo.  En 
el  bautismo,  que  no  es  un  mero  símbolo  sino  un  signo  que  tiene  la  virtud  de 
producir  la  gracia  que  significa,  recibe  el  hombre,  por  la  muerte  y sepultura  de 
Cristo,  el  Pneuma  divino  y así  llega  a ser  miembro  de  su  cuerpo.  Mas  esta  expli- 
cación requiere  ser  ampliada  necesariamente.  San  Pablo  nunca  considera  el  bautis- 
mo como  mero  acto  exterior,  sino  que  siempre  lo  ve  unido  a la  fe,  aun  cuando  no 
la  mencione  expresamente.  Lo  mismo,  hablando  de  la  fe,  influye  con  frecuencia 
el  bautismo.  Ser  creyente  significa  aquí,  aceptar  el  mensaje  del  Evangelio  y recibir 
el  bautismo.  De  lo  dicho  se  desprende  con  nitidez  que  junto,  o mejor  dicho,  unido 
al  bautismo,  es  la  fe  el  medio  por  la  que  el  hombre  llega  a constituirse  en  miembro 
del  cuerpo  místico  de  Cristo.  Además  en  Ef.  4,  11  ss.,  encontramos  el  caso  en  que 
San  Pablo  junto  al  único  bautismo  coloca  expresamente  la  única  fe,  como  realidad 
que  constituye  y fundamenta  la  unidad  de  los  fieles.  Por  lo  dicho  se  desprende, 
que  el  hombre  llega  a ser  miembro  del  cuerpo  de  Cristo  únicamente  por  aceptar 
esta  fe  indivisa  y orientada  por  el  Evangelio.  No  basta  únicamente  el  bautismo 
como  rito  exterior  para  incorporar  al  hombre  a Cristo,  sino  que  además  es  indis- 
pensable la  fe  verdadera,  es  decir,  la  fe  anunciada  por  la  Iglesia  que  es  la  guar- 
diana  de  la  revelación  de  Cristo.  Luego  pertenecen  al  cuerpo  de  Cristo  únicamente 
los  bautizados  que  profesan  la  verdadera  fe.  Los  que  carecen  de  esta  fe  (herejes) 
no  pertenecen  al  cuerpo  de  Cristo,  mas,  tampoco  aquellos  que  niegan  la  obediencia 
a los  pastores  y directores  establecidos  por  Cristo  (cismáticos).  Pues  la  esencia  do 
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la  Iglesia  no  está  determinada  exclusivamente  por  la  fe,  el  bautismo  y el  Pneuma, 
sino  que  también  incluye,  como  hemos  visto,  la  organización  exterior  consistente 
en  los  distintos  oficios  o cargos.  Quien  no  reconoce  y acata  esta  organización  (ante 
todo  la  supremacía  del  Papa  como  sucesor  de  San  Pedro)  está  fuera  del  cuerpo 
de  la  Iglesia  y no  puede  ser  llamado  miembro  del  cuerpo  de  Cristo. 

Mas,  aquí  surge  de  inmediato  una  pregunta  de  graves  alcances:  al  establecer 
quién  es  miembro  del  cuerpo  de  Cristo  ¿no  se  pronuncia  la  sentencia  de  conde- 
nación para  todos  los  acatólicos?  Pues  sigue  en  pie  el  axioma  de  que  fuera  de  la 
Iglesia  no  hay  salvación.  Y ahora  se  añade  que  los  acatólicos,  es  decir,  aquellos 
que  se  apartan  de  la  fe  o del  gobierno  de  la  Iglesia,  están  fuera  del  cuerpo  de 
Cristo.  De  hecho,  en  los  centros  protestantes  y cismáticos  se  ha  querido  ver  en  la 
Encíclica  de  Pío  XII  sobre  la  Iglesia  como  cuerpo  místico  de  Cristo  esta  condena- 
ción, y con  tal  motivo  fué  atacada  violentamente.  Pero  las  palabras  del  Papa  fue- 
ron mal  interpretadas.  No  pretendió  de  manera  alguna,  afirmar  que  únicamente 
los  miembros  de  la  Iglesia  católica  pueden  salvarse.  Tampoco  es  eso  lo  que  afirma 
San  Pablo  cuando  identifica  el  cuerpo  de  Cristo  con  la  Iglesia  visible  y declara 
a ésta  como  la  única  medianera  de  salvación  para  todos  los  hombres. 

Si  se  desea  comprender  rectamente  este  problema  — problema  realmente  an- 
gustioso— habría  que  considerar  dos  cosas.  Ante  todo  la  frase,  de  que  toda  salva- 
ción nos  viene  de  la  Iglesia  visible  como  cuerpo  de  Cristo,  vale  en  sentido 
puramente  objetivo,  es  decir,  con  ello  se  expresa  únicamente  que  la  Iglesia  es  la 
plenitud  de  la  gracia  de  Cristo  que  se  comunica  a los  hombres  por  mediación  de 
la  Iglesia.  Mas  Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven,  y ofrece  a todos  su 
gracia.  El  que  tiene  buena  voluntad,  aun  cuando  de  buena  fe  se  halle  fuera  de  la 
Iglesia,  participa  de  esta  gracia.  Mas  esa  gracia  es  la  misma  que  Cristo  ofrece  al 
mundo  por  mediación  de  la  Iglesia.  También  en  las  comunidades  protestantes  y 
cismáticas  encontramos  esta  gracia  de  Cristo.  Mas  no  porque  sean  protestantes  o 
cismáticos,  sino  en  la  medida  en  que  poseen  la  verdad  de  la  revelación  y los  medios 
de  la  Iglesia,  aunque  disminuidos  y limitados.  El  pan  del  que  todos  se  alimentan 
es  pan  católico,  aun  cuando  ellos  mismos  lo  ignoren.  Fuera  de  la  Iglesia  de  Cristo 
se  halla  únicamente  aquel  que  obstinado  se  mantiene  en  el  error  y en  el  aleja- 
miento de  la  iglesia,  rechazando  toda  ilustración  en  la  verdad.  Así  San  Pablo  con- 
dena a todos  los  que  anuncien  o admitan  un  Evangelio  distinto  al  predicado  por  él 
(Cl.  1,  6).  Además  tenemos  las  palabras  del  Señor:  “Si  a la  Iglesia  no  oyere,  tenlo 
por  gentil  y publicano”  (Mt.  18,17). 

Luego,  el  segundo  punto  a considerar  sería:  el  que  se  mantiene  fiel  a la 
revelación  de  Cristo  de  buena  fe  y según  el  dictamen  de  su  conciencia,  aun  cuando 
objetivamente  viva  en  el  error,  no  pertenece  de  hecho  al  cuerpo  de  Cristo,  pero 
interiormente  ya  está  relacionado  con  él  en  una  constante  comunicación  y así  parti- 
cipa en  la  plenitud  de  sus  gracias.  También  en  él  puede  hacer  brotar  la  gracia 
una  vida  pura,  santa  y verdaderamente  cristiana.  Sin  duda,  como  este  tal  aun  no 
pertenece  al  cuerpo  de  Cristo,  tampoco  recibe  toda  la  plenitud  de  la  gracia,  cuya 
medianera  es  la  Iglesia.  De  manera  que  también  para  él  vale  el  llamado  constante 
de  la  Iglesia  hacia  la  vuelta  a la  casa  paterna,  a la  seguridad  y a la  plenitud 
del  cuerpo  de  Cristo. 


P.  Blaeser,  M.  S.  C. 


Los  rasgos  comunes  de  las  siete  cartas 

Iniciación  a la  parte  parenética  del  Apocalipsis 

1.  El  aspecto  histórico. 

En  artículos  anteriores  hemos  analizado  la  breve  pero  profunda  “Carta  Co- 
mún’’ a las  siete  Iglesias  del  Asia.  Lo  hicimos  con  algún  detenimiento,  porque 
generalmente  el  ojo  no  se  detiene  en  ella,  cuando,  en  realidad,  merece  mucha 
consideración  por  su  significado  altamente  teológico  que  da  la  tónica  de  las  siete 
que  le  siguen,  y que  debe  tenerse  presente  también  al  llegar  a la  interpre- 
tación de  los  términos  duros  que  aparecen  con  relativa  frecuencia  en  las  cartas 
hasta  concluir  con  la  condenatoria  y casi  totalmente  negativa  de  Laodicea,  que  Dios 
“vomitará  de  su  boca”  (1) 2.  Aun  para  los  laodicenses  “tibios”  e indiferentes  vale  el 
deseo  de  Juan:  <2L  Gracias  a vosotros  y paz,  de  parte  del  Padre”  y del  Espíritu 
Santo  y de  Jesucristo,  y si  “los  reprende”  es  porqíue  los  “ama”  (3) 4'.  La  misericordia 
del  Señor  “no  apaga  la  mecha  que  aun  humea”  (4L 

La  luz  que  brota  de  la  “Carta  Común”,  ilumina  las  siete  individuales  dirigidas 
a las  iglesias  del  Asia,  comunicándoles  la  grandeza  de  las  revelaciones  antiguas  y 
nuevas,  el  esplendor  de  los  bienes  de  la  redención  y el  fuego  del  amor  celestial. 

Pero  las  siete  cartas  no  se  agotan  en  verdades  generales  sino  que  descienden  a 
una  determinada  realidad  histórica,  más  palpable  y elara  para  los  destinatarios 
de  entonces  que  para  el  lector  de  hoy;  pero  aun  a nosotros  permiten  un  atisbo  a la 
vida  y pasión  de  la  Iglesia  primitiva  del  Asia  Menor,  a fines  del  siglo  1“,  en  los  años 
que  cierra  el  gobierno  del  Emperador  Domiciano  (81-96)  (5).  Las  siete  cartas  encie- 
rran entonces  para  nosotros  un  interés  especial  no  sólo  por  las  verdades  religiosas 
que  pregonan  sino  también,  y especialmente,  por  el  cuadro  de  virtudes  y defectos  que 
una  de  las  porciones  más  numerosas  y espiritualmente  mejor  atendidas  de  la  Iglesia 
primitiva  presentaba  al  morir  el  siglo  primero  de  nuestra  era.  Nos  muestra  aunque 
en  términos  no  muy  precisos,  las  tendencias  que  agitaban  a las  iglesias,  las  herejías 
que  se  infiltraban  y trataban  de  ganar  adeptos,  pero  también  los  sólidos  grupos 
de  vida  cristiana,  ágil  e intensa,  la  labor  infatigable  de  la  jerarquía  y las  reacciones 
del  pueblo  fiel. 

Son  palabras  muchas  veces  harto  oscuras,  las  cuales,  sin  embargo,  iluminan  no 
poco  el  semblante  poco  conocido  del  cristianismo.  A tal  extremo  es  cierto  eso  que 
Günther  Dehm  pudo  dar  al  libro  que  contiene  el  comentario  de  las  siete  cartas  del 
Apocalipsis  el  significativo  título:  “La  vida  de  la  comunidad  cristiana  primitiva 
(Urchristliches  Gemeindeleben)  (0). 

2.  Impresión  general  de  ¡as  cartas. 

Aconsejamos  al  lector  leer  pausadamente  los  capítulos  2 y 3 del  Apocalipsis. 
No  se  demorará  sino  contados  minutos  pero  levantará  al  final  la  cabeza  con  una 
impresión  muy  extraña,  o mejor  dicho  con  varios  sentimientos  que  pujan  por 
sobresalir  unos  sobre  otros,  sin  que  ninguno  logre  predominar  del  todo. 

Concretemos  y analicemos,  junto  con  el  lector,  algunos  de  ellos,  los  cuales 
sintió  no  sólo  el  que  esto  escribe  sino  que  reiteradamente  han  encontrado  eco  en 
la  literatura  sobre  Apocalipsis. 

Notamos  que  las  siete  cartas  son  muy  ordenadas,  casi  rígidas  en  la  forma  de 
presentación  y exposición,  pero  pese  al  esquema  uniforme  que  casi  sin  variación 
se  repite  en  cada  una  do  ellas,  son  solemnes,  de  entonación  litúrgica,  destinadas. 


(1)  Apoc.  3,  16. 

(2)  Apoc.  1,  4-5. 

(8)  Apoc.  3,  19. 

(4)  Is.  42,  3;  Mat.  17,  20. 

(5)  Esto  si  nos  atenemos  a la  tradición 
y a la  opinión  más  generalizada  entre  los 
autores,  la  cual  seguimos  sin  entrar  en  dis- 


cusiones al  respecto,  pues,  en  efecto,  “no 
hay  época,  para  hablar  con  Günther  Dehm. 
en  Urchristliches  Gemeindeleben  que  corres- 
ponda tan  bien  a la  atmósfera  del  Apoca- 
lipsis como  la  de  Domiciano”. 

(6)  Lutherverlag,  Wilten  1954. 
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al  parecer,  por  el  mismo  apóstol  para  la  lectura  en  las  reuniones  oficiales  do  la 
piedad  comunitaria,  son  sentenciosas  y se  elevan  en  no  pocos  pasajes  a notable 
altura  poética  y revelan,  parece,  una  estudiada  mística  de  números  (3  v 7),  ritmo  y 
cadencia  <7), 

En  su  conjunto  dan  la  impresión  de  breves  capítulos  justicieros  y llenos  do 
autoridad  do  omniscencia  divina,  de  calma  soberana.  Las  cartas  apremian,  esti- 
mulan, consuelan,  elevan,  y arrebatan,  descubren  todas  las  desviaciones  doctrina- 
les y morales,  aun  las  más  pequeñas;  pero,  por  la  intencionada  concisión  y 
brevedad  no  las  expresan  sino  en  forma  de  alusiones,  en  un  lenguaje  a veces  harto 
oscuro,  muy  acomodado,  por  lo  demás,  a la  índole  de  todo  el  libro  apocalíptico. 
Comienzan  con  la  evocación  de  la  majestad  de  Jesús  que  aplasta  a los  enemigos 
empedernidos,  anticipando  así  una  de  las  características  descollantes  de  la  parte 
apocalíptica  que  sigue. 

Los  detalles,  aunque  en  general  no  pasan  de  alusiones,  ponen  de  manifiesto 
que  Juan  conocía  perfectamente  la  situación  de  cada  una  de  las  iglesias. 

Pero  más  que  ese  aspecto  literario  y exterior  nos  sorprende  su  tono  severo. 
Hay  palabras  que  en  medio  de  la  calma  restallan  como  latigazos,  de  condenadión 
definitiva,  recordando  las  fulminaciones  de  Ananias  y Safira,  de  Simón  el  Mago  y 
de  los  "alzados”  de  Corinto.  Los  primeros  cristianos  eran  celosos  de  la  doctrina  del 
Maestro.  Aun  más  lo  eran  cuando  lo  exigían  las  circunstancias,  sus  jefes,  los  após- 
toles; como  Pablo,  Santiago  y Pedro,  así  aquí  Juan,  ellos  no  cerraban  los  ojos  a 
la  frialdad,  el  pecado  y la  herejía,  ni  siquiera  a la  indiferencia,  tibieza  y medio- 
cridad. Es  inquietante  con  qué  frecuencia  Juan  censura  desvíos  y vicios  en  esos 
pocos  renglones;  nos  atemoriza  la  forma  rotunda  e inapelable  con  que  lo  hace. 
Sentimos  a través  de  las  palabras  que  no  es  sólo  la  autoridad  del  Apóstol  la  quri 
habla  sino  el  celo  de  los  movimientos  religiosos  nuevos  y un  poco  la  ¡ntrahsigen- 
cia  del  novicio  que  no  tolera  componendas,  ni  pausas  en  la  marcha  ni  medianías; 
no  entiende  sino  de  entrega  total  o antagonismo  total;  todo  lo  que  no  es  amor 
acendrado  es  desamor  condenable  y apostasía.  El  “No  podéis  servir  a dos  señores”, 
del  Maestro,  y el  lenguaje  directo,  casi  rudo  que  Cristo  empleó  contra  los  fariseos; 
al  “sepulcros  blanqueados”  de  los  Evangelios  corresponde  “la  sinagoga  de  Satanás” 
del  Apocalipsis. 

3.  Los  motivos  de  tal  actitud. 

Estamos,  tal  vez,  forzando  un  tanto  la  nota  de  la  severidad  para  hacer  resaltar 
la  idea;  pero  sea  como  fuere  ese  aspecto  es  bien  visible  en  las  siete  cartas,  con 
excepción  de  una  sola  (Filadelfia) . 

Mas  cuando  nos  preguntamos  cuál  es  la  causa  de  este  hecho  un  tanto  descon- 
certante se  ilumina  de  repente  el  cuadro:  la  severidad  no  brota  como  si  dijéramos 
de  un  puritanismo  cerrado,  de  un  celotismo  ciego  sino  que  se  inspira  en  una  soli- 
citud apostólica  que  conmueve;  un  amor  maternal,  tierno,  realmente  juanino,  y, 
detrás  de  él,  verdaderamente  divino  es  el  que  dicta  las  palabras  y lleva  el  cálamo; 
es  el  buen  Pastor  el  que  alienta,  impulsa  y orienta  las  buenas  ovejas,  al  tiempo  que 
reprende  buscando  solícitamente  las  descarriadas.  Si  amenaza  con  severas  sancio- 
nes o promete  los  premios  eternos  siempre  es  el  amor  el  que  habla,  la  salvación 
a que  apunta,  la  penitencia  que  desea  provocar  y el  celo  que  quiere  encender. 
Las  “sentencias  de  vencedores”  son  perlas  de  consuelo  y estímulo  cristiano.  Debajo 
de  la  superficie  y a veces  a flor  del  texto  sagrado  corre  y palpita  una  viva,  y aun 
apasionada  preocupación  de  Juan  y del  Señor  por  la  marcha  de  las  iglesias  y la 
santificación  de  sus  miembros.  La  ternura  es  mayor  que  la  severidad,  mas  en  ambas 
late  poderosamente  el  amor  a los  elegidos,  confiados  al  cuidado  del  Apóstol  y del 
Redentor.  Esta  ha  sido  siempre  la  característica  de  la  acción  de  Cristo  y de  la 
Iglesia  y sigue  siéndola. 


(7)  Lohmeyer  en  su  autorizado  comenta- 
rio (Die  Geheime  offenbarung)  creyó  haber 
descubierto  el  ritmo  y la  versificación  muy 
complicada,  original  y grandiosa  de  todo 
el  Apocalipsis,  y no  pocos  detalles  que  se- 


ñala este  autor  protestante  son  tan  sor- 
prendentes que  muchos  exégetas  reconocen, 
en  líneas  generales,  el  acierto  de  su  tenta- 
tiva. 
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Aun  más.  N o hay  libro  del  Nuevo  Testamento  que  produzca  una  impresión 
tan  profunda  de  la  majestad  y del  poder  de  Dios,  de  la  gloria  de  Cristo  y su  triunfo 
final,  y por  consiguiente,  entre  los  fieles  una  mayor  reverencia  y un  mayor  amor 
como  el  Apocalipsis.  No  expone  teóricamente  la  grandeza  del  Padre  y el  poder  del 
Cordero  sino  que  los  representa  visiblemente  haciendo  desfilar  ante  nuestros  ojos 
cuadros  vivos  llenos  de  divina  majestad;  y esto  no  sólo  una  vez  sino  a lo  largo  de 
todo  el  libro,  e impregna  también  las  cartas.  Juan  comienza  sus  revelaciones  con 
esa  grandiosa  visión  del  Jinete  triunfador  que  es  Cristo,  y en  cada  una  de  las 
siete  cartas,  como  reforzando  esa  primera  impresión,  vuelve  a aludir  a uno  o 
varios  atributos  con  que  el  Señor  está  adornado  en  la  primera  aparición.  Parece 
uno  de  los  puntos  de  la  técnica  y estrategia  de  Juan  para  estimular  la  fe  y la 
confianza  de  la  iglesia  en  la  ayuda  y asistencia  del  Señor.  Aun  en  el  lector  de  hoy 
dejan  un  vivísimo  sentimiento  de  emocionada  reverencia  y amor.  Si  no  lo  consi- 
deráramos desde  este  punto  de  vista  podría  tal  vez  aparecer  un  tanto  amanerada 
e ingenua  la  repetición  de  títulos  extraños  de  Cristo  al  comienzo  de  cada  carta. 

Las  siete  cartas  en  su  conjunto,  corrigen,  elevan,  enfervorizan,  y en  sus  sen- 
tencias gloriosas  embriagan  y arrastran. 

Esta  es  más  o menos  la  caracterización  esencial  que  se  encuadra  perfectamente 
en  el  “leitmotiv”  de  todo  el  Apocalipsis. 

No  tenemos  noticias  qué  impresión  produjeron  las  cartas  en  los  lectores,  pero 
no  puede  haber  sido  sino  profunda,  purificadora  y animadora. 

Otro  punto  general,  no  claramente  expresado  pero  visible  es  la  solidez  de  la 
vida  cristiana  que  distinguía  a esas  iglesias  y el  cristianismo  relativamente  nuevo 
del  Asia  Menor,  se  destaca  su  fuerza  de  irradiación  y penetración  pese  a las  lamen- 
tables defecciones  que  no  podían  faltar  en  una  institución  en  que  seres  humanos 
se  congregaban  a fin  de  formar  comunidades  para  cultivar  vivencias  divinas.  Se 
anticipó  allí  en  pequeño  la  Historia  toda  de  la  Iglesia  de  Dios  y nuestra  propia 
pequeña  historia. 


4.  La  Revelación  Acústica. 

Las  cartas  no  reproducen  la  descripción  de  una  “visión”  en  sentido  estricto 
sino  que  trasmiten  una  revelación  acústica.  Juan  no  ve  nada,  sólo  oye  la  voz  de 
mando  de  Jesucristo.  El  que  habla  directamente  a Juan  comunicándole  el  mensaje, 
es  un  ángel,  como  se  ve  al  final  de  la  carta,  mejor  dicho,  al  comienzo  jde  Ia  parte- 
apocalíptica  de  las  grandes  visiones  que  constituyen  el  cuerpo  del  libro  (8).. 
Las  revelaciones  acústicas  se  encuentran  frecuentemente  en  las  profecías:  pri- 
mero se  oye  una  voz,  más  tarde  se  ven  los  objetos  y personas.  La  voz  que  Juan  oye 
se  asemeja  al  sonido  de  una  trompeta,  el  instrumento  sagrado  de  los  judíos,  la 
cual  anunciará  también  el  fin  de  los  tiempos  (9) 10 *.  “En  Patmos...  fui  arrebatado  en 
espíritu  el  “día  del  Señor”  (1°).  y oí  detrás  de  mí  una  gran  voz  como  de  trompeta 
que  decía:  Lo  que  ves  escríbelo  en  un  libro  <n>  y mándalo  a las  siete  iglesias:  A 
Efeso,  a Esmirna  a Pérgamo,  a Tiatira,  a Sardis,  a Filadelfia  y a Laodicea”  (12)-. 

El  encargo  que  la  voz  dió  a Juan  fué,  pues,  literario,  debía  escribir  el  libro  de 
las  revelaciones  que  recibiera  y enviar  las  cartas  no  a las  iglesias  individuales  — para 
ello  eran  demasiado  breves — sino  todo  junto  a un  grupo  de  iglesias.  La  carta 
común  que  ya  comentamos,  las  siete  cartas  a las  iglesias  y las  visiones  forman, 
pues,  por  la  intención  del  mandante,  una  unidad  de  composición  de  estilo  y orien- 
tación. Un  indicio  de  ese  hecho  encontramos  al  final  del  "Biblion  ’ donde  Juan 


(8)  Apoc.  4,  7. 

(9)  Ver  Mt.  24,  31;  1 Cor.  15,  52;  I Tes. 

4,  9. 

(10)  “Kiriaké  heméra”:  por  primera  vez 

aparece  este  término  aquí  y es  la  única  en 

el  Nuevo  Testamento;  “kiriakós”  es  el  tér- 
mino técnico  jurídico  para  designar  algo 
perteneciente  al  Emperador.  La  expresión 
“día  del  Señor”,  “Domingo”  se  habrá  for- 
mado en  el  Asia  Menor  donde  encontramos 
sus  primeros  vestigios  (Apoc.  1,  10;  Didaché 


14,  I;  Ignacio,  Magn.  9,  1 y Evangelio  de 
Pedro  35,  59)  y parece  haber  sido  elegido 
con  intención  para  oponer  su  profundo  sig- 
nificado y su  derecho  histórico  a “sebaste”, 
día  de  la  semana,  dedicado  al  Emperador. 

(11)  “Biblion”;  según  costumbre  judía  el 
“biblion"  no  era  un  rollo  de  papiro  sino 
un  código  de  pergamino  en  que  escribían 
ante  todo  textos  sagrados. 

(12)  Apoc.  1,  9-11. 


LOS  RASOOS  COMUNES  DE  LAS  SIETE  CARTAS 


85 


amenaza  la  condenación  al  que  cambie  algo  de  ese  libro:  “...si  alguno  quitare  algo. 
Dios  quitará  su  parte  del  árbol  de  la  vida”  (13>. 

5.  Las  siete  Iglesias  del  Asia. 

"Las  siete  iglesias  del  Asia”  nos  plantean  varios  problemas.  El  “Asia”  quiere 
decir  el  Asia  Menor,  y más  exactamente  el  Noroeste  del  Asia  proconsular  ocupado 
y dominado  entonces  por  los  Romanos,  desde  la  muerte  del  último  rey  de  Pérgamo 
(133  a.  de  JC).  San  Pablo  pasó  por  esas  regiones  varias  veces  y trabajó  allí  inten- 
samente, (14);  más  las  huellas  de  su  labor  no  se  recuerdan  en  las  cartas  del  Apoca- 
lipsis; en  la  carta  a los  Colosenses  nombra  Pablo  a Laodicea  y Hierápolis<15);  en  los 
Hechos  de  los  Apóstoles  cap.  20  habla  de  Tróade  y otros  lugares;  pero  por  uno 
de  esos  designios  de  Dios  que  no  comprendemos,  se  pasa  en  silencio  sobre  su  obra. 
San  Pedro  escribe  una  carta  a los  fieles  del  Asia  pero  no  enumera  ciudades.  Des- 
pués de  un  período  que  sigue  al  de  la  actuación  de  Pablo  y Pedro  y que  nos  es 
casi  totalmente  desconocido  adquirió,  con  la  destrucción  de  Jerusalem  y la  consi- 
guiente venida  de  María  Santísima,  Juan  y otros  discípulos  del  Señor,  el  “Asia”  y 
especialmente  Efeso,  nueva  prestancia  e impulsos  religiosos  incalculables.  Tal  vez 
era  la  Iglesia  del  “Asia”  la  mejor  organizada  hasta  entonces.  Los  escritos  apostólicos 
que  fueron  dirigidos  al  "Asia”  revelan  su  transcendencia  (16). 

Pero  nos  preguntamos  ¿por  qué  Juan  no  dirige  cartas  a todas  las  iglesias 
conocidas  de  esa  región?  ¿por  qué  no  incluye  todas  las  nombradas  por  Pablo  ni 
todas  las  mencionadas  pocos  años  más  tarde  por  San  Ignacio,  mártir?,  ¿por  qué 
inserta  lugares  tan  pequeños  e insignificantes  como  Tiatira  y Filadelfia,  mientras 
excluye,  ciudades  tan  importantes  y grandes  como  Tralles,  Hierápolis  y Colosas, 
grande  y opulenta  ésta  última  ya  en  tiempos  de  Herodoto  y Jenofonte.  Ramsay  y 
Lohmeyer,  para  no  nombrar  sino  a estos  dos,  suponen  que  hubo  una  razón  exterior, 
y era  que  las  siete  ciudades  del  Apocalipsis  fueron  las  principales  del  culto  im- 
perial en  el  “Asia”  y además  cabeceras  de  departamentos  y centros  postales  y 
judiciales,  como  ha  sido  comprobado.  Corría,  de  Sur  a Norte,  un  camino,  una  “vía 
mperial”  que  unía  entre  sí  esas  ciudades  y,  aprovechándose  de  ella,  fué  repartida 
a correspondencia.  Juan  no  habría  puesto  en  su  libro  sino  el  orden  en  que  yendo 
3e  una  a otra  ciudad  debían  entregarse  las  cartas  y el  libro  apocalíptico  a los 
leles  de  la  región. 

6.  ¿Por  qué  siete?. 

Llama  la  atención  que  sean  siete  las  cartas.  Como  se  sabe  y ya  anotamos 
‘siete”  es  el  número  sagrado  que,  como  en  las  apocalipsis  judías  en  general,  vuelve 
i aparecer  continuamente  en  todo  el  Apocalipsis  de  Juan  y que  por  ello,  el  número 
iete  es  aquí  simbólico,  significando  la  santidad  y perfección,  y para  el  vate  quizás, 
a suma  de  la  plenitud  y universalidad,  poniéndose  las  siete  iglesias  por  todas  las 
xistentes,  sin  que  por  esto  se  niegue  que  cada  carta  se  refiera  a un  lugar  deter- 
ninado  con  todas  sus  particularidades.  Juan  enfoca  en  las  cartas  una  realidad 
irecisa  mas  no  sobrepasa  siete,  excluyendo  las  conocidas  por  Pablo  y por  Ignacio 
jara  no  faltar  a su  mística  de  números  y,  tal  vez  por  no  representar  características 
lignas  de  mención  en  estas  circunstancias. 

7.  El  problema  del  “Angel”  de  las  iglesias. 

Cada  carta  comienza  con  las  palabras:  “Al  ángel  de  la  iglesia...  escribe”.  El 
irmino  “ángel”  plantea  un  problema  de  difícil  solución.  Hay  varias  opiniones  al 
especio.  Algunos  creen  que  son  verdaderos  ángeles,  tal  como  suena  el  término, 
iería  quizá  una  especie  de  ángel  protector.  En  el  profeta  Daniel  leemos  (n)  que  los 
•ueblos  tienen  ángeles  protectores,  y si  los  pueblos  y los  individuos  los  tienen, 
[ueda,  por  lo  menos,  abierta  la  posibilidad  que  las  diferentes  iglesias  tam- 
ién  los  posean.  A lo  que  accede  que  en  el  Apocalipsis  el  término  “ángel” 

(13)  Apoc.  22,  19.  quela  a Filemón;  luego  las  cartas  de  Pedro 

(14)  Act.  18,  19-21;  cap.  19.  y el  “Corpus  Joanneum”:  El  Evangelio,  Apo- 
lló) Col.  4,  13.  calipsis  y las  tres  cartas,  y,  en  la  parte  que 

(16)  Varias  cartas  de  San  Pablo:  a los  corresponde,  la  de  Santiago). 

fesios,  Colosenses,  dos  a Timoteo,  la  es-  (17)  Dan.  10,  13;  10,  20;  12,  1. 
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se  emplea  siempre  para  designar  a los  verdaderos  ángeles.  Pero  se  objeta  que 
los  ángeles  buenos  de  que  aquí  se  trataría  no  pueden  tener  defectos,  ni  cometer 
pecados  como  se  afirma  de  varios  de  ellos  ni  reprenderse,  ni  pueden  enmendarse, 
y aun  el  ángel  de  Tiatira  parece  casado,  todo  lo  cual  es  imposible  en  el  ángel. 
Otros  opinan,  por  eso,  que  no  son  verdaderos  ángeles  sino  que  la  misma  comunidad 
parece  al  vate  como  persona  a la  cual  habla  (Behm)  o como  dice  el  Padre  Alio  en 
su  gran  comentario  que  el  “ángel”  no  es  más  que  el  espíritu  personificado  de  las 
iglesias,  la  viva  imagen  de  su  unidad,  o como  dice  Lohmeycr,  es  el  símbolo  y 
representante  de  la  misma  iglesia  y de  los  fieles.  Como  tal  él  carga  también  con  lo.-, 
defectos  y pecados,  puede  recibir  reprensión  y enmendarse.  Cristo  sobrellevó  los 
pecados  de  toda  la  humanidad,  el  ángel  se  responsabilizaría  de  los  defectos  de  su 
comunidad. 


Esa  especie  de  ficción  parece  bastante  artificial,  y las  razones  que  sus  parti- 
darios aducen  no  la  justifican.  Por  eso,  nos  parece  siempre  la  solución  antigua 
que  defiende  también  Zahn,  Hadorn,  Rohr,  Billexbeck,  entre  otros,  la  más  apropiada 
y sencilla,  o sea  que  Juan  designa  con  “ángel  al  obispo  de  las  comunidades;  pues, 
cartas  con  tan  precisas  indicaciones  como  las  siete  del  Apocalipsis  no  se  dirigen  a 
ángeles  del  cielo  o a símbolos,  y si  es  verdad  que  “ángel”  en  el  Apocalipsis  no  se 
emplea  sino  para  nombrar  a verdaderos  ángeles,  encontramos  que  la  palabra  hebrea 
para  ángel:  “malakh”,  es  decir,  “mensajero”,  significa  ocasionalmente  también 
profeta  o sacerdote  como  se  ve  en  el  profeta  Ageo  y Malaquías  (18>  el  cam- 
bio de  “tú”  y “vosotros”  en  las  cartas  no  se  opone  tampoco  en  forma  ter- 
minante a esa  interpretación  porque  unas  veces  se  dirige  el  Señor  al  obispo  y otras 
a la  comunidad  misma.  De  todos  modos,  hay  algunos  detalles  tan  llamativos,  como 
señalaremos  en  su  tiempo,  que  no  se  explican  satisfactoriamente  si  por  “ángel” 
no  se  entiende  “obispo”;  y si,  con  no  pocos  protestantes  se  quiere  replicar  que  la 
organización  eclesiástica  y la  formación  de  la  jerarquía  no  había  llegado  al  punto 
de  que  cada  ciudad  contara  con  un  obispo,  habría  que  preguntar  si  precisamente 
la  organización  de  las  iglesias  del  Asia  no  revela  que  la  organización  eclesiástica 
ya  había  llegado  entonces  a cierta  perfección  en  algunas  partes  de  la  Iglesia.  Si 
Pablo  ya  desde  su  primer  viaje  apostólico  “constituía  ancianos  en  cada  una  de  las 
iglesias”  (1»)  y colocó  en  Efeso  más  tarde  a su  discípulo  predilecto  Timoteo  como 
obispo  no  debía  llamar  mucho  la  atención  que  después  de  50  años  hubiera  siete 
ancianos  responsables,  “inspectores”  u obispos.  Así  y todo,  será  difícil  dirimir 
terminantemente  la  cuestión. 

8.  El  esquema  rígido  y el  rico  contenido  de  las  siete  cartas. 

Antes  de  dedicarnos  al  estudio  de  cada  una  de  las  cartas  será  conveniente 
señalar  el  esquema  a que  la  voz  que  habla  se  atiene  con  gran  rigidez.  Primero 
pone  siempre  al  destinatario:  “el  ángel  de  la  iglesia”.  Luego  nombra  al  autor  de 
la  carta  que  es  Jesucristo,  el  cual  aparece  con  siempre  nuevos  títulos  de  su  gran- 
deza divina  y triunfante,  generalmente  variaciones  de  la  primera  visión  del  Jinete 
victorioso.  En  tercer  lugar  se  señala  el  asunto  que  Juan  debe  comunicar  en  nombre 
del  Señor  a la  iglesia:  alabanzas,  reprensiones,  estímulos  y exhortaciones,  y cuarto 
como  conclusión,  la  “sentencia  de  vencedores”  y un  toque  de  atención. 

Es  notable  cómo  en  los  pocos  renglones  se  asoman  en  apretado  síntesis,  y 
siempre  renovada  variación  los  conceptos  profundos  del  cristianismo;  abarca  toda 
la  vida  del  creyente  de  los  primeros  tiempos:  las  obras  como  principio  y fin;  el 
amor  y la  fe,  el  servir  y el  sufrir,  la  paciencia  y la  espera  de  las  cosas  futuras:  una 
concepción  cristiana,  sólida,  amplia  y honda  con  toda  la  desventaja  de  las  humanas 
debilidades  (20).  Lucha  allí  lo  positivo  con  lo  negativo,  lo  divino  con  lo  humano,  la 
vieja  ley  con  el  nuevo  orden,  la  carne  y el  espíritu.  El  vate  Juan  hace  en  las  siete 
cartas  una  ilustración  práctica  del  conflicto  íntimo  y violento  señalado  por  San 
Pablo,  pero  esta  vez  bajo  los  resplandores  directos  de  la  escatología  y de  la  aparición 
gloriosa  del  Señor,  lo  cual  vuelve,  hoy  como  ayer,  más  urgente  y apremiante  la 
vida  de  santidad  y la  enmienda  de  los  defectos. 

(18)  Ageo  1,  3;  Malaq.  2,  7.  (20)  Véase  Comen!,  de  Lolimeyer,  40-41 

(19)  Act.  14,  23. 

P.  Moyos. 
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SEGUNDO  CONGRESO  INTERNACIONAL 
DE  ANTIGUO  TESTAMENTO 

En  un  clima  de  mutua  comprensión  y de 
sinceridad  ha  tenido  lugar,  del  27  de  agosto 
al  1 de  septiembre  de  1956,  en  Estraburgo  el 
segundo  Congreso  Internacional  del  Antiguo 
Testamento  y que  podríamos  llamar  inler- 
confesional.  Quizá  no  sea  excesivo  decir  que, 
a parte  de  la  comprensión  y sinceridad 
—base  humana  de  toda  posible  y eficaz 
colaboración — , se  dejó  sentir  el  influjo  del 
Espíritu  Santo,  manifiesto  a veces  en  ras- 
gos de  auténtica  caridad;  caridad  que  cuan- 
do llegue  a categoría  universal  entre  todos 
los  cristianos,  constituyu  el  puente  del  re- 
torno y de  la  integración  a la  única  Iglesia 
fundada  y querida  por  Jesucristo.  El  Con- 
greso del  que  intento  hacer  una  referencia, 
es  sin  duda  un  fruto  esperanzador  de  este 
movimiento  de  unidad,  algo  que  hubiera 
sido  imposible  hace  sólo  cincuenta  años. 
El  interés  que  despertó,  ya  mucho  antes  de 
su  realización,  ha  sido  coronado  con  los 
éxitos  más  esperanzadores.  Es  la  primera 
vez  — por  lo  menos  con  esta  amplitud — que 
sabios  de  todas  las  tendencias  espirituales  se 
han  encontrado  sobre  un  terreno  común: 
la  Biblia.  Más  de  trescientos  profesores  de 
Antiguo  Testamento,  católicos,  protestantes 
y judíos,  vinieron  de  todas  partes  del  mundo 
para  honrar  a la  Biblia. 

Ha  sido  una  semana  de  intenso  ambiente 
científico;  en  él  han  participado  las  pri- 
meras figuras  del  mundo  escriturístico  y 
teológico.  Driver,  máxima  autoridad  en  filo- 
logía, Profesor  en  Oxford  y presidente  en 
ejercicio  de  la  Asociación  Internacional  para 
el  Estudio  del  Antiguo  Testamento,  habló 
en  la  sesión  inaugural,  de  contactos  huma- 
nos, de  formación  de  amistades,  de  discu- 
siones fructuosas  y del  estado  actual  de  la 
investigación  filológica;  habrá  que  tirar, 
dijo,  muchas  hojas  de  nuestros  cajones  en 
las  que  se  fundaban  interpretaciones  falsas 
y meter  otras;  así  fundaremos  mejor  nues- 
tras interpretaciones  teológicas. 

El  P.  De  Vaux,  Director  de  la  Escuela 
Bíblica  y Arqueológica  de  Jerusalén,  presi- 
dente del  Congreso,  habla  de  Dios  del  An- 
tiguo Testamento  que  es  nuestro  Dios  y que 
nosotros  a diferencia  de  los  judíos  vemos 
en  el  Antiguo  Testamento  la  raíz  del  Nuevo. 
La  interpretación  de  la  Sagrada  Escritura, 
añadió,  ha  de  ser  no  sólo  científica,  sino 
piadosa,  no  bastando  ni  la  filología  ni  la 
arqueología.  Hay  que  descubrir  en  ella  el 
sentimiento  religioso.  Nos  puso  al  corriente 
de  las  últimas  excavaciones  en  Asuan,  Mari, 
Tel-Fara,  Ras-Samra,  etc. 

La  realidad  del  Congreso  ha  superado 
todas  las  esperanzas.  El  martes,  día  28,  el 
profesor  D.  Winton  Thornas,  de  Cambridge 


bajo  el  lema  ■ Some  Obseruations  u¡  the 
Root  hádah,  habló  de  la  ecuación  de  la 
palabra  hebrea  húdal  con  la  árabe  hadqla. 
La  raíz  árabe  significa:  libre  de,  despreciado, 
a la  izquierda,  abandonado;  Joüon  ha  en- 
contrado muestras  «le  estas  significaciones 
en  el  A.  T.  y en  las  antiguas  versiones;  y 
presenta  alguna  explicación  de  estos  ha- 
llazgos. 

Demostró  cómo  el  conocimiento  de  una 
palabra  cualquiera  puede  aclarar  pasajes 
bíblicos;  para  esto  consideró  cuatros  pa- 
sajes en  el  A.  T.  En  I Sam.  2,  5,  donde 
húdal  es  palabra  completamente  diferente, 
relacionada  no  con  hadala,  sino  con  liadula: 
•■engordarse».  Hizo  también  referencia  a la 
consideración  de  algunos  antiguos  que  cre- 
yeron que  húdal  significaba  enflaquecerse. 
Puede  dudarse,  sin  embargo,  que  el  uso  del 
árabe  hadala  admita  tal  significación. 

M.  J.  T.  Milik,  de  Jerusalén,  habló  de 
« L'Editión  des  Manuscrils  du  Désert  de  Ju- 
da.  Etat  de  la  question ».  El  material  se  halla 
en  el  Museo  de  Jerusalén  (Jordania).  Allí 
está  trabajando  un  grupo  interconfesional 
de  sabios  de  todo  el  mundo.  Es  tanto  el  ma- 
terial adquirido  que  no  se  pueden  hacer  jui- 
cios definitivos,  ni  afirmar  que  haya  apa- 
recido todo  el  Pentatéuco.  El  fragmento 
más  antiguo  parece  ser  del  siglo  VII  antes 
de  Jesucristo.  Un  óstracon  del  siglo  II.  Hay 
fragmentos  especialmente  del  Génesis,  Exo- 
do Números,  Deuteronomio,  Isaías. 

El  profesor  Diez  Macho,  de  Barcelona, 
trató  de  « Importaos  manuscrit  hébreux  et 
araméens  aux  Etats-Unis ».  Hay,  dijo,  en 
EE.  UU.  muchas  colecciones  de  manuscritos 
bíblicos,  hebreos  y árameos.  Estudió  algu- 
nos de  los  más  importantes:  así  el  Ms.  152 
que  contiene  el  Génesis  en  el  texto  a rameo 
babilónico  de  Onquelos  que  había  desapa- 
recido. El  Ms.  153  que  ofrece  cinco  capítulos 
del  Orquelos  babilónico  para  el  Exodo.  El 
Ms.  191  que  nos  da  casi  todo  el  Exodo  en 
texto  arameo  sefardita  con  algunas  varian- 
tes añadidas  al  texto  yemanita.  El  Ms.  131 
que  contiene  casi  todo  el  Deuterenomio 
arameo  también  en  texto  babilónico.  El  Ms. 
229  cuyo  texto  hebreo  tiene  una  impor- 
tancia excepcional  por  el  número  de  va- 
riantes y sobre  todo  porque  él  ha  sido  co- 
piado de  un  texto  hebreo  babilónico. 

El  profesor  P.  A.  H.  de  Boer,  de  Leiden, 
disertó  sobre  «Tex  and  Interpretation  of  2 
Samuel  23,  1-7».  Una  simple  comparación, 
dijo,  de  las  diversas  traducciones  dadas  a 
este  pasaje  en  las  versiones  antiguas  y mo- 
dernas, populares  o científicas,  es  suficiente 
para  demostrar  cuán  inoierto  es  el  sentido 
de  los  versículos  del  libro  de  Samuel,  en 
donde  se  presenta  David  como  construyendo 
el  verdadero  reino  y la  bendición  de  Dios 
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sobre  su  casa.  El  error  de  los  traductores 
es  el  haber  querido  hacer  de  este  texto 
una  especie  de  salmo  demasiado  corto.  Pa- 
rece, por  el  contrario,  que  se  debe  considerar 
este  pasaje  como  un  conjunto  de  proverbios 
dignos  de  un  Rey  como  fué  David;  La  afir- 
mación más  clara  es  la  glorificación  de  la 
sabiduría  del  Rey  David;  así  vemos  que  el 
aprecio  de  la  sabiduría  no  fué  algo  tardío 
en  Israel,  sino  una  característica  de  los 
primeros  tiempos.  Aparece  claro  el  contraste 
en  estos  versículos  entre  David  que  mani- 
fiesta su  sabiduría  de  Rey  elegido,  la  ben- 
dición de  su  posteridad,  y sus  enemigos 
comparados  a espinas  detestadas  que  pere- 
cerán sin  descendencia. 

El  profesor  D.  Ryckmans,  de  Lovaina, 
habló  de  los  « Resultáis  archéologiques  et 
epigraphiques  d’une  mission  en  Arable  séou- 
dite”.  Ya  está  a punto  de  aparecer  un  inven- 
tario del  material  epigráfico  recogido  en  el 
curso  de  la  expedición  a través  de  las  pro- 
vincias meridionales  de  la  Arabia  Saudita 
en  los  años  1951-52.  Fué  un  viaje  muy 
interesante  por  lo  peligroso,  por  el  reco- 
rrido — más  de  cinco  mil  kilómetros — y 
porque  se  encontraron  más  de  12.000  gra- 
fitos, de  los  cuales  eran  9.000  tamudeos  y 
3.000  sabeos. 

Un  gran  número  de  grafitos  sabeos  datan 
del  último  período  de  Saba  — siglo  VI  des- 
pués de  Jesucristo — -.  Muchas  inscripciones 
rupestres  son  también  de  este  mismo  perí- 
odo; entre  ellas  una  del  Rey  Abraha  de 
Saba,  cristiano.  Una  abundante  documen- 
tación fotográfica  comprende  las  inscrip- 
ciones y los  dibujos  rupestres,  los  monu- 
mentos antiguos  y modernos,  los  oasis  y 
las  dimas  de  arena  del  desierto,  los  habi- 
tantes sedentarios  y nómadas,  el  folklore, 
la  fauna  y la  flora. 

El  miércoles,  comenzó  el  Profesor  B.  Ma- 
zar, Rector  de  la  Universidad  Judía  de 
Jerusalén,  con  el  tema  «77ie  Campaign  of 
Pharao  Shishalc  to  Palestine».  La  campaña 
del  faraón  Sesonk  a Palestina  en  el  año 
quinto  del  Rey  Roboán  de  Judá  (c.  920)  se 
refiere  dos  veces  en  la  Biblia,  en  el  libro 
de  las  Crónicas,  y en  los  profetas.  Nuevas 
fotografías  y copias  nos  han  facilitado  el 
estudio  de  las  campañas  del  faraón.  La 
lista  de  Sesonk  tiene  dos  partes;  la  pri- 
mera contiene  lugares  geográficos  de  la 
Palestina  central  y del  norte;  la  segunda 
de  las  regiones  del  Negev.  Así  se  obtiene 
una  lista  considerable  de  nombres  que  se 
refieren  a la  campaña  y se  extienden  por 
todo  el  reino  de  Israel.  Comienza  en  Gaza 
y continúa  por  el  camino  de  Gezer,  Ayalon, 
Gibeon  hasta  el  valle  del  Jordán;  desde 
aquí  hasta  Beth-Shean  por  el  valle  de  Jez- 
rael  y por  detrás  hasta  Egipto  por  el  ca- 
mino de  la  Vía  Maris.  Los  hallazgos  arqueo- 
lógicos confirman  esta  ruta.  La  segunda 
parle  de  la  lista  tiene  una  larga  cnumera- 
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ción  de  fortalezas  y regiones  del  Negev. 
Parece  que  las  fuerzas  egipcias  atacaron  a 
los  hebreos  avanzando  a lo  largo  de  la 
costa.  Una  completa  serie  de  nombres  de 
fortificaciones,  de  familias  nómadas  y semi- 
nómadas,  han  sido  identificados.  De  espe- 
cial interés  es  el  hecho  que  muchos  de  estos 
nombres  muestran  una  semejanza  fácil  de 
notar  con  las  listas  genealógicas  del  libro 
primero  de  las  Crónicas. 

El  profesor  E.  Vogt,  Rector  del  Pontificio 
I.  B.  de  Roma,  habló  de  «Die  neuc  babylo- 
nische  Chronik  über  die  Schlacht  von  Kar- 
kemish  und  die  Eirinahmc  von  Jerusalem». 
Por  medio  de  las  cuatro  tabletas  de  la 
nueva  crónica  babilónica,  que  hace  pocos 
meses  ha  hecho  manifiesta  D.  J.  Wiseman, 
se  aclaran  puntos  de  la  historia  del  A.  T. 
Por  ella  se  puede  fijar  la  ascensión  al  trono 
de  Nabopolasar  y que  la  batalla  de  Karke- 
mis  fué,  no  el  609,  sino  el  605;  así  se  puede 
explicar  en  sentido  obvio  el  texto  de  Jere- 
mías. Habló  de  las  excursiones  del  Rey 
Nabopolasar  al  norte;  esto  era  una  prepa- 
ración para  el  asedio  y expugnación  de  Kar- 
keinish.  Con  estas  excursiones  bélicas  pro- 
tegía la  parte  derecha,  que  era  donde  estaba 
el  peligro;  fué  en  Marzo  del  605;  éste  era  el 
año  tercero  de  Joaquín,  en  el  que  por  lo 
tanto  no  podía  ser  la  expugnación  de  Jeru- 
salén. Los  egipcios  eran  aliados  de  los 
asirios;  y los  babilonios  debían  expugnar 
casa  por  casa.  En  las  excavaciones  de  Kar- 
kemish  se  ha  hallado  una  casa  que  demues- 
tra esto:  hay  soldados  con  armas  defen- 
diéndola. Desde  el  año  605  antes  de  Jesu- 
cristo permaneció  así  esta  casa  el  1912. 
La  consecuencia  de  esta  victoria  es  que  Siria 
fué  habitada  por  los  babilonios.  La  crónica 
dice  que  Nabucodonosor  ha  expugnado  la 
tierra  de  Hattu,  es  decir,  Siria  y Palestina. 
Jeremías,  en  el  capítulo  25  dice  que  esto 
fué  en  el  año  cuarto  del  Rey  Joaquín.  En 
este  año,  (604),  fué  destruido  Ascalón,  tan 
pióximo  a los  judíos.  Probablemente  Jeru- 
salén fué  tomada  en  este  año  por  los  babi- 
lonios. A la  vez.  un  poco  después,  Nabuco- 
donosor  es  medio  vencido  en  Egipto,  y así 
el  Rey  Joaquín  quiere  separarse  de  él,  pero 
vuelve  Nabucodonosor  y toma  Jerusalén. 
Sabida  la  muerte  de  Nabopolasar,  Nabuco- 
donosor marcha  hacia  Babilonia  para  reci- 
bir el  reino;  como  casi  no  hay  tiempo 
material  para  este  episodio  en  los  pocos 
días  que  nos  dejan  libres  los  acontecimien- 
tos, o habrá  que  decir  que  el  nuncio  que 
le  transmitió  la  noticia  de  la  muerte  de  s* 
padre,  salió  cuando  éste  estaba  grave  y 
todavía  no  había  muerto,  o admitir  con  Wi- 
seman que  las  comunicaciones  se  transmi- 
tían por  medio  de  señales  luminosas  — y 
esto  gusta  al  P.  Vogt — , o como  opina  W. 
F.  Albrigth  al  decir  que  los  babilonios, 
como  árabes,  estaban  habituados  a andar 
por  el  desierto,  y así  podían  ir  por  el  ca- 
mino más  corto. 
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El  Profesor  J.  Coppens.  de  Lovaina,  trató 
de  «La  bénédiction  de  Jacob  Genése  49». 
en  relación  con  los  textos  de  Ras-Samra. 
Tres  relaciones  hay  entre  ellos;  histórica, 
filológica,  y mitológica.  Probó  cómo  en  este 
último  sentido  tienen  ambos  textos  muchas 
semejanzas;  así  Dios  es  llamado  en  ambos 
«abir  Jacob» : toro,  fuerte;  «eben  Jacob»; 
piedra  de  Jacob.  «Bendictiones  uterum  et 
vulvae».  Es  interesante  saber  el  tiempo  y 
“le  miilieu”  donde  tienen  origen  estas  bendi- 
ciones; son  del  norte  y el  norte  es  punto 
de  comunicación  entre  Ras-Samra  e Israel. 

El  Profesor  Castellino,  de  Roma,  diserto 
sobre  «Les  Orígenes  de  la  Civilisation  d’aprés 
la  Rible  et  les  textes  cuneiformes ».  Comenzó 
diciendo  que  para  no  caer  en  generalidades 
y volver  a las  cosas  ya  conocidas,  se  iba  a 
limitar  a los  capítulos  2 y 3 del  Génesis, 
tocando  un  poco  también  el  capítulo  4. 
Dejó  la  comparación  con  el  Enuma  elish, 
en  donde  no  habría  grandes  cosas  que  decir 
y prestó  su  atención  sobre  los  mitos  sumé- 
ricos  que  S.  N.  Kramer  ha  hecho  públicos 
en  Sumerian  Mythology.  Los  problemas  a 
los  que  queríamos  buscar  una  solución,  aña- 
dió, son  los  siguientes:  l9  ¿Cuál  es  la  rela- 
l cióu  entre  Génesis  1 y 2?  ¿Se  trata  de  dos 
relaciones  de  la  creación  o no?  29  Cuestiones 
exegéticas  a propósito  de  los  capítulos  2 y 
3.  39  ¿Cuál  es  la  relación  entre  Génesis  2 y 
3?  49  ¿Pueden  los  textos  cuneiformes  sumi- 
I nistrarnos  enseñanzas  sobre  la  vida  social 
tal  como  se  describe  en  el  capítulo  4 del 
i Génesis?  Halló  la  solución  en  una  distin- 
ción geográfica  contenida  en  los  términos 
! «crets»,  «sadeh  adamah»,  para  explicar  los 
contrastes  aparentes  en  los  v.  4 b-7  del 
capítulo  2.  Esto  confirman  también  los 
textos  suméricos  «Ki  Kalam»,  y los  acádicos 
«ersetu  y matu».  Igualmente  los  términos 
«gan»  y «eden»,  con  la  ayuda  de  textos 
cuneiformes,  aclaran  lo  referente  al  Paraíso. 
La  comparación  de  los  textos  suméricos 
con  el  Enuma  elish,  pone  de  relieve  la  di- 
ferencia entre  el  poema  que  trata  de  la 
creación  como  objeto  principal,  y los  textos 
suméricos  que  solamente  presentan  los  orí- 
genes y el  desenvolvimiento  de  la  organi- 
zación de  la  tierra  en  la  región  de  Sumer. 
Esta  es  la  misma  diferencia  que  existe  entre 
Gn  2 y Gn  1.  Los  dos  capítulos  no  son  un 
duplicado,  ya  que  están  en  el  mismo  plano. 
Es,  pues,  un  error  oponer  el  capítulo  1 al  2, 
o realzar  las  diferencias  entre  ellos.  El 
examen  de  los  textos  cuneiformes  da  tam- 
bién luz  para  aclarar  y explicar  el  origen 
de  la  vida  social  de  que  habla  el  capítulo  4. 

El  Profesor  O.  Eissfeldt  de  Halle,  habló  de 
<SiIo  und  Jerusalem ».  Habla  poco  de  Jeru- 
salén,  ya  que  para  ella  tenemos  más  mate- 
rial que  para  ninguna  ciudad  del  mundo. 
Hay  documentos  de  la  Biblia,  de  excava- 
ciones, desde  el  dos  mil  antes  de  Cristo, 
hasta  hoy.  Se  podría  hacer  una  historia; 


pero  esto  supondría  la  vida  de  uu  hombre 
y por  eso  nadie  se  atreve.  De  Silo  casi  no 
tenemos  nada;  sólo  la  Sagrada  Escritura 
y las  excavaciones  de  1924  y 1929.  Mi  con- 
ferencia, dijo,  tiene  no  sólo  un  fin  teórico, 
sino  práctico:  que  se  continúen  las  excava- 
ciones, que  son  muy  interesantes  para  el 
Antiguo  Testamento  y para  la  Historia  de 
las  religiones.  Jerusalén  ha  tomado  la  tra- 
dición de  Silo.  Silo,  después  de  la  ocupación 
de  la  tierra,  «Landnahme»  — nombre  intro 
ducido  por  Alt — era  la  cosa  más  impor- 
tante, el  centro  de  las  tribus  y el  santuario 
del  arca.  Habla  luego  de  Lindblom.  de  quien 
difiere  en  algunas  cosas:  así  dice  que  el 
arca  no  es  de  origen  cananeo,  sino  del 
período  nómada  del  pueblo;  era  el  símbolo 
de  Yavé.  En  el  libro  de  Samuel  es  contada 
la  victoria  de  David  sobre  los  filisteos  antes 
de  la  introducción  del  arca  en  Jerusalén. 
Aquí  hay,  pues,  un  orden  cronológico  ver- 
dadero — no  siempre  lo  hay  en  lo  que  dice 
la  S.  Escritura — , David  ha  escogido  Jeru- 
saléu  como  nueva  Silo,  y en  Jerusalén  es- 
taba el  culto  del  Dios  de  la  ciudad  El-Elyon 
que  invocaba  ya  Melquisedec  (en  tiempo  de 
Abraham)  «Benedictus  Deus  Altissimus». 
Este  era  un  Dios  distinto  de  Yavé;  era  el 
dios  local  de  los  jebuseos.  El  sacerdote  de 
este  santuario  era  Sadoc,  sacerdote  pagano 
de  El-Elyon.  Sadoc,  después  de  la  expug- 
nación de  Jerusalén,  se  convirtió  al  culto 
de  Yavé  y fué  reconocido  por  David  como 
sacerdote  del  nuevo  santuario  de  Yavé  en 
Jerusalén.  Los  hijos  de  David  que  nacieron 
en  Hebrón  tienen  algunos  el  nombres  con 
combinaciones  de  la  palabra  Yavé;  cosa 
que  no  sucede  después  de  la  expugnación 
de  Jerusalén;  esto  quizá  era  una  concesión 
hecha  a los  jebuseos. 

El  jueves  sólo  hubo  una  intervención 
sobre  «Eñe  Qumran  Manuscripts  and  tex- 
tual Criticismo,  de  Mgr.  P.  W.  Skehan,  de 
Wáhsington-Jerusalén.  Los  manuscritos  de 
Qumrán  fueron  el  tema  central  del  Con- 
greso. El  ha  trabajado  especialmente  en  la 
gruta  N9  4.  Discutió  detalladamente  sobre 
Isaías,  los  salmos;  y el  texto  de  los  (Setenta, 
del  Levítico  y de  Números.  Para  Isaías  lo 
más  importante  es  lo  que  de  él  se  halló  en 
la  gruta  N9  1;  y nada  hay  en  los  13  manus- 
critos de  la  gruta  N9  4 que  sea  diferente  en 
cuanto  a la  recensión  del  textus  receptus. 
Para  los  Salmos  el  más  antiguo  manus- 
crito ya  muestra  familiaridad  con  la  dispo- 
sición del  texto  masorético.  Hay  un  manus- 
crito ordenado  en  columnas  por  hemisti- 
quios; otros  dos  (ambos  del  salmo  119)  dan 
un  verso  completo  en  cada  linea.  Algunos 
problemas  de  los  Setenta  serán  notable- 
mente esclarecidos  y nuestra  intelección  de 
su  texto  — antes  de  Orígenes — se  hace  más 
clara  por  los  tres  manuscritos  de  la  versión 
griega  hallados  en  la  gruta  N9  4.  Ese  día. 
además  del  banquete  oficial,  tuvimos  la 
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excursión  a los  Vosges,  la  visita  al  monte 
de  Ste  Odile  y la  recepción  ofrecida  por  el 
Alcalde  de  la  ciudad  en  el  Ayuntamiento. 

El  viernes  resultó  maravillosa  la  inter- 
vención del  Profesor  W.  Eiehrodt,  de  Ba- 
silea:  «¿Ist  die  Typologysche  Exegesc  sach- 
gemüssc  Exegese?» 

Define  qué  es  tipología:  Personas,  ins- 
tituciones, hechos  del  A.  T.  en  cuanto  se 
toman  como  una  prefiguración  de  la  rea- 
lidad cristiana.  Así,  se  distingue  claramente 
de  la  alegoría,  de  la  exégesis  espiritualizante 
y de  cualquier  simbolismo.  Dice  que  no  es 
sorprendente  se  hagan  objeciones  contra 
este  método  tipológico.  Pues  no  tenemos  un 
método  definido  y en  el  N.  T.,  la  tipología 
a veces  se  ejerce  de  un  modo  muy  libre. 
El  A.  T.  tiene  para  la  comunidad  cristiana 
un  doble  aspecto:  a)  en  cuanto  que  es 
algo  acabado,  y b)  en  cuanto  que  la  comu- 
nidad cristiana  siente  que  la  gracia  divina 
que  opera  en  N.  T.  operaba  ya  en  el  Viejo. 
Esto  es  lo  principal  del  A.  T.  El  A.  T.  se 
puede  considerar  como  tipo  del  Nuevo  en 
modo  alegorizante  —que  no  es  tipología — 
como  fué  tomado  a veces  por  los  Padres  y 
por  los  autores  del  Nuevo  Testamento,  v. 
gr.  como  San  Pablo  en  Gál.  4,  habla  de 
Agar  y de  Sara.  El  exégeta  moderno  no 
puede  seguir  este  método.  Refuta  a Bult- 
mann,  quien  considera  la  tipología  como 
una  repetición  y que  es  una  expresión  de 
la  mentalidad  del  Antiguo  Oriente.  Eiehrodt 
responde  que  Bultmann  no  ha  entendido 
que  la  tipología  no  es  una  repetición  de 
actos  sin  fin,  sino  que  tiene  un  fin  escato- 
lógico,  en  el  que  el  antitipo  es  de  un  plano 
más  elevado  que  el  tipo.  Así,  en  Oseas  y 
Jeremías  y en  Deutero-Isaías,  cap.  45,  ha- 
bla de  los  hechos  del  Exodo,  como  un  tipo 
de  la  liberación  escatológica,  babilónica  y 
mesiánica.  Dice  que  la  posición  de  Baum- 
gártel  es  más  profunda  y más  difícil  de 
refutar  al  sostener  que  no  tenemos  una 
verdadera  correspondencia  entre  el  Antiguo 
y Nuevo  Testamento.  Niega  el  elemento 
milagroso  en  el  A.  T.  y no  admite  que  sea 
historia  propiamente  dicha.  Eiehrodt  con- 
cede que  hay  un  cierto  esquematismo  y 
una  exageración  de  lo  milagroso;  mas  los 
hechos  mismos  no  se  pueden  negar;  en  el 
fondo  son  hechos  divinos.  Los  puntos  prin- 
cipales son  verdaderos  y esto  basta.  Habla 
de  la  historia  de  los  patriarcas,  que  para 
Baumgiirtel  sólo  son  un  reflejo  de  la  fe 
de  aquellos  que  han  escrito  esta  historia. 
Más  Eiehrodt  afirma  que  no  tenemos  ne- 
cesidad de  estos  hechos  internos  para 
explicar  la  tipología  y que  bastan  los  he- 
chos externos.  Baumgartel  exagera  al  decir 
que  en  el  Antiguo  Testamento  sólo  hay  he- 
chos políticos  y nacionales  y en  el  Nuevo 
sólo  hay  hechos  sobrenaturales.  Afirmamos, 
por  el  contrario,  que  el  A.  T.  no  es  sino 
la  prefiguración  del  Nuevo,  así  como  el 


punto  central  en  el  A.  T.  es  el  reino  de 
Dios  sobre  los  pueblos,  así  también  en  el 
Nuevo  es  el  mismo  reino  de  Dios  en  una 
tierra  nueva,  en  una  comunidad  santa.  Con- 
tra Baumgartel,  que  sostiene  que  el  exégeta 
debe  sólo  explicar  el  sentido  literal,  añade 
Eiehrodt  que  ésto  es  lo  primero,  mas  no 
basta;  así  en  la  historia  profana  no  nos 
contentamos  sólo  con  el  sentido  simple  de 
las  palabras,  sino  que  las  colocamos  en  su 
ambiente  histórico  para  explicar  los  hechos, 
y esto  pertenece  también  a la  tipología  que 
ha  de  emplear  el  exégeta  moderno. 

El  profesor  Junker  de  Tréveris  trató  del 
tema  «Das  Messiasbild  des  Prophcten 
Isaías ».  Habla  en  su  comunicación  del  cap. 
7 de  la  profecía  de  Emmanuel.  Es  necesario 
ponerla  en  su  situación  espiritual,  en  su 
ambiente.  ¿Qué  motivos  tenía  Isaías  para 
hablar  de  este  modo?  No  la  fe  general  del 
profeta  en  la  Providencia  divina,  sino  una 
promesa  especial  de  Dios  hecha  a David, 
que  su  casa  no  sería  destruida.  Israel  y 
Damasco  querían  destruirla.  Existe  una 
alusión  verbal  entre  el  cap.  7,  9 y el  2 Saín 
7,  16:  tu  casa  permanecerá.  Acaz  rompe  la 
promesa  al  llamar  en  su  ayuda  al  rey  de 
Asiria,  pues  sabe  que  de  este  modo  la 
idolatría  de  aquel  reino  iba  a introducirse- 
fácilmente  en  su  nación;  quiere  salvarse  de 
modo  humano  y por  eso  rechaza  la  señal 
que  le  promete  el  profeta.  Acaz  no  es  un 
incrédulo,  ya  que  ha  hecho  el  sacrificio 
de  su  hijo  a Molok,  sino  que  temía  que  fue- 
se realizada  por  Dios  la  señal,  si  él  la  pedia. 
Esto  irritó  al  profeta.  Dios  rechazó  la  casa 
de  Acaz.  Acaz  era  el  representante  de  la 
casa  de  David  y debía  haber  obrado  según 
el  plan  divino  en  este  momento  decisivo  de 
la  historia  de  la  salvación.  Fué  un  pecado 
gravísimo.  El  profeta  vió  que  iba  a venir 
un  gran  mal:  la  ruina  de  la  casa  de  David. 
A la  vez'  comprendió  que  el  hombre  no 
podía  frustrar  el  plan  divino;  por  eso  Dios 
debía  poner  un  nuevo  inicio  — ya  que  la 
salvación  no  podía  venir  del  hombre — y 
éste  es  Emmanuel:  con  Dios,  oposición  de 
Acaz:  sin  Dios.  Y este  nuevo  comienzo  es 
un  milagro  de  Dios. 

Lo  de  elegir  el  bien  y reprobar  el  mal 
no  es  una  indicación  de  tiempo,  sino  una 
contraposición  de  Emmanuel  y Acaz.  pues 
éste  no  sabe  elegir  entre  el  bien  y el  mal. 
La  profesía  de  Emmanuel  es  una  señal  de 
amenaza  para  Acaz  y para  los  que  no 
creen  y señal  de  salvación  para  los  que 
creen.  Lo  fundamental  de  esta  profecía  no 
es  la  palabra  halmah,  que  significa  virgen 
incluso  en  los  textos  ugaríticos;  pues  sólo 
se  la  llama  halmah  a esta  joven  de  los 
textos  ugaríticos,  antes  de  casarse  con  el 
rey.  De  un  modo  nuevo  defendió  la  opi- 
nión tradicional  del  sentido  real  de  la 
profecía  en  contra  de  Steinmann  y Ca- 
zelles,  que  hablan  de  ella  en  sentido  típico. 
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De  ‘Quelques  rapports  entre  Juifs  et 
¡raniens  á l’époque  des  Parthcs » habló  el 
Profesor  Widengren,  de  Upsala.  Sin  duda 
alguna,  ésta  fué  la  conferencia  más  atre- 
vida. Comenzó  hablando  de  la  simpatía 
política  existente  entre  judíos  y partos  que 
se  remonta  a la  época  de  las  Aquiménidas 
Dedicó  especial  atención  a las  relaciones 
políticas,  sociales  y culturales  entre  ambos 
pueblos.  Al  señalar  las  relaciones  religiosas^ 
hizo  notar  los  puntos  de  contacto  entre  la 
religión  judía  y la  religión  iraniana:  el 
dualismo,  la  apocalipsis  y la  escatologíu,  la 
resurrección  de  los  muertos;  la  angelología, 
la  demonologia;  la  descripción  mítica  del 
paraíso  y del  infierno;  la  ascensión  del  al- 
ma, ritos  del  bautismo  y de  la  comunión, 
y de  la  organización  militar  como  en  los 
misterios  de  Mitra.  Los  judíos  han  vivido 
en  contacto  cultural  muy  extenso  con  los 
partos. 

El  día  ultimo,  sobre  <Le  haut-iieu  dans 
Palestina  ancienne »,  habló  el  Profesor  VV. 
F.  Albright,  de  Baltimore,  elegido  presiden- 
te de  la  Asociación  hasta  el  próximo  Con- 
greso, III  internacional  que  se  celebrará  en 
Oxford  en  1959.  Comenzó  diciendo  que  el 
problema  de  los  Bamoth  en  la  Biblia  ha 
permanecido  largo  tiempo  sin  solución  por 
falta  de  información.  «Mi  esfuerzo,  añadió, 
del  año  1942  (Archaeology  and  Religión  oí 
Israel)  ha  sido  continuado  por  la  importan- 
te intervención  del  Padre  Vincent  que  poma 
mis  noticias  al  día  (RB  1948)  y“  precisa- 
mente en  vísperas  de  los  descubrimientos 
sensacionales  de  estos  últimos  años:  Byblos, 
Hazor,  Sinaí  y los  nuevos  textos  bíblicos  de 
Qumran».  Dió  después  la  interpretación  filo- 
lógica de  la  palabra  Bamoth,  su  significa- 
ción y relación  con  sepulturas  y estelas 
funerarias.  La  yuxtaposición  frecuente  de 
bamah  y de  massebah  es  con  probabilidad 
la  fuente  de  la  significación  secundaria  de 
«estela»  que  traduce  la  versión  griega  del 
Pentateuco  por  bamah. 

Hay  comunicaciones  libres  en  que  hablan 
el  profesor  Moscati,  judío,  de  la  Universi- 
dad de  Roma,  sobre  los  predecesores  de 
Israel;  Meyer,  de  la  Universidad  de  Jena, 
sobre  una  gramática  histórica  del  hebreo; 
Galling,  de  Gottingen,  sobre  el  jardín  de 
Adonis  en  Josefo;  Auerbach,  judío,  de  la 
Universidad  de  Haifa,  de  la  reducción  de 
los  sacerdotes  después  del  exilio;  Savignac, 
de  Bruselas,  del  mesianismo  de  Israel  y la 
teología  faraónica. 

En  general,  presidía  las  sesiones  un  cató- 
lico cuando  actuaba  un  protestante  y vice- 
versa; así  entre  los  católicos,  Cazelles,  del 
Instituto  Católico  de  París;  Pohl,  del  Insti- 
tuto Bíblico  de  Roma;  Ndtscher  y Ziegler 
autores  de  la  Echter  Bibel  alemana,  etc. 
Entre  los  prostestantes  presidieron,  Hem- 
pel,  especialista  en  la  historia  de  las  Reli- 
giones; Engnell,  director  de  la  Escuela  de 


Uppsala;  Burrows,  especialista  de  los  ma- 
nuscritos del  mar  Muerto;  Rudolph,  Rowley. 
Kahle,  etc... 

Este  ha  sido  el  Congreso  Internacional 
de  A.  T.  donde  se  ha  trabajado  y disfruta- 
do; intervenciones  acertadas,  problemas  su- 
geridos, contactos  personales  y conversa- 
ciones particulares  muy  provechosas... 

Pero  si  se  buscase  la  nota  más  caracte- 
rística, algo  que  a todo  el  Congreso  le  dió 
un  colorido  especial,  habría  de  decirse  que 
fue  la  mutua  comprensión  que  entre  todos, 
católicos,  protestantes  y judíos,  se  respira- 
ba. Como  prueba  de  esto,  baste  la  frase  de 
Eissfeldt,  el  último  de  los  seguidores  de  la 
escuela  wellhauseniana,  que  hablando  de  los 
arqueólogos  Albright  y P.  Vincent,  O.  P., 
aplicó  a ellos  la  frase  que  Elkana,  marido 
de  Ana,  dice  a ésta  que  lloran  porque  no 
tiene  descendencia,  «¿no  soy  para  tí  mejor 
que  diez  hijos?»  (1  Sam  1,  8)  y añadió  el 
orador:  «Ellos  representan  en  el  campo  bí- 
blico científico  como  diez  y cien  de  entre 
nosotros». 

Este  elogio  en  boca  de  un  protestante 
liberal  a un  sacerdote  católico  refleja  la 
atmósfera  del  Congreso. 

FRANCISCO  M.  LOPEZ  MELIUS 

(Cultura  Bíblica,  Nros.  l-Ui-151,  1956, 
276-283). 


SANTA  FE  (Argentina) 

Jornadas  del  Evangelio  en  Villa  Ocampo 

“El  cielo  y la  tierra  pasarán,  mas  mis 
palabras  no  pasarán”,  tal  la  frase  del  Di- 
vino Maestro  que  hizo  comprender  la  im- 
periosa necesidad  de  tiempos  de  hacerle 
conocer  a través  del  Evangelio.  Y Jesús 
hecho  Escritura  va  paseando  en  triunfo  pol- 
los caminos  de  nuestra  Patria  mediante  las 
Fiestas  del  Divino  Maestro  o Jornadas  del 
Evangelio,  que  día  a día  se  multiplican  con 
visible  fruto  espiritual.  Esta  vez  fué  en  el 
simpático  y tan  cristiano  pueblo  santafe- 
sino  de  Villa  Ocampo, 

En  el  transcurso  de  la  Santa  Misión  rea- 
lizada allí  por  los  Padres  Redentoristas,  y 
con  la  colaboración  de  las  H.  H.  Hijas  de 
San  Pablo,  se  dedicó  un  día  a la  bendición 
de  los  Evangelios  y Biblias  distribuidas  a 
domicilio.  Durante  la  solemne  ceremonia, 
y después  del  canto  del  Magníficat,  los 
fieles.  Evangelio  en  mano,  hicieron  las  pro- 
mesas de:  custodiar  con  reverencia  el  Sa- 
grado Libro,  leerlo  diariamente  y propagar 
y fomentar  su  lectura. 

430  Evangelios  y 22  Biblias  se  distribuye- 
ron en  Villa  Ocampo,  son  ahora  452  fami- 
lias las  que  gustarán  de  la  palabra  de  Dios, 
le  amarán  más  y seguirán  más  de  cerca  al 
que  es  “Camino,  Verdad  y Vida”. 
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VENEZUELA  (Caracas) 

Exposición  Bíblica. 

Uno  de  los  aspectos  más  interesantes  de 
de  la  recién  celebrada  Semana  de  la  Biblia 
ha  sido  la  Exposición  que  organizara  el 
Comité  creado  al  efecto.  Ésta  demostración 
que  pasó  inadvertida  para  muchos  fué  algo 
más  que  una  simple  exhibición  de  textos 
pues  allí  se  tuvo  que  hacer  con  la  arqueo- 
logía, cartografía  y fotografía,  de  manera 
que  el  conjunto  resultaba  bastante  intere- 
sante para  todo  el  que  sintiera  algún  in- 
terés por  estas  cosas. 

La  Muestra  estuvo  abierta  durante  ocho 
días  con  libre  acceso  a todo  público. 

El  material  expuesto  aunque  no  muy 
abundante  fué  suficiente  sobre  todo  si  se 
considera  que  era  la  primera  vez  que  se 
presentaba  una  Exposición  de  esta  clase 
en  Venezuela.  El  conjunto  podríamos  con- 
siderarlo dividido  en  tres  partes:  el  biblio- 
gráfico, el  artístico  y el  científico.  En  lo 
referente  a los  sagrados  textos  allí  podían 
verse  ediciones  de  la  Santa  Biblia  de  todos 
los  tiempos;  llamó  mucha  la  atención  un 
incunable  editado  en  Venecla  en  1492. 

Nos  agradó  mucho  contemplar  en  uno 
de  los  estantes  una  colección  de  la  magní- 
fica “Revista  Bíblica”  argentina,  la  misma 
que  fundara  el  célebre  escriturista  Mons. 
Juan  Straubinger  y que  representa  en  Ve- 
nezuela la  meritísima  señorita  María  Teresa 
Sucre,  maestra  de  varias  generaciones,  quien 
a pesar  de  su  avanzada  edad,  continúa  su 
apostolado  en  pro  de  las  Sagradas  Escri- 
turas, procurándole  suscritores  a tan  afa- 
mada Revista. 

Motivo  central  de  la  Exposición  fué  el 
bellísimo  altar  levantado  en  honor  de  la 
Palabra  de  Dios.  Respaldado  por  artístico 
dosel  en  rojo  y blanco  entre  ramos  de 
azucenas  aparecía  un  Salterio  de  gran  ta- 
maño, su  antigüedad  data  de  los  tiempos 
del  antiguo  Convento  de.  San  Francisco  de 
Caracas,  al  pie  de  este  figuraba  una 
antiquísima  biblia  hebrea.  La  confección 
de  este  artístico  altar  o Monumento  a 
las  Sagradas  Escrituras  fué  encomendado  a 
la  Congregación  de  Hijas  de  San  Pablo, 
quienes  lo  arreglaron  exquisitamente.  La 
ayuda  que  prestaron  las  abnegadas  herma- 
nitas  de  San  Pablo,  fué  de  capital  importan- 
cia para  el  éxito  de  la  Exposición,  hasta 
el  extremo  que  desde  el  día  de  la  apertura 
hicieron  guardia  dos  religiosas  desde  el 
"stand”  que  allí  tenía  la  Librería  de  San 
Pablo. 

Inmediatamente  al  lado  del  altar  de  la 
Santa  Biblia  vimos  tres  ampliaciones  foto- 
gráficas de  gran  tamaño  que  reproducían 
distintas  fases  de  la  Sábana  con  que  amor- 
tajaron el  sagrado  cuerpo  de  Jesús,  pieza 
de  sumo  interés  para  los  modernos  estu- 
dios cristológicos  cuyo  original  se  conserva 
en  la  ciudad  de  Turín.  En  la  tela  de  esta 


sagrada  mortaja  se  conservan  indeleble- 
mente gravados  la  faz  y el  cuerpo  del  Se- 
ñor, con  evidentes  señales  de  los  tormentos 
que  sufriera  durante  su  Pasión.  Cuando 
llegue  a dilucidarse  en  forma  definitiva  la 
autenticidad  de  este  maravilloso  lienzo,  que 
ya  cuenta  con  la  aprobación  de  graves 
autores,  la  Santa  Sábana  de  Turín  pasará 
a ser  junto  con  los  fragmentos  que  existen 
de  la  Santa  Cruz,  la  reliquia  más  venerada 
de  la  cristiandad. 

Otros  aspectos  interesantes  dignos  de  fi- 
gurar en  cualquier  museo  de  antigüedades, 
fueron  los  siguientes  objetos  expuestos: 

Maqueta  de  la  Tienda  del  Tabernáculo. 
Esta  reproducción  tiene  un  corte  longitu- 
dinal de  manera  que  podía  apreciarse  el 
interior  del  primer  templo  que  se  levantara 
al  verdadero  Dios  en  el  desierto  de  Sinaí. 

Maqueta  del  Santo  Sepulcro.  Expone  en 
igual  forma  el  interior  del  sepulcro  que 
José  de  Arimatea  hizo  cavar  en  una  roca  y 
cedió  luego  para  que  enterrara  al  Divino 
Maestro.  La  muestra  representa  el  jardin- 
cillo exterior,  el  vestíbulo  y la  cámara  se- 
pulcral en  donde  podía  verse  la  silueta  del 
Santo  Cuerpo  amortajado. 

Maqueta  de  un  granero  egipcio.  Repro- 
ducción de  una  pieza  igual  encontrada  en 
excavaciones. 

Reproducciones:  del  Papiro  de  Nash,  del 
Manuscrito  Hebreo  Jerosolimetano,  de  un 
Papiro  arameo,  de  un  fragmento  del  Penta- 
teuco. 

Copias  en  cerámica  de  varias  ánforas 
judías  y asirias. 

Copias  de  lámparas  judías. 

Reproducción  de  las  siguientes  monedas: 
sido  de  Israel,  didracma  y tetradama. 

Cuadro  con  el  árbol  genealógico  de  la 
Santísima  Virgen. 

Varias  conchas  del  molusco  utilizado  para 
la  extracción  de  la  púrpura. 

Sección  de  planos:  Plano  de  Jerusalcm  y 
sus  contornos;  plano  de  la  montaña  del 
Sinaí;  mapa  de  Israel,  pequeño  mapa  al 
relieve,  de  Judea. 

Itinerario  del  Vía  Crucis:  Plano  en  donde 
están  marcados  con  puntos  luminosos  los 
sitios  de  las  Estaciones. 

Itinerario  de  la  Pasión  del  Señor:  Por 
el  mismo  estilo  del  plano  anterior,  hay  un 
sistema  de  luces  que  se  van  encendiendo 
sucesivamente  a medida  que  un  relator  va 
haciendo  las  explicaciones  del  caso. 

He  aquí  todo  lo  más  notable  de  esta 
Exposición;  su  realización  es  una  prueba  de 
lo  que  puede  hacerse  cuando  hay  deseos 
de  trabajar  por  un  ideal.  Reciba  nuestra 
voz  de  aliento  el  Rvdo.  P.  Juan  Miguel 
Ganuza,  promotor  de  esta  nueva  campaña 
pro  conocimiento  de  las  Sagradas  Escri- 
turas. 

I.  M.  «La  Religión»,  Caracas,  12  de  mayo 
de  1957. 


BIBLIOGRAFIA 


H.  W.  Wolff:  Eine  llandbreit  Erde 
(Una  palmada  de  tierra).  - Luther  Ver- 
lag,  Witten,  1955.  - 132  págs. 

En  forma  de  diario,  empleando  un  len- 
guaje sencillo  pero  atrayente  relata  el  autor 
su  viaje  de  estudios  através  de  Líbano,  Si- 
ria y Palestina  (Jordania)  y estampa  las 
inolvidables  impresiones  recibidas  en  el 
contacto  personal  con  el  país  de  la  Biblia, 
sus  hombres  y costumbres,  su  vida  y cul- 
tura, sus  problemas  y angustias.  H.  W 
Wolff  sabe  relacionar  acertadamente  lo  que 
ha  visto  y experimentado  con  lo  que  re- 
fiere la  Biblia,  En  cada  página  se  advierte 
la  erudición  del  exégeta,  la  agudeza  y el 
acierto  del  observador  y la  habilidad  del 
escritor,  resultando  así  el  libro  de  Wolff 
un  comentario  conciso  y plástico  de  una 
gran  parte  de  la  Biblia. 

R.  Otte.  S.  V.  D. 

P.  Auvray:  Initiation  a l'hébreu  bibli- 
que  (Iniciación  al  hebreo  bíblico).  - Des- 
clée  y Cié.,  Tournai  (Belgique),  1955, 
229  páginas. 

No  puede  afirmarse  que  el  estudio  del 
hebreo  goce  de  gran  simpatía  entre  la  ma- 
yoría de  los  jóvenes  teólogos.  Sin  embargo, 
hoy  como  siempre,  el  conocimiento  de  esta 
lengua  es  indispensable  para  la  recta  inte- 
ligencia del  texto  sagrado  del  Antiguo  Tes- 
tamento y para  la  comprensión  adecuada 
de  su  mensaje,  único  pilar  sólido  de  todo 
sistema  teológico  que  presume  de  científico. 

Para  hacer  más  atrayente  y fácil  a los 
novatos  el  estudio  de  la  lengua  hebrea, 
Auvray  prescinde  en  su  iniciación  al  hebreo 
bíblico  de  todos  los  elementos  que  no  juzga 
absolutamente  necesarios  para  el  primer 
aprendizaje  y manejo  de  esta  lengua.  Se 
limita  a trazar  las  líneas  generales  de  la 
i estructura  y a proponer  las  reglas  más  fun- 
. damentales  sin  entrar  en  la  discusión  de 
los  problemas  del  estudio  histórico  y com- 
parativo y los  detalles  y matices  de  la  apli- 
cación de  las  leyes  gramaticales. 

La  primera  parte,  dedicada  a la  gramá- 
tica en  sentido  propio,  consta  de  sólo  23 
lecciones  y trata  sólo  la  fonética  y morfo- 
logía. La  sintaxis  es  pasada  por  alto.  La 
segunda  parte  trae  cuatro  trozos  bíblicos 
que  son  traducidos  literalmente  y analiza- 
dos detalladamente,  palabra  por  palabra, 
remitiéndose  al  estudioso  constantemente 
a los  párrafos  de  la  primera  parte.  La 
tercera  y última  parte  consta  de  26  cuadros 
de  vocablos,  agrupados  según  asuntos  y 
acompañados  de  una  amplia  explicación 
morfológica.  Los  vocablos  suman  2000  entre 
tos  cuales  figuran  todos  que  se  repiten  por 
lo  menos  diez  veces  en  la  Sagrada  Escritura. 


En  la  selección  de  la  materia  y su  orde- 
namiento, prevaleció  el  criterio  didáctico 
y práctico.  Sobre  la  oportunidad  de  omitir 
tal  o cual  cuestión  y sobre  el  modo  muy 
sucinto  de  tratar  algunos  puntos  se  puede 
discutir,  especialmente  sobre  la  omisión 
total  de  la  sintaxis.  La  gramática  de  Auvray 
no  pretende  sustituir  o desplazar  a otras, 
sino  más  bien  preparar  al  principiante  a un 
estudio  más  fructuoso  de*  las  gramáticas 
científicas.  Y nos  parece  que  Auvray  logró 
su  intento  de  poner  en  manos  de  los  alum- 
nos del  hebreo  una  gramática  que  no  les 
causa  apatía  por  la  abundancia  y comple- 
jidad del  material  y los  capacita  para  de- 
dicarse con  provecho  al  estudio  del  texto 
hebreo  de  la  Biblia. 

La  Editorial  Desclée  merece  especial 
aplauso  por  la  buena  calidad  de  papel 
fuerte  y blanco  y la  nitidez  de  la  impresión 
que  hacen  fácil  y agradable  el  estudio  de 
esta  gramática  a la  cual  deseamos  la  mayor 
difusión. 

B.  Otte,  S.V.D. 

C.  Brockelinann,  Hebráische  Syntax 
(Síntasis  hebrea).  - Verlag  der  Buch- 
handlung  des  Erziehungsvereins,  Neu- 
kirchen,  1956.  - XVI  y 216  págs.,  rúst. 
DM.  16,80;  tela  DM.  19,50. 

La  obra  postuma  del  célebre  orientalista 
es  digno  remate  y fruto  maduro  de  sus  in- 
vestigaciones en  el  campo  del  estudio  com- 
parativo de  las  lenguas  semíticas,  llevadas 
a cabo  durante  una  vida  excepcionalmente 
larga,  pues,  el  autor  murió  a la  edad  de 
88  años. 

Como  lo  da  a entender  el  título  del  libro, 
éste  se  limita  a tratar  los  principios  y pro- 
blemas de  la  sintaxis  y se  propone  introdu- 
cir al  estudioso  en  el  genio  y carácter  pe- 
culiar de  la  lengua  hebrea. 

La  materia  está  dividida  en  tres  partes. 
El  tema  de  la  primera  es  la  oración  sen- 
cilla: la  exclamatoria  (mandato,  deseo,  afec- 
to), la  afirmativa  (nominal  y verbal)  y la 
interrogativa.  La  segunda  versa  sobre  la 
oración  con  complemento  (aposición,  es- 
tado constructo,  preposiciones,  adverbios)  y 
la  última  sobre  la  oración  compuesta  (ora- 
ciones coordinadas  y subordinadas).  La  di- 
visión de  la  materia  es  a la  vez  lógica  y 
psicológica  lo  que  facilita  el  estudio  y la 
asimilación  de  la  misma  y la  penetración 
en  el  genio  y la  estructura  íntima  de  la 
lengua  hebrea:  cosa  indispensable  para  cap- 
tar los  más  delicados  matices  del  pensa- 
miento bíblico.  / 

Los  principios  y reglas  son  ilustrados 
con  abundantes  ejemplos  y citas  bíblicas 
que  son  reproducidas  extensamente  y tra- 
ducidas exactamente.  Sin  duda  es  ésta  una 
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de  las  principales  ventajas  de  la  presente 
gramática,  pues,  facilita  enormemente  su 
estudio  y la  consulta  y ahorra  el  molesto 
trabajo  de  buscar  el  texto  citado  en  una 
edición  crítica  de  la  Biblia.  El  estilo  es 
sencillo  y claro,  más  bien  expositivo  e 
ilustrativo  que  demostrativo  y dialéctico. 
Las  cuestiones  del  estudio  histórico  y com- 
parativo de  la  lengua  hebrea  son  tocadas 
muy  raras  veces  como  también  los  resulta 
dos  de  los  rallazgos  de  Qumrán.  Frecuente- 
mente remite  el  autor  al  lector  a estudios 
especializados,!  aparecidos  en  revistas  y 
monografías,  donde  el  interesado  puede  en- 
contrar información  más  amplia  y profunda. 

La  Editorial  puso  todo  su  empeño  en  dar 
a esta  gramática  una  faz  externa,  digna 
de  su  argumento:  papel  blanco  y resistente, 
tipos  nítidos  y legibles;  especial  mención 
merece  la  nitidez  de  los  caracteres  hebreos 
y la  clara  disposición  de  la  materia. 

No  podemos  sino  recomendar  vivamente 
el  estudio  atento  de  esta  sintaxix  destinada 
a ocupar  un  lugar  privilegiado  en  el  con- 
cierto de  las  gramáticas  semíticas. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

H.  Sehumachei':  El  vigor  de  la  Iglesia 
primitiva.  - Herder,  Barcelona  (Buenos 
Aires,  Carlos  Pellegrini  1179),  - Plantín. 
Buenos  Aires,  1957.  - 256  páginas. 

La  languidez  de  la  vida  espiritual  en 
muchos  cristianos  de  hoy,  tan  distinta  de 
la  vida  vigorosa  y pujante  de  la  primera 
generación  cristiana,  se  debe,  en  gran  parte, 
a que  nuestros  cristianos  no  conocen  su- 
ficientemente la  esencia  del  cristianismo 
que  no  es  un  sistema  doctrinal  sino  vida 
divina,  posesión  y presencia  amorosa  y 
activa  del  mismo  Espíritu  Santo.  Conse- 
cuencia inevitable  de  ignorancia  tan  la- 
mentable como  difundida  es  el  poco  apre- 
cio y cuidado  de  la  vida  divina  injertada 
en  el  alma  por  el  bautismo,  que,  por  eso, 
no  puede  progresar  y madurar.  De  ahí  las 
defecciones,  la  ineficacia  de  nuestro  apos- 
tolado, el  aparente  fracaso  de  la  religión 
cristiana  en  la  transformación  y pacifica- 
ción del  mundo. 

El  autor  del  presente  libro  se  propone 
descubrir  e ilustrar  al  lector  la  verdadera 
esencia  del  cristianismo.  Lo  logra  perfecta- 
mente, pues,  lo  lleva  a las  fuentes  más 
antiguas  y más  puras  de  nuestra  teología 
y espiritualidad.  En  dos  capítulos  expone, 
en  forma  muy  sencilla  y convincente,  la 
doctrina.de  los  escritos  neoteslamentarios  y 
la  literatura  cristiana  del  siglo  segundo 
acerca  de  lo  que  es  y quiere  ser  el  cristia- 
nismo y de  las  fuerzas  internas  que  lo 
hicieron  triunfar  sobre  los  poderes  del  mun- 
do pagano  de  aquellos  tiempos.  Insiste  prin- 
cipalmente en  su  aspecto  sotérico  y onto- 
lógico  con  preferencia  al  aspecto  doctri- 
nal, moral  y jurídico.  La  religión  cris- 


tiana tal  como  la  fundó  Cristo  y como  la 
caracterizan  los  Apóstoles  y sus  sucesores 
inmediatos,  es  ante  todo  y más  que  nada 
un  organismo  vital,  es  redención  del  pe- 
cado y nacimiento  a la  vida  divina,  es  li- 
bertad de  espíritu  e implantación  de  fuerzas 
nuevas  y divinas  en  el  alma  que  la  capa- 
citan para  triunfar  sobre  los  poderes  del 
mundo,  de  la  carne  y del  demonio.  La  se- 
lección y combinación  acertadas  de  citas 
bíblicas  y patrísticas  proporcionan  una  vi- 
sión de  conjunto  clara,  completa  e impre- 
sionante de  lo  que  es  y debe  ser  el  hombre 
cristiano.  No  dudamos  que  la  obra  de  Schu- 
macher,  modesta  en  su  apariencia  externa, 
pero  rica  y profunda  por  su  fondo  doc- 
trinal y el  acopio  de  textos  de  autoridad 
indiscutible,  revelará  a muchísimos  la  ver- 
dadera faz  del  cristianismo. 

B.  Otte,  S.  V.  D. 

K.  Stiicmer:  Auferstehung  uncí  Er- 
wahlung  (Resurrección  y elección).  - C. 
Bertelsmann  Verlag,  Güterslah,  1953.  - 
200  páginas. 

San  Pablo  es  el  gran  misionero  del  mun- 
do antiguo,  tanto  judío  como  griego.  La 
diversa  mentalidad  de  ambos  mundos  se 
refleja  también  en  la  predicación,  la  teo- 
logía y las  cartas  paulinas.  Unos  son  los 
problemas  que  trata  y los  conceptos,  o 
matices  de  un  mismo  concepto  que  emplea 
cuando  se  dirige  a los  judíos  y otros, 
cuando  habla  o escribe  a los  griegos,  Pre- 
cisar estas  diferencias  y elaborar  el  aspecto 
"griego”  del  paulinismo  que  ha  sido  pasa- 
do por  alto  por  los  padres  del  protestan- 
tismo que  tomaron  como  punto  de  partida 
de  su  sistema  teológico  el  aspecto  “judío” 
y “antilegal”  del  apóstol  de  las  gentes,  es 
el  tema  y fin  de  la  presen |e  obra  de 
Sliirmer. 

Arrancando  de  una  breve  característica 
de  ambas  mentalidades,  judia  y griega,  pre- 
senta primero  la  doble  tendencia  de  la 
predicación  de  Pablo,  luego  la  doble  ten- 
dencia de  sus  cartas  comunitarias  y por 
fin  la  de  su  edificio  teológico. 

Mientras  que  Pablo  supo  acomodarse  a 
la  mentalidad  de  sus  opentes  y lectores  y, 
según  lo  demandaran  las  circunstancias,  in- 
sistir ora  en  este  aspecto  ora  en  aquel  de 
su  mensaje,  los  Reformadores  hacían  de 
tensiones  polares,  contradiciones  irrecon- 
ciliables. 

Stürmer  asienta  con  esto  sin  duda  un 
principio  hermenéutico  muy  importante  y 
fecundo  para  la  recta  interpretación  del 
pensamiento  dinámico  de  Pablo  que  debe 
tomarse  en  cuenta  so  pena  de  desfigurar  la 
doctrina  del  gran  apóstol.  Pero  en  la  apli- 
cación práctica  de  este  principio  no  podemos 
hacer  nuestros  lodos  los  puntos  de  vista 
del  autor. 


B.  Otte,  S.  V.  P. 
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Wnldcmur  Augustiny:  Albert  Schwci- 
y.er  und  Du  (Alberto  Schweizer  y Tú). 

- Luther  Verlag,  Witten,  Ruhr,  págs. 
225. 

“Alberto  Schweitzer  y tú”,  como  ya  lo 
revela  el  título,  es  una  biografía  a la  cual 
se  ha  dado  una  misión.  Un  poeta  alemán. 
Augustiny,  escribe  sobre  un  teólogo,  filó- 
sofo, pastor,  médico,  músico  y escritor,  el 
intérprete  genial  de  Bach  y el  samaritano 
de  Lambarene  en  las  selvas  africanas  don- 
de “ se  enterró",  excepto  pequeñas  inte- 
rrupciones, de  por  vida,  para  hacer  el  bien 
a seres  abandonados. 

Su  bondad  y sencillez  alientan  y con- 
suelan en  un  mundo  de  desesperación  y 
dolor.  Este  es  el  mensaje  que  palpita  en 
todas  las  páginas  riel  libro. 

En  esta  Revista  nos  interesa  el  teólogo 
y el  exégeta.  Su  posición  liberal  y criti- 
cista  es  conocida.  Su  niñez  nos  da  en  parte 
la  clave.  “El  clima  espiritual  del  hogar  era 
el  de  la  iluminación”,  cuyo  móvil  y fuerza 
era  su  confianza  ilimitada  en  la  razón  (241. 
El  racionalismo  presidirá  su  vida  teoló- 
gica. “Las  historias  bíblicas  contadas  por 
sus  padres,  excitaban  desde  temprano  la 
fantasía  del  niño.  La  impresión  más  fuerte 
la  produjo  en  su  alma  la  figura  de  Jesús” 
(28).  Jesús  será  el  tema  de  sus  investiga- 
ciones teológicas.  A los  8 años  pidió  un 
Nuevo  Testamento  y lo  leyó  con  espíritu 
crítico,  notable  para  sus  años.  El  abuelo 
racionalista,  el  pastor  Schillinger,  le  habrá 
respondido  más  de  una  vez  sus  precoces 
preguntas.  En  la  iglesia  simultánea  el  coro 
católico  le  parecía  la  gloria  del  mismo  cie- 
lo. En  su  juventud  oía  las  nostálgicas  que- 
jas de  los  adultos  de  no  haber  conservado 
el  entusiasmo  de  su  mocedad.  Resolvió 
ordenar  de  tal  modo  su  vida  para  que  no 
tuviera  que  lamentarse  más  tarde.  “El  gran 
secreto  es,  pasar  por  la  vida  como  hombre 
integro”,  escribe  entonces. 

De  estos  y parecidos  elementos  construyó 
el  joven  Alberto  su  vida  y también  sus  li- 
bros, no  sólo  la  fundamental  sobre  Bach 
sino  también  sus  obras  de  joven  vicario: 
“El  problema  de  la  Ultima  Cena,  a base 
de  la  investigación  del  siglo  XIX  y de  los 
relatos  históricos”  en  que  trató  de  probar 
que  los  ritos  eucarísticos  de  los  primeros 
cristianos  no  eran  la  renovación  sacra- 
mental de  la  muerte  propiciatoria  de  Je- 
sús. Luego  “El  misterio  de  la  mesianidad 
y de  la  pasión”  en  que  expone  la  escato- 
Iogía  absoluta  de  Jesús.  En  la  primavera 
de  1902  comenzó  su  tercera  obra,  la  co- 
nocida: “Geschichte  der  Leben-Jesu-Fer- 
schung”,  “La  historia  de  la  investigación 
de  la  vida  de  Jesús”  que  da  cuenta  de  la 
obra  exegética  de  más  de  60  autores  a 
través  de  150  años.  “La  obra  más  grande 
de  la  teología  alemana,  resume  Schweitzer, 


es  la  investigación  de  la  vida  de  Jesús” 
(61).  Sabemos  que  no  es  así  pero  él  lo 
afirma  sinceramente:  “La  verdad,  que  lo 
ético  constituye  la  esencia  del  cristianismo, 
está  asegurado  por  la  autoridad  de  Cristo”. 
Los  150  años  de  estudios  bíblicos  los  sin- 
tetiza Schweitzer  en  las  siguientes  pala- 
bras: “El  Jesús  de  Nazaret,  que  se  pre- 
sentó como  Mesías,  predicó  la  moral  del 
reino  de  Dios  y murió,  para  dar  la  debida 
consagración  a su  obra,  no  existió  jamás” 
(64).  Aun  con  e^>a  teología  cristiana  vaciada 
de  su  contenido  esencial,  o sea  de  la  di- 
vinidad e historicidad  de  Jesucristo,  al- 
canzó a ser  un  cristiano  ejemplar.  ¿Cómo? 
Viviendo  el  espíritu  de  Cristo  que  se  re- 
fleja en  el  Evangelio. 

“Lo  que  hace  falta  al  cristianismo  es 
que  se  llene  del  espíritu  de  Cristo  y que 
empujado  por  ese  espíritu  se  eleve  a una 
religión  de  interioridad  y amor  plenamente 
vivida”. 

El  resto  del  libro  relata  cómo  Schweitzer 
trató  de  llevar  a la  práctica  los  conceptos 
mencionados.  Renuncia  a su  carrera,  a la 
cátedra,  a su  órgano  y la  música;  estudia 
medicina  para  poder  ayudar  a una  tribu 
africana,  a la  cual  dedica  desde  entonces 
su  vida  como  sencilla  y personal  expresión 
de  su  caridad  cristiana. 

La  lectura  del  libro  constituye  un  acon- 
tecimiento espiritual.  Este  es  el  mejor  elogio 
que  podemos  dar  al  autor  y al  biografiado. 
Cumple  su  misión  con  creces. 

F.  Hoyos,  S.V.D. 

Marianos  Müller:  Angustia  y Espe- 
ranza. - Edit.  Herder,  Barcelona,  (Bue- 
nos Aires,  C.  Pellegrini  1179),  págs.  379. 

“Angustia  y Esperanza”  es  el  primer  to- 
mo de  la  “Colección  Laberinto  y clave” 
cuya  finalidad  es,  en  palabras  del  autor, 
“pretender  devolver  a la  teología  actual, 
partiendo  del  espíritu  teológico  filosófico 
franciscano,  la  plenitud  de  riqueza  y sa- 
biduría que  poseyó  hace  siglos”. 

El  tomo  que  tenemos  ante  la  vista  trata 
del  hombre  en  su  relación  de  creatura 
frente  a su  Dios;  ese  hombre  considerado 
aún  sin  la  gracia  santificante  pero  ya  en 
íntima  relación  con  Dios  — aunque  subje- 
tivamente tal  vez  desconocido — por  la 
imagen  impresa  en  su  alma  de  la  Santísima 
Trinidad  en  el  momento  de  la  creación. 
Hacer  fructificar  esta  idea  de  la  imagen 
divina  en  el  alma  del  hombre,  aún  no  en 
gracia,  para  llevarlo  a la  verdadera  vida 
de  Hijo  de  Dios,  es  el  contenido  de  esta 
primera  parte  de  la  obra. 

No  hay  duda  de  que  uno  de  los  medios 
que  usa  el  autor  para  hacer  una  teología 
viva,  que  llegue  al  hombre  moderno,  ale- 
jado de  nuestra  manera  de  pensar  y ha- 
blar católico-teológica,  es  usar  un  lenguaje 
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moderno,  una  expresión  filosófica  actual. 
Creemos  que  éste  es  un  método  muy  acer- 
tado y que  no  dejará  de  dar  sus  frutos, 
aunque  siempre  encierra  el  peligro  para 
el  teólogo  de  abandonar  en  algo  la  exac- 
titud precisa  de  los  términos  ya  consagra- 
dos y cincelados  por  siglos. 

Lo  que  echamos  de  menos  en  la  presente 
edición  castellana  es  una  que  otra  nota 
del  traductor  que  vendría  a facilitar  la  me- 
jor inteligencia  de  la  obra  al  público  his- 
panoamericano destinatario  de  la  versión. 

No  podemos  menos  de  congratular  al 
autor  y a la  Editorial  Herder  que  nos  brin- 
dan esta  nueva  tentativa  de  llevar  las  ri- 
quezas del  dogma  católico,  apto  para  ser 
expresado  “de  muchos  modoS”,  a nuestro 
mundo  moderno.  Con  mucho  interés  espe- 
ramos la  aparición  de  los  demás  tomos  de 
la  obra. 

G.  Simón,  S.V.D. 

The  Interpreter’s  Bible  (¡n  twelve 
Volumes)  Volume  VII:  General  Articles 
on  the  New  Testament.  The  Gospel 
According  to  St.  Matthew.  The  Gospel 
According  to  St.  Mark.  (La  Biblia  del 
Intérprete.  Tomo  VII:  Artículos  Gene- 
rales sobre  el  N.  T.  El  Evangelio  según 
San  Mateo.  El  Evangelio  según  San 
Marcos).  - New  York  - Nashville  - Abing- 
don  - Cokesbury  Press,  1951. 

Desde  hace  50  años  que  no  ha  aparecido 
un  comentario  protestante  tan  monumen- 
tal de  la  Sagrada  Escritura  como  esta 
“Biblia  del  Intérprete”  cuyo  tomo  12  salió 
a luz  según  anuncio  en  febrero  de  este 
año  (1957).  125  Colaboradores  dan  a la 
obra  cierta  variedad  de  estilo  y visión  que 
aun  en  cada  tomo,  como  el  VIP  de  nuestra 
referencia  se  puede  comprobar,  pero  la  se- 
riedad científica  y cierto  calor  religioso 
forman  un  vínculo  de  unión  entre  todos 
los  tomos.  36  consultores  de  los  grupos 
protestantes  más  importantes  han  ayudado 
a delinear  los  temas  generales  a tratar  y 
la  extensión  de  los  comentarios  en  un 
“presupuesto  general”,  muy  norteamerica- 
no, de  8 millones  de  palabras  para  el  con- 
junto de  los  12  tomos.  Se  desarrolla  en 
tres  secciones:  Texto  (in  the  King  James 
and  Revised  Standard  Versions),  exégesis 
y exposición,  las  que  están,  naturalmente, 
precedidas  de  una  Introducción  General  al 
libro  o a los  libros  que  forman  el  conte- 
nido del  tomo.  El  primer  tomo  en  aparecer 
fué  el  séptimo  que  comentamos.  La  Mesa 
Editorial  está  constituida  por  G.  A.  But- 
trick  para  los  Comentarios,  Russel  Bowie 
y Scherer  para  la  Exposición  y John  Knox 
para  la  introducción  del  N.  T.  y S.  Terrien 
para  el  A.  T.  Cada  uno  de  los  124  cola- 
boradores que  tiene  el  Director  General  de 
la  obra,  Buttrick,  firman  su  contribución, 


de  modo  que  las  responsabilidades  litera- 
rias no  se  diluyen  en  un  fondo  común  sino 
que  cada  uno  debe  avalar  las  afirmaciones 
con  la  competencia  de  su  nombre,  que  se 
ha  tenido  el  cuidado  de  elegir  entre  los 
buenos  del  mundo  exegético  anglo-norte- 
americano.  Estos  datos  organizativos  ha- 
blan por  sí  solos;  por  eso,  se  han  puesto. 

El  tomo  VII9  (918  páginas,  formato  25 
x 18  ctms.),  contiene:  Los  Artículos  Ge- 
nerales sobre  el  Nuevo  Testamento,  el  Evan- 
gelio de  San  Mateo  y él  de  San  Marcos. 

La  parte  General  está  repartida  entre  14 
autores:  Strachan,  El  Evangelio  en  el  Nue- 
vo Testamento;  Cadbury,  El  N.  T.  y los 
primeros  tiempos  cristianos;  Metzger,  El 
Idioma  del  N.  T.;  Perry,  El  crecimiento 
del  N.  T.;  Me  Casland  y Enslin,  Los  tiem- 
pos neotestamentarios;  V.  Taylor,  Vida  y 
ministerio  de  Jesús;  Tucker  Craig,  Wilder 
y Russel  Bowie,  Las  enseñanzas  de  Jesús; 
Scott,  Hatch,  Mnear  y Shepherd.  La  Historia 
de  la  Iglesia  primitiva  (Los  comienzos,  vida 
de  Pablo,  Pablo  apóstol,  edad  post-apos- 
tólica).  Johnson  escribe  la  introducción  y 
la  exégesis  del  texto  de  San  Mateo;  Buttrick, 
la  exposición  de  este  evangelio.  Grant  pre- 
senta la  Introducción  y la  exégesis  de  San 
Marcos  y Luccock  la  exposición  del  texto. 
Tres  mapas  sobre  Jerusalén,  Palestina  y 
Galilea  y Samaría,  ilustran  la  edición.  En 
la  exégesis  y exposición  se  presentan  los 
datos  y las  ideas  en  forma  sobria  y sólida 
evitando  todo  asomo  de  polémica  que  no 
puede  sino  perjudicar.  Técnicamente  repre- 
senta un  esfuerzo  notable,  dando  texto, 
exégesis  y exposición  en  tres  diferentes  ti- 
pos de  letras  y distinto  arreglo  tipográfico. 

Aunque  no  en  forma  muy  acentuada  se 
nota  la  posición  protestante  tomada  frente 
a muchos  problemas  grandes  y pequeños 
que  ofrecen  las  introducciones  y los  sa- 
grados textos.  No  podían  faltar  a su  “dog- 
ma” de  la  primitividad  del  Evangelio  da 
San  Marcos  que  está  siendo  sacudida  por 
algunos  de  sus  buenos  autores  propios.  La 
mesianidad  de  Jesús  queda  sólo  confusa- 
mente enunciada,  las  palabras  del  Primado 
de  Pedro  (Mt.  16,  18)  se  declaran  “muy 
probablemente”  palabras  ajenas  a la  mente 
de  Jesús  y a las  primeras  fuentes,  con  lo 
cual  se  elimina  con  un  salto  mortal  no 
muy  científico  todo  el  problema.  Ese  es- 
camoteo de  no  pocos  puntos  doctrinales 
que  debemos  llamar  fundamentales  hace 
desmerecer  la  obra,  que  ni  toma  en  cuenta 
trabajos  tan  sólidos  como  el  sobre  San 
Pedro  de  Oscar  Cullmann.  Sabemos  hoy 
que  Lucas  ha  sido  sumamente  escrupuloso 
con  las  palabras  de  Jesús  y respetuoso  de 
las  fuentes,  sin  embargo,  a veces,  como  por 
ejemplo  en  la  glosolalia.  cree  Strachan 
pese  a la  defensa  que  hace  de  Lucas 
y de  los  demás  autores  sagrados  contra 
un  liberalismo  y “criticismo”  demasiado 
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acentuado  de  Cadbury,  que  Lucas  con- 
funde las  cosas  de  la  glosolalia  porque  el 
fenómeno  no  le  era  familiar;  el  problema 
sinóptico  podía  haberse  enfocado  de  un 
modo  más  moderno. 

De  este  modo  podríamos  seguir  señalando 
conformidades  y discrepancias  con  los  au- 
tores. Pero  el  esfuerzo  serio  y sólido  por 
acercarse  a la  palabra  de  Dios  y su  sig- 
nificado para  nuestra  vida,  nos  inspira  un 
respeto  demasiado  grande.  Y si  algo  la- 
mentamos es,  que,  sobre  todo  en  lengua 
castellana,  no  poseamos  algo  parecido  desde 
el  punto  de  vista  católico  sino  en  pequeña 
escala  y en  curso  de  aparición,  como  la 
de  Sutcliffe  en  traducción. 

F.  Hoyos,  S.V.D. 

René  Ludmann,  C.SS.R.:  ('.inému,  Fni 

ct  Morale  (Cine,  Fe  y Moral).  - Editions 
Du  Cerf,  1956,  18x  12,  págs.  144,  1956. 

Aunque  no  caiga  estrictamente  dentro 
de  la  característica  de  esta  Revista  no 
quisiéramos  dejar  de  llamar  la  atención 
sobre  este  estudio  equilibrado  de  uno  de 
los  candentes  problemas,  planteados  a la 
fe  y moral  de  nuestra  generación.  “El  Cine 
no  es  una  invención  del  demonio”,  pero 
tampoco  debemos  creer  que  “el  film  reli- 
gioso resolverá  solo  el  problema”.  El  autor 
no  exagera  las  influencias  del  Cine  sino 
que  lo  coloca  en  su  justo  medio;  tampoco 
minimiza  su  fuerza  psicológica.  Habla  en 
la  primera  parte  de  las  influencias  del  Cine 
sobre  el  comportamiento  moral  y sobre  los 
remedios,  como  son  los  códigos  de  pro- 
ducción, las  censuras  y la  educación  cine- 
ir  atográfica,  para  señalar  en  la  segunda 
parte  que  el  Cine  presenta  un  problema 
de  fe  más  bien  que  de  moral  y expone  con 
mayor  detenimiento  los  valores  positivos 
leí  Cine.  Finalmente,  con  ilustraciones  to- 
madas de  películas  respectivas  explica  los 
diferentes  tipos  de  películas  que  desde  el 
junto  de  vista  moral  y religioso  nos  inte- 
resan: el  film  antirreligioso,  el  arreligioso, 
;1  espiritualista  y el  film  cristiano.  Es  real- 
mente una  valiosa  contribución  para  la  so- 
ución  del  aspecto  moral  y religioso  que 
ios  presenta  el  Cine  de  hoy.  El  público 
ristiano  debe  comprender  su  papel  y su 
esponsabilidad  en  este  campo.  El  libro 
onstituye  para  él  una  buena  introducción 
•rientadora. 

F.  Hoyos,  S.V.D. 

Dr.  PanI  Tournier:  Bible  et  Méde- 
ine,  Delachaux  et  Niestlé,  Neuchatel, 
’arís,  págs.  238. 

Al  leer  el  libro  del  Dr.  Tournier  se  pro- 
ondiza  en  nosotros  la  impresión  de  la  ex- 
aordinaria  riqueza  de  la  Biblia.  Esto  que 
arece  un  lugar  común,  no  lo  es  cuando 
os  damos  cuenta  cómo  la  Biblia,  bajo  las 


manos  del  médico-exégeta,  ilumina  los 
grandes  y pequeños  problemas  de  la  me- 
dicina y del  hombre  enfermo,  con  tal  que 
con  amor  y comprensión  se  estudien:  su 
profesión,  la  Biblia  y al  hombre. 

El  autor  da  primero  cuenta  del  movi- 
miento e interés  bíblicos  despertados  últi- 
mamente entre  los  médicos,  y luego  ex- 
plica cómo  la  Biblia  aporta  soluciones  para 
muchos  problemas  del  hombre  sano  y en- 
fermo. "Bible  et  Médecine”  no  es  ni  quiere 
ser  un  libro  científico  atiborrado  de  doctas 
citas  sino  señalar  lo  que  la  Biblia  dice 
de  orientador  sobre  el  sentido  de  las  co- 
sas, de  la  naturaleza,  del  instinto  sexual, 
de  los  sueños,  sobre  el  sentido  de  la  Magia 
y de  la  persona  humana,  sobre  el  de  la 
vida,  de  la  muerte,  de  la  enfermedad,  del 
pecado,  de  las  pruebas,  de  la  curación  y 
de  la  medicina  como  también  sobre  la  mi- 
sión del  médico  en  general. 

Escrito  en  un  estilo  muy  personal,  vivaz 
y convincente,  no  por  un  médico  que  desea 
escribir  algo  sobre  la  Biblia  sino  por  un 
cristiano  que  vive  la  Biblia  en  su  profesión, 
dará  muchas  luces  e impulsos  no  sólo  a 
sus  colegas  sino  a todos  los  cristianos, 
para  que  cada  uno  lea  con  los  ojos  de  su 
profesión  y labor  las  páginas  de  la  Sagrada 
Escritura.  El  Dr.  Tournier  lo  bosqueja  para 
sí  y los  médicos  en  la  forma  siguiente: 

“Nosotros,  los  médicos,  estamos  llama- 
dos a estudiar  la  Biblia  como  médicos  y 
no  como  teólogos”.  Después  de  describir 
como  la  estudia  el  teólogo  haciendo  exé- 
gesis  y crítica  histórica,  para  sacar  luego 
los  dogmas  y enseñanzas  y contribuir  así 
a la  instrucción  religiosa  y la  edificación, 
prosigue:  “Esta  es  su  vocación  y no  la 
nuestra.  Yo  propongo  a los  médicos  el  mo- 
vimiento inverso:  hemos  de  partir  de 
nuestras  preocupaciones  prácticas,  de  los 
problemas  que  nos  plantea  diariamente 
nuestro  trabajo  para  ir  a la  Biblia  y bus- 
car en  ella  una  respuesta.  Leamos  la  Bi- 
blia. me  dijo  un  día  el  profesor  Emilio 
Brunner,  añade  el  Dr.  Tournier,  pensando 
constantemente  en  nuestra  vida  real  y vi- 
vamos nuestra  vida  real  pensando  cons- 
tantemente en  la  Biblia”. 

He  aquí  el  lema  que  todos,  obreros,  pro- 
fesionales, hombres  y mujeres,  jóvenes  y 
ancianos,  seminaristas,  sacerdotes  y aún 
exégetas  debemos  seguir  cuando  de  la  Bi- 
blia se  trata.  F.  Hoyos,  S.V.D. 

Die  Verkündigung  des  Evangeliums 
und  die  politische  Existenz  (“La  pre- 
dicación del  Evangelio  y la  existencia 
política”),  tres  conferencias  por  Iwand, 
Kreck  y Steck.  - Chr.  Kaiser  Verlag, 
1954,  pág.  56. 

En  el  folleto  de  nuestra  referencia  pu- 
blican los  tres  pastores  protestantes  sus 
conferencias  pronunciadas  ante  sus  colegas 
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en  que  tocan,  desde  diferentes  puntos  de 
vista,  el  agudo  problema  de  la  Religión 
y la  política.  A.  N.  Wilder  dice  en  un 
artículo:  ‘Kerigma,  escatología  y ética  so- 
cial” publicado  en  el  Homenaje  a Dodd 
(pág.  510) : “El  problema  más  discutido 
hoy  día,  en  Alemania  especialmente,  entre 
juristas,  filósofos  y sociólogos  como  tam- 
bién entre  los  teólogos  son  los  relacionados 
con  la  vida  pública  y sus  fundamentos 
teológicos  y bíblicos”.  En  ese  ambiente 
nacieron  las  tres  conferencias. 

Se  abusa,  ciertamente,  de  lo  religioso 
para  ejercer  influjo  en  la  política;  pero 
1 ay  también,  y más  peligroso  y frecuente 
aún  que  aquél,  un  abuso  de  los  políticos 
que  niegan  a la  Religión  y el  Evangelio 
toda  ingerencia  e influjo  sobre  lo  político 
y lo  social.  Iwand  dice  en  su  Conferencia: 
“No  se  puede  poner  sobre  determinados 
aposentos  de  nuestra  vida  la  palabra  “po- 
lítica” e impedir  así  a Dios  y a su  doctrina 
el  acceso  a ese  campo”.  “La  palabra  divina 
quiere  llenar  todos  los  departamentos  en 
que  nos  movemos  con  su  criterio,  juicio  y 
sus  promesas”. 

La  discusión  de  estas  problemas  no  debe 
girar  sobre  el  hecho  mismo  (es  indiscutible 
que  el  Evangelio  debe  influir  sobre  la  po- 
lítica, regularla  y orientarla,  sino  sólo  so- 
bre la  manera  de  hacer  reinar  a Dios  en 
todas  las  actividades  humanas,  también  las 
sociales  y políticas.  Algunos  lo  intentan 
conseguir  por  medio  de  la  labor  directa, 
por  organizaciones  sociales  y políticas  y 
otros  exclusiva  o principalmente  por  la 
intensificación  de  la  vida  religiosa,  según 
la  palabra  de  Jesús:  ‘Buscad  primero  el 
reino  de  Dios  y todo  lo  demás  se  os  dará 
por  añadidura”,  posición  esta  última  a que 
se  inclinan  los  autores. 

Sería  de  desear  que,  como  lo  intentaron 
los  tres  autores  Iwand,  Kreck  y Steck,  tam- 
bién entre  nosotros  se  discutieran  a fondo 
estos  problemas  no  sólo  entre  los  laicos 
sino  también  entre  los  sacerdotes,  pues, 
existen  no  pocos  errores,  exageraciones  y 
fatales  desidias  al  respecto. 

F.  Hoyos,  S.V.D. 

Hans  Hilger:  Gelieimis  des  Baumes 
(El  misterio  del  árbol).  - Editorial  Her- 
der,  Friburgo  de  Brisgovia,  1956.  - Un 
vol.  en  cartoné,  11,5  x 19  ctms.;  199 
págs.;  DM  9,80. 

Un  libro  de  gran  belleza  y riqueza  inte- 
rior que  hace  gozar  de  las  creaturas  de  Dios 
como  una  manifestación  de  la  bondad  y la 
belleza  del  Creador.  El  libro  comienza  con 
estas  profundas  palabras:  “Antes  de  que 
Dios  creó,  en  el  sexto  día,  el  cuerpo  hu- 
mano y con  él  la  forma  de  Su  Hijo  en  la 
tierra,  creó  al  tercer  día,  después  de  la 
hierba  verde  y las  plantas,  los  árboles  de 
cuya  madera  había  de  labrarse  la  Santa 


Cruz...  La  Cruz  es  la  culminación  del  árbol. 
Gracias  a la  Cruz  jamás  callará  la  alabanza 
de  los  árboles”.  El  autor,  en  un  lenguaje 
de  gran  originalidad,  nos  muestra  el  árbol 
en  la  poesía,  y mitología,  en  la  tradición 
y las  costumbres  populares,  en  el  simbo- 
lismo y las  parábolas  de  la  Biblia,  la  Li- 
turgia y el  arte  cristiano;  nos  habla  de  las 
relaciones  entre  el  árbol  y el  viento,  los 
pájaros,  los  hombres  y los  ángeles.  Y en 
cada  árbol  se  yergue,  sublime,  el  árbol  de 
la  nueva  vida,  la  Cruz,  que  reparó  la 
perdición  del  árbol  del  conocimiento  en  el 
paraíso  y que  produjo  frutos  de  inmorta- 
lidad. Y cada  árbol  señala  hacia  aquél  que 
fué  visto  por  San  Juan  en  medio  de  la 
nueva  Jerusalén  que  “da  doce  cosechas, 
produciendo  su  fruto  cada  mes”  (Apoc. 
22,  2).  A.  B. 

La  gran  Editorial  Alemana  de  An- 
chendorff,  Münster,  Westfalia,  presenta 
en  un  voluminoso  catálogo  el  resultado 
de  sus  esfuerzos  editoriales,  hechos  en 
los  últimos  10  años.  (1945-1955). 

La  segunda  guerra  mundial  había,  en 
gran  parte,  destruido  esa  casa,  pero  los 
225  años  de  labor  editorial  hasta  entonces 
llevada  a cabo  era  para  ella  un  urgente 
llamado  y una  ineludible  obligación  de  rea- 
nudación y reconstrucción.  Casi  desde  los 
fundamentos  tuvo  que  comenzar  la  gran 
editorial  de  Müuster.  La  obra  realizada  en 
los  10  años  merece  destacarse  por  su  no- 
table volumen  en  que  ocupan  un  lugar  no 
despreciable  las  revistas,  almanaques,  anua- 
rios, colecciones  y publicaciones  periódicas 
como  el  “Anuario  de  teología  de  contro- 
versia: Católica”,  el  “Anuario  Litúrgico”, 
la  “Theologische  Revue”  (Revista  teológica), 
la  Revista  para  la  ciencia  misional  y las 
ciencias  de  Religiones”,  "Textos  legales”  y 
“Manuales  de  Derecho”.  Entre  las  Colec- 
ciones nos  interesan  especialmente  “Alttes- 
tamentliche  Abhandlungen”  (Tratados  ,vie- 
jotestamentarios)  de  Nikel-Schulz  con  14 
tomos,  y “Neutestamentliche  Abhanlungen”, 
(Tratados  del  Nuevo  Testamento)  editados 
por  Max  Meirrertz,  que  llegó  hasta  el 
tomo  XX. 

Pero,  naturalmente,  es  en  los  libros  y las 
Colecciones  mencionadas  y otras  donde 
está  el  principal  mérito  de  la  Casa;  casi 
no  falta  ramo  del  saber  humano  que  no 
fué  enriquecido  por  alguna  publicación  des- 
de la  economía  doméstica,  oficios,  ciencias 
naturales,  medicina,  matemática,  educación, 
literatura  infantil  y juvenil;  Literatura,  poe- 
sía y música,  biografías,  Historia  Universal, 
de  arte  y de  cultura,  jurisprudencia,  cien- 
cias económicas  y sociales,  filosofía  y psico- 
logía hasta  la  Religión  y Teología  en  que 
se  destaca  sobre  todo  la  obra  monumental 
del  P.  Guillermo  Schmidt  S.  V.  D.  de  12 
tomos  sobre  “El  Origen  de  la  Idea  de  Dios' 
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y la  edición  de  las  obras  completas  de 
Alberto  Magno  con  aparato  crítico  y notas: 
"Alberto  Magni  Opera  Omnia”.  En  estos 
diez  años  salieron  a luz  los  tomos  12,  19, 
26,  28  y 37,  de  una  obra  total  de  más  o 
menos  40  tomos,  de  los  cuales  se  espera 
publicar  uno  por  año,  prefiriendo  las  obras 
de  Alberto  Magno  aun  inéditas. 

Felicitamos  a los  infatigables  editores  por 
la  obra  de  excepcionales  alcances  para  la 
causa  católica,  realizada  en  tan  breve  lapso 
de  tiempo. 

F.  Hoyos,  S.  V.  D. 

M.  Noth:  Die  Wclt  des  alten  Tcsta- 
inents  (El  mundo  del  Antiguo  Testa- 
mento), A.  Tópelinann,  Berlín  1957, 
tercera  edición  ampliada.  - XV  y 320 
págs.,  4 tablas.  - En  tela:  DM  20,50. 

El  conocido  biblista,  en  un  conjunto  feliz 
que  abraza  todas  las  ciencias  auxiliares, 
presta  el  excelente  servicio  de  hacer  orde- 
nado y asequible  un  material  por  lo  demás 
muy  diluido  y particularizado  en  estudios 
y artículos.  No  es  necesario  notar  que  la 
información  sobre  las  materias  que  se  pre- 
I sentan  en  el  libro  es  imprescindible  al  que 
, quiera  tener  voz  y voto  en  las  Ciencias 
Bíblicas.  Es  verdad  que  se  abarca  mucho 
. con  el  peligro  de  no  ser  suficientemente 
profundo,  sin  embargo  el  estudioso  puede 
) contar  con  elementos  de  solución,  en  una 
I cuestión  mas  particularizada,  o simplemente 
remitirse  a la  bibliografía  que  se  ofrece. 

IE1  autor  se  distingue  por  la  claridad  y 
exactitud  de  la  exposición.  Asegura  un  ma- 
i nejo  rápido  del  libro  por  lo  buenos  índices 
que  agrega:  índice  general,  índice  alfabético 
real  y onomástico,  listas  de  palabras  y 
nombres  hebreos  y árabes,  lista  de  las  abre- 
viaciones, 11  imágenes,  7 fotografías,  tabla 
histórica  del  antiguo  oriente. 

El  autor  consigue  óptimamente  su  intento: 
ofrecer  en  lo  posible  material  abundante  y 
concreto  sin  recargar  el  conjunto  con  mi- 
nuciosidades accidentales.  (Véase  la  re- 
censión de  la  segunda  edición:  Revista  Bí- 
blica, N9  68,  1953,  pg.  64  s. 

En  la  edición  que  comentamos  se  agregan 
seis  páginas  de  apéndice  donde  se  completa 
la  bibliografía  y se  ponen  en  regla  algunas 
ideas  conforme  a los  resultados  de  las  úl- 
timas investigaciones. 

L.  F.  Rivera,  S.  V.  D. 

H.  M.  Feret,  Connaissance  Biblique 
de  Dieu  (Conocimiento  bíblico  de  Dios). 
- Ed.:  du  Cerf,  1955.  12  x 19  ctms.; 
218  páginas. 

I “La  Biblia  no  es  un  libro,  son  varios 
libros”,  pero  “tienen  una  unidad  profunda" 
en  “la  misma  tradición  religiosa”  (pág.  11). 
Esta  es  la  temática  del  libro. 


Su  contenido  reproduce  en  4 capítulos  y 
forma  resumida  los  cursos  que  sobre  el 
tema  presentó  el  autor  en  el  Congreso  de 
la  Unión  de  Maestros  de  Religión,  (julio 

de  1953). 

Como  otros  relatores  disertaran  la  cari- 
dad, el  autor  tuvo  que  limitarse  a la  fe  y 
esperanza,  precisando  primero  lo  que  se 
entiende  por  tradición  bíblica  y cómo  los 
libros  sagrados  permiten  unirla,  (cap.  1), 
luego  habla  de  la  Fe  y Esperanza  en  la 
tradición  bíblica  (cap.  2);  a continuación 
compara  la  teodicea  natural  con  la  revela- 
ción de  Dios  (cap.  3);  para,  finalmente, 
exponer  la  revelación  en  la  tradición  bí- 
blica (cap.  4). 

La  tradición  bíblica  se  sitúa  en  el  am- 
biente o plano  de  la  colectividad  religiosa 
de  cuyas  creencias  los  sagrados  textos  cons- 
tituyen la  concreción.  Para  precisar  más,  el 
autor  distingue  3 planos  distintos:  el  le  los 
mismos  textos  sagrados,  luego  el  plano  vivo 
de  las  creencias  de  donde  brotan  los  sa- 
grados textos  y tercero  el  plano  más  amplio 
que  abarca  toda  la  historia  de  la  colectivi- 
dad religiosa,  su  “Historia  Sagrada”.  Cada 
nivel  o plano  exige  su  método  propio,  pero 
a los  tres  planos  debe  recurrir  continua- 
mente el  estudioso  de  la  tradición  bíblica, 
partiendo  de  la  interpretación  exacta  del 
texto  bíblico  para  iluminarlo  con  la  luz  que 
arroja  sobre  él  el  ambiente  del  autor  sagra- 
do colocándolo  todo,  luego,  en  el  plano 
más  vasto  aun  de  la  Historia  Sagrada  del 
pueblo  elegido  del  Antiguo  y Nuevo  Testa 
mentó  y en  el  desenvolvimiento  de  sus  ideas 
religiosas  en  el  que  la  Revelación  se  inter 
preta  a sí  misma,  se  amplía,  se  explica  y 
se  profundiza  siempre  más  hasta  la  muerte 
del  último  de  los  Apóstoles  de  Jesucristo. 

“La  tradición  es  una  continuidad  viviente” 
(24)  que  tiene  su  base  segura  en  la  sina- 
goga y la  Iglesia,  por  lo  cual  es  imposible 
separar  la  Tradición  de  la  Iglesia.  “Los 
libros  de  la  Biblia  son,  en  efecto,  la  fijación 
divinamente  inspirada  de  esa  parte  de  la 
tradición...  en  que  el  Espíritu  Santo  dió  la 
Revelación  progresiva...  y plena...  del  de- 
signio de  Dios”  (28)  “Hay  dos  líneas  en  esa 
tradición  que  corren  siempre  paralelas:  los 
hechos  históricos  y la  interpretación  de  ellos 
por  los  profetas”  (30.  “La  tradición  se  sitúa 
entre  los  hechos  que  interpreta  y los  textos” 
emanados  de  ella  (21). 

Después  de  fijar  el  significado  de  tradi- 
ción bíblica  estudia  el  autor,  conforme  al 
método  delineado,  la  Fe,  Esperanza  y la 
Revelación. 

El  de  Feret  es  un  libro  diáfano,  original 
y muy  instructivo  por  lo  cual  se  entiende 
que  personas  entendidas  en  la  materia  le 
instaron  reimprimirlo  “por  ofrecer  un  real 
interés”  para  todos  los  que  “aman”  el 
“Conocimiento  Bíblico  de  Dios”. 

F.  Hoyos,  S.  V.  I). 
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REVISTA  BIBLICA 


F.  X.  Durwell  C.  Ss.  R.:  La  Résurrec- 
tion  de  Jésus.  Mystére  de  Salut.  (La 

Resurrección  de  Jesús.  Misterio  de  Sa- 
lud). - Editions  Xavier  Mappus,  Le  Puy, 
París.  - Un  tomo,  16  x 23  ctms.;  397 
páginas. 

La  Resurrección  del  Señor  no  debe  consi- 
derarse únicamente  como  factor  apologé- 
tico. Lo  es,  sin  duda,  sin  embargo  con  ello 
no  se  toca  sino  un  aspecto  secundario  del 
hecho  de  Pascua.  Tampoco  se  agota  su 
sentido  cuando  se  presenta  primordialmen- 
te como  un  triunfo  individual  de  Jesús  so- 
bre sus  enemigos  o como  una  glorificación 
personal  después  de  la  humillación  de  Su 
Pasión.  Es  más  que  esto.  En  efecto,  en  el 
testimonio  de  la  predicación  apostólica  y 
en  la  conciencia  de  la  Primitiva  Iglesia,  la 
Resurrección  de  Cristo  constituye  el  mis 
terio  central  de  la  economía  de  la  salud. 
El  pensamiento  teológico  de  nuestros  tiem- 
pos, felizmente,  ha  vuelto  a descubrir  el 
más  profundo  significado  del  misterio  pas- 
cual, a lo  que  contribuyó  sobremanera  la 
teología  bíblica  y,  junto  a ella,  el  mayor 
conocimiento  de  la  liturgia  de  la  Iglesia,  en 
la  que  el  misterio  de  Pascua  viene  a ser 
el  eje  de  todo  el  año  litúrgico.  La  reciente 
restauración  de  la  Semana  Santa,  y,  espe- 
cialmente la  de  la  Vigilia  Pascual,  no  es 
sino  la  lógica  consecuencia  de  tal  redescu- 
brimiento. 

La  obra  que  comentamos  pretende  rea- 
lizar una  síntesis  del  alcance  total  del 
mensaje  pascual.  En  nueve  extensos  capí- 
tulos, de  extraordinaria  densidad  y visión 
profunda,  el  autor  expone  el  carácter  de 
misterio  de  salud  que  implica  la  Resurrec- 
ción del  Señor,  su  íntima  conexión  con  los 
demás  hechos  de  la  redención  (encarnación 
y muerte  de  Jesús),  sus  efectos  en  el  propio 
Cristo  y en  la  Iglesia  — que  nació  en  la 
Resurrección  de  Jesús  y cuya  vida  e his- 
toria se  desarrolla  en  Cristo  Resucitado — 
hasta  la  posesión  completa  del  Cristo  pas- 
cual en  la  parusía,  con  la  que  el  misterio 
de  salud,  cual  es  la  Resurrección  del  Señor, 
llegará  a su  consumación. 

La  obra  constituye  nada  menos  que  una 
teología  completa  de  toda  la  economía  de 
la  redención  y salud,  en  torno  a su  verda- 
dero principio  central  que  es  el  Cristo  Re- 
sucitado. Así,  el  estudio  del  P.  Durwell 


significa  un  desarrollo  trascendental  de  la 
orientación  cristológica  de  la  teología  con- 
temporánea y un  retorno  a la  conciencia 
pascual  de  la  Iglesia  de  los  primeros  siglos. 
El  libro  debe  considerarse,  pues,  uno  de  los 
más  importantes  de  la  literatura  teológica 

de  nuestro  tiempo.  . .,  „ 

r Agustín  Born,  Poro. 

Xavier  León  Dufour  S.  J.:  Concordan- 
ce  des  Evangiles  synoptiques  (Concor- 
dancia de  los  Evangelios  sinópticos).  - 
Editó:  Desclée  y Cié,  Tournai  (Bélgica), 
1956.  - Un  cuaderno,  11  x 30  ctms.;  20 
págs.  y tres  tablas  en  colores,  60  x 30 
centímetros. 

La  publicación  del  P.  Dufour,  profesor 
de  la  Facultad  de  Teología  de  Enghien, 
significa  una  magnífica  contribución  al  es- 
tudio científico  del  llamado  “problema  si- 
nóptico”. Por  otra  parte,  abre  también  a 
los  no  “profesionales”  una  mayor  posibi- 
lidad para  profundizar  los  tres  primeros 
evangelios,  ayudando  a resolver  dos  de  las 
dificultades  principales:  1?  la  necesidad  de 
ver  y comprender  los  distintos  pasajes  no 
en  forma  aislada  sino  dentro  de  su  contexto 
en  una  visión  panorámica  de  cada  evan- 
gelio; 2 ° la  exigencia  de  tener  en  cuenta 
matices  y captar  la  originalidad  de  las 
diferentes  tradiciones  evangélicas  de  un 
mismo  relato  o sentencia,  mediante  una 
lectura  simultánea  o sinopsis.  Mientras  la 
sinopsis  hace  ver  las  similitudes  y diferen- 
cias en  las  palabras  de  los  textos  evangé- 
licos, la  concordancia  manifiesta,  las  simi- 
litudes y diferencias  en  el  sentido  global 
de  los  pasajes.  Mediante  un  sistema  inge- 
nioso de  tres  tablas,  que  presentan  franjas 
de  diferentes  colores,  con  una  serie  de 
signos  y siglas,  cuya  clave  es  fácil  de  en- 
tender, el  autor  expone  gráficamente  la  pro- 
pia condición  de  cada  pasaje  evangélico  en 
relación  con  el  resto  del  mismo  evangelio  y. 
al  mismo  tiempo,  su  condición  sinóptica, 
o sea,  su  relación  con  los  demás  evangelios 
sinópticos.  A primera  vista  el  uso  de  los 
gráficos  pudiera  parecer  complicado,  sin 
embargo  una  breve  práctica  va  familiari- 
zando rápidamente  con  el  significado  de 
los  colores,  signos  y siglas.  En  fin,  un 
trabajo  original  y sumamente  útil. 

Agustín  Born,  Pbro. 


SECCION  LITURGICA 

La  Pastoral,  clave  de  la  historia  de  la  Liturgia  (W 

(Continuación:  Ver  N9  83,  año  1957,  págs.'  37-41) 

I I I 

Una  vez  más  debemos  formular  esta  pregunta:  ¿Por  qué  esa  riqueza  de  formas 
en  la  Liturgia?  ¿Por  qué  no  se  contentó  la  Iglesia,  para  mantener  viva  la  me- 
moria del  Señor  en  la  conciencia  de  los  fieles,  simplemente  con  emplear  elementos 
instructivos,  lecturas  y pláticas,  o bien  formas  poéticas,  himnos  y cánticos?  ¿Por 
qué  las  múltiples  formas  de  oración,  por  qué  el  predominio  de  la  oración  y la 
oración  en  voz  alta,  cuando  la  oración  es  asunto  del  corazón,  de  la  devoción  en 
el  silencio  del  alma?  O por  lo  menos  la  Misa,  ese  misterio  más  sublime  y sagrado, 
¿por  qué  no  se  ha  concebido,  desde  el  principio,  en  forma  de  una  celebración 
silenciosa,  como  una  serie  de  oraciones  pronunciadas  por  el  solo  sacerdote  mien- 
tras que  los  fieles  habrían  de  presenciarlas,  respetuosamente,  desde  la  distancia? 
(Es  de  saber  que  pasaron  ocho  siglos  hasta  que  su  núcleo  más  céntrico,  el  Canon, 
y nada  más  que  éste,  fuera  escondido  bajo  el  velo  del  silencio,  debido  a las  cir- 
cunstancias particulares  de  la  Iglesia  de.  Francia.  La  respuesta,  una  vez  más, 
es  ésta:  La  Liturgia  se  proponía  conducir  a los  fieles,  llevándolos  a la  oración 
el  sacrificio. 

Dondequiera  que  haya  fe,  hay  también  oración,  oración  como  respuesta  es- 
pontánea de  la  criatura  al  Creador.  Sin  embargo,  la  oración  del  individuo  está 
siempre  en  peligro  de  encerrarse  dentro  de  los  estrechos  horizontes  de  sus  inte- 
reses particulares  y contentarse  con  meras  súplicas.  Por  eso,  la  Iglesia,  desde  el 
principio,  colocó  en  primer  plano  de  su  Liturgia  la  oración  de  alabanza,  de  acción 
de  gracias  y de  adoración,  teniendo  siempre  presente  lo  que  el  Señor  decía  a la 
samaritana  junto  al  pozo  de  Jacob:  Dios  busca  adoradores,  tales  adoradores  que 
le  adoren  en  espíritu  y verdad.  ¿Dónde  habría  de  encontrarlos  sino  en  Su  santa 
iglesia?  Así  como  la  Oración  del  Señor  comienza  con  el  Sanctificetur,  de  la  misma 
nanera  el  orar  del  culto  de  la  Iglesia  llega  a su  punto  culminante  en  el  triple  Sanctus, 
el  Sanctus  que  nace  de  la  Gran  Oración  de  Acción  de  Gracias  (prefacio).  El  Sanctus 
es  el  canto  más  antiguo  de  la  liturgia  de  la  Misa,  canto  en  el  que,  durante  casi  un 
milenio,  era  cosa  natural  que  interviniese  toda  la  asamblea,  tributando  su  homenaje 
a Dios  una  voce,  al  unísono  con  los  ángeles  del  cielo.  ¡Cuál  no  debía  ser  el  senti- 
miento de  felicidad  en  los  fieles  al  reparar  en  la  sublime  compañía  en  la  que 
elevaban  su  voz! 

Con  todo,  ya  en  la  antigüedad  cristiana,  el  Sanctus  no  era  el  único  canto. 
Sobre  todo  al  final  de  las  lecturas,  y especialmente  de  las  de  la  Misa,  donde  actual- 
mente tenemos  el  Gradual  y el  Aleluya,  tenía  lugar  el  canto  del  pueblo.  El  “salmista”, 
generalmente  un  joven  lector  con  voz  clara,  tenía  que  cantar  el  salmo,  en  tanto 
que  el  pueblo,  después  de  cada  versículo,  intercalaba  su  estribillo:  el  aleluya, 
una  exclamación  de  alegría  o bien  el  versículo  que  se  había  indicado  al  prin- 
cipio. San  Agustín  se  muestra  como  verdadero  pastor,  como  maestro  de  la  pas- 
toral litúrgica,  cuando  en  sus  “Enarrationes  ad  psalmos”,  con  visible  preferencia 
y verdadera  alegría  de  pastor,  destaca  precisamente  aquellos  versículos  que  lodos 
acaban  de  cantar:  “Hemos  escuchado  este  salmo  — dice — y nos  hemos  alentado  mu- 
tuamente, cantando  con  un  solo  corazón  y una  sola  voz  la  respuesta:  “venid, 
adorémosle”  (Serm.  176,  1).  Tales  versículos  no  podían  menos  de  grabarse  im- 
borrablemente en  los  corazones  de  los  fieles,  llegando  a ser  para  ellos  un  precioso 
tesoro  de  oración  y de  santa  alegría. 

La  Liturgia  se  proponía  conducir  a la  auténtica  oración  cristiana.  También 
la  súplica  forma  parte  de  la  misma.  En  ciertas  ocasiones,  la  oración  rogativa 

(1)  Traducción  castellana  de  la  conferencia  que  pronunció  el  conocido  liturgista 
I.  A.  Jungnann,  S.  J.,  profesor  de  la  universidad  de  Innsbruck  y consultor  de  la  S.  Con- 
gregación de  Ritos,  en  el  Congreso  Internacional  de  Pastoral  Litúrgica,  Asís,  18-21  de 
septiembre  de  1956  (cf.  el  comentario  en  el  número  82  de  esta  revista). 
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ocupa  en  la  Liturgia  un  lugar  tan  amplio  que  algunos  días,  incluso,  reciben  de 
ella  su  nombre:  Rogaiiones,  Litanias,  Pero  también  en  la  Misa  dominical  ordinaria, 
desde  Justino  mártir  hasta  muchos  siglos  después  — y en  Oriente  se  conserva 
todavía  hoy  día  esta  costumbre  invariablemente — a las  lecturas  seguía  la  oración: 
La  oración  por  las  necesidades  universales  de  la  cristiandad,  por  todos  los  estados 
de  vida  y por  los  proprios  fieles  reunidos,  oración  que,  por  lo  general,  se  hacia 
en  forma  de  diálogos  o letanías  y que  concluía  con  una  colecta  pronunciada  por 
el  celebrante. 

En  otras  ocasiones  — siendo  ésta  una  práctica  antigua,  especialmente  en  la 
liturgia  romana — sólo  se  invitaba  a orar,  haciendo  luego  seguir  un  breve  silencio  para 
la  oración  personal.  Y para  acentuar  el  carácter  íntimo  de  tal  oración,  se  exhor- 
taba a los  fieles  a ponerse  de  rodillas:  Flectamus  genus.  Cada  uno,  en  el  silencio 
de  su  corazón,  había  de  dejar  resonar  las  palabras  de  la  lectura  escuchada  o 
bien  encomendar  a Dios  aquellas  necesidades  particulares  que  lo  inquietaran  o 
las  intenciones  que  se  habían  mencionado  en  esa  invitación  a la  oración.  Y los 
fieles  no  debían  levantarse  hasta  que  se  diera  la  orden:  Levate  y el  celebrante 
comenzara  la  oración  en  la  cual  lo  recogía  todo:  colecta.  Es  éste  un  modo  de  orar 
que  el  Santo  Padre  nos  ha  devuelto  con  la  reforma  de  la  liturgia  pascual.  En 
verdad,  la  Liturgia  conduce  a orar  cristianamente. 

Orar  cristianamente.  Por  más  que  la  Liturgia  conoce  la  veneración  de  los 
Santos  —ya  los  más  antiguos  Sacraméntanos  de  la  liturgia  romana  contienen 
gran  número  de  fiestas  de  mártires — ella  no  permite  jamás  que  la  oración  se 
diluya;  que  se  confunda  a Dios  y los  amigos  de  Dios;  que  se  ore  como  si 
el  auxiliador  celestial  pudiera  ayudar  por  su  propio  poder;  o que  se  pierda  de 
vista  a Aquel  que,  según  San  Pablo,  es  el  único  mediador  entre  Dios  y los  hombres. 
El  orar  de  la  Liturgia  conoce  sí  el  Ora  pro  nobis,  conoce  también  (especialmente 
en  los  himnos)  uno  u otro  panegírico  sobre  el  poder  de  los  santos,  pero  al  final 
la  plegaria  vuelve  a desembocar  en  la  línea  grande:  se  postra  ante  la  majestad 
de  Dios  y espera  ser  escuchada  intercedentibus  Sanctis  tuis,  per  Dominam  nostrum 
lesum  Christum...  (por  la  intercesión  de  tus  Santos,  por  nuestro  Señor  Jesucristo). 
Es  significativo  que  durante  muchos  siglos  se  observaba  aquí  la  regla  de  dirigirse 
hacia  Oriente,  en  dirección  al  sol  naciente  — todavía  en  la  actualidad,  la  mayoría 
de  las  iglesias  están  “orientadas”  hacia  oriente — en  dirección  al  sol  naciente,  en 
el  cual  se  veía  la  imagen  de  Aquel  que  es  la  luz  del  mundo  y nuestro  abogado  ante 
el  Padre.  De  modo  que  hasta  en  la  postura  corporal  se  expresaba  por  Quien  se 
esperaba  ser  escuchado.  La  Liturgia  conduce  a orar  cristianamente.  Sin  que  jamás 
se  hiciera  violencia  a los  fieles  en  la  libertad  de  su  oración  personal,  por  el  sólo 
escuchar  cómo  y de  qué  modo  oraba  la  Iglesia  — a lo  que  ellos  decían  su  Amen — 
los  fieles  iban  tomando  conciencia  de  la  posición  que  ocupamos  ante  Dios;  veían 
surgir,  siempre  de  nuevo,  ante  su  vista  el  cosmos  cristiano;  iban  aprendiendo  la 
verdadera  postura  espiritual  que  conviene  a la  oración  cristiana. 

La  Liturgia,  guía  a la  oración  cristiana.  Lo  más  grande  y sublime  que  la 
Iglesia  bahía  de  enseñar  a los  fieles  era  y es  el  Sacrificio  de  la  Nueva  Alianza. 
En  efecto,  es  cosa  grande  el  que,  desde  los  primeros  orígenes  de  la  Iglesia,  donde- 
quiera que  haya  cristianos  católicos,  domingo  por  domingo  se  reúnen  en  los  templos 
millares  y millones  de  fieles  para  asistir  al  Santo  Sacrificio.  Tal  vez  en  todos  los 
tiempos  haya  habido  muchos  entre  ellos  que  con  su  asistencia  pretendían  sólo 
cumplir  con  un  deber.  Habrá  habido  también  una  pastoral  que  no  aspiraba  a 
otra  cosa,  pidiendo  únicamente  que  los  fieles  permaneciesen  con  el  debido  res- 
pecto hasta  el  final  de  la  acción  sagrada.  Pero  si  preguntamos  a la  Liturgia  de  la 
Iglesia,  observándola  allí  donde  sus  formas  todavía  eran  una  cosa  viva,  encon- 
tramos lo  siguiente:  La  Liturgia  de  la  Iglesia  aspiraba  a mucho  más.  Ella  quería 
reunir  a los  fieles  alrededor  del  altar  como  circumstantes  no  en  sentido  geométrico, 
pero  sí  espiritual.  Ella  los  hacía  llevar  al  altar  pan  y vino  y otros  dones;  los 
hacía  responder  a las  aclamaciones  del  sacerdote.  Y en  la  oración  que  pronun- 
ciaba y pronuncia  el  celebrante  eran  y son  mencionados  los  propios  fieles  como 
los  que  ofrecen  el  Sacrificio:  Nos  serví  fui  sed  ct  plcbs  tita  soneto  (nosotros,  tos 
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siervos,  y también  tu  pueblo  santo) ; y también  a esta  oración  sacrifical  ellos 
debían  dar  su  Amen. 

Dondequiera  que  los  fieles  cumplían  lo  que  la  Liturgia  les  insinuaba,  debían 
comprender  que  aquí  ya  no  eran  hospiles  et  advenae,  extranjeros  y peregrinos 
que  no  estaban  llamados  sólo  a ser  testigos  de  lo  que  Cristo,  por  medio  del 
sacerdote,  realizaba  junto  al  altar  en  misteriosas  oraciones  y ritos;  que  aquí  no 
sólo  se  efectuaba  el  Sacrificio  de  Cristo,  sino  el  Sacrificio  que  Cristo  quería  ce- 
lebrar con  Su  Iglesia,  el  Sacrificio  que  quería  ofrecer,  cual  Sumo  Sacerdote,  al 
frente  de  Su  pueblo  sacerdotal;  Sacrificio  en  el  cual  quería  hacer  entrar  a todos 
los  fieles,  con  sus  trabajos  y preocupaciones,  sus  luchas  y sufrimientos;  el  Sa- 
crificio por  medio  del  cual  quería  llevar  al  mundo  hacia  Su  Divino  Padre;  hasta 
que  llegue  el  día  en  que  “Dios  sea  todo  en  todo”  (1  Cor.  15,  28). 

De  esta  manera,  un  santo  orgullo  se  posesionaba  de  los  fieles  que  habían 
seguido  a tal  dirección  de  la  Iglesia,  una  gozosa  conciencia  de  haber  sido  incor- 
porados al  Reino  \de  Dios.  Y tal  conciencia  tenía  que  fortalecer  su  fe  más  que 
muchas  palabras  de  instrucción  racional,  pues  aquello  era  una  santa  alegría,  un 
anticipo  de  la  poseción  celestial. 

Ciertamente,  la  pastoral  eclesiástica  tiene  un  éxito  esencial  si  salva  a las 
almas,  si  consigue  conducir  a los  hombres  de  tal  suerte  que  por  lo  menos  en  la 
hora  de  la  muerte  encuentren  el  recto  camino  y alcancen  así  su  meta.  Sin  embargo, 
es  más  sublime  y de  la  vocación  cristiana  más  digno  e,  incluso,  es  la  misión  más 
propia  de  la  Iglesia  el  que  el  pueblo  cristiano  sea  conducido  de  tal  modo  que  ya 
en  la  tierra  se  congregue  en  santa  alegría  para  glorificar  a Dios  y cumplir  la 
-tarea  del  pueblo  de  Dios  que,  según  San  Pedro,  consiste  en  “anunciar  las  grandes 
obras  de  Aquel  que  de  las  tinieblas  nos  ha  llamado  a Su  luz  admirable”  (1  Pedr. 
2,  9).  Es  eso  lo  que  la  Liturgia  ha  pretendido  en  todos  los  tiempos. 

La  viva  celebración  de  la  Liturgia  constituía  en  todos  los  siglos  la  forma  más 
I importante  de  la  pastoral,  sobre  todo  en  aquellos  siglos  en  que  la  Liturgia  fué 
j creada  en  su  sustancia 

En  los  siglos  de  la  tardía  Edad  Media,  si  bien  en  muchas  iglesias  la  Liturgia 
[ era  celebrada  con  celo  y gran  esplendor  por  colegios  de  sacerdotes  y comunidades 
; de  monjes,  y hasta  seguía  desarrollándose,  las  condiciones  desfavorables  de  las 
I circunstancias  hicieron  que  se  interpusiera  entre  la  Liturgia  y el  pueblo  una  como 
pared  nebulosa,  a través  de  la  cual  los  fieles  no  podían  ver  sino  confusamente  lo 
que  se  realizaba  en  el  altar.  Y aun  entonces  observamos  cómo  los  intereses  pastorales 
llevaban  todavía  a un  desarrollo  y una  adaptación  de  la  Liturgia.  En  la  época  en 
. que  la  masa  del  pueblo  ya  no  entendía  la  lengua  de  la  Liturgia,  se  trataba  de 
: remediar  este  defecto  por  medio  de  elementos  dramáticos. 

Durante  toda  la  Edad  Media  no  se  conocía  otro  culto  dominical  para  el  pueblo 
que  la  forma  solemne  de  la  Misa  con  canto  y,  en  lo  posible,  con  ministros  sagra- 
dos. Con  solo  esto  ya  se  daba  mucho  alimento  a los  sentidos  del  pueblo  sensible. 
Pero  además  se  procuraba  aumentar  la  solemnidad.  Se  llevaba  luz  e incienso , 
no  sólo  en  la  solemne  entrada,  sino  que  se  incensaba  el  altar  una  y otra  vez  con 
cierto  movimiento,  y luego  se  extendió  la  incensación  también  al  clero  y al  pueblo. 
Entonces  se  colocaban  los  candeleros  sobre  el  altar.  El  camino  del  evangelio  se 
convertía  en  una  procesión  triunfal  de  Cristo.  El  cirio  del  Sanctus  anunciaba  la 
proximidad  del  misterio,  y finalmente  se  introducía,  como  punto  culminante 
visible,  la  elevación  de  las  especies  eucarísticas  en  el  momento  de  la  consagración. 

Sin  embargo,  la  pared  nebulosa  continuaba  existiendo.  El  factor  principal 
de  la  elevación  del  alma  a Dios,  la  palabra  de  la  Liturgia,  quedaba  inaccesible 
para  el  pueblo.  Las  oraciones  y cantos,  que  hacen  la  estructura  de  la  acción 
sagrada,  no  se  perciben  sino  como  meros  sonidos  del  oído.  La  Liturgia  se  torna 
en  una  serie  de  misteriosas  palabras  y ceremonias  que  deben  efectuarse  de  un 
■nodo  determinado  según  una  ley  fija;  palabras  y ceremonias  misteriosas  que  los 
fieles  procuran  seguir  con  santo  respeto,  pero,  finalmente,  ellas  mismas  terminan 
por  llegar  a ser  formas  rígidas  y estancadas. 

Tal  vez  haya  sido  necesaria  esta  rigidez  — como  protección  contra  los  ataques 
de  las  herejías  contra  el  Sacrificio  de  la  Iglesia;  necesaria  también  para  conser- 
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var  la  santa  herencia  para  tiempos  futuros;  para  una  época  — como  la  actual — 
de  mayores  necesidades  y de  decisiones  más  graves;  para  una  época  en  la  que  los 
fieles  necesitarían  muy  especialmente  de  aquella  dirección  por  medio  de  la  Liturgia 
de  que  gozaban  los  cristianos  de  los  primeros  siglos. 

En  la  actualidad  comienza  a ablandarse  esa  rigidez.  Formas  que  parecían 
petrificadas  se  tornan  vivas.  La  Iglesia  siente  que  ya  no  precisa  de  la  protección 
de  la  rigidez.  Así  como  la  Iglesia,  bajo  Pío  XI  renunció  por  el  Tratado  de  Letrán 
a aquella  protección  exterior  que  en  los  rudos  tiempos  de  la  Edad  Media  le  pa- 
recía necesaria  como  poder  mundano,  de  la  misma  manera  comienza  ahora,  bajo 
Pío  XII,  a quitar  el  blindaje  protector  que  hasta  el  presente  rodeaba  las  sagradas 
formas  de  la  Liturgia.  Los  intereses  de  la  pastoral  empiezan  a ser  decisivas, 
nuevamente,  como  antaño;  los  intereses  de  aquella  preocupación  pastoral  de  las 
cuales  nacieron  las  formas  de  la  Liturgia  en  la  época  primitiva  de  la  Iglesia. 

¡Qué  sorpresa  se  apoderó  de  los  fieles  en  muchas  partes,  cuando  en  la  Sema- 
na Santa  y en  la  Noche  Pascual  podían  seguir,  de  repente,  con  inteligencia  el 
gran  desarrollo  del  culto!,  cuando  por  primer  vez  entendían:  aquello  es  nuestro 
culto  divino. 

La  neblina  comienza  a disolverse  y nace  el  día  luminoso.  La  Iglesia  va 
recobrando  nuevas  fuerzas.  Así  sale  al  encuentro,  valerosa,  de  los  tiempos  futuros 
como  pueblo  orante,  pueblo  de  Dios. 

JOSEF  A.  JUNGMANN,  S.  J. 


☆ 


La  situación  religiosa  en  Rusia 

El  descontento  general  reina  en  el  pueblo  cristiano  de  Rusia  en  razón  de  la  convi- 
vencia de  la  jerarquía  ortodoxa  y en  vista  de  la  extraña  actitud  conformista  del  alto  clero 
y en  particular  del  patriarca  Sergio.  Existen  grupos  de  “verdaderos  creyentes”  que  orga- 
nizan servicios  religiosos  en  las  casas  privadas  para  no  tener  que  concurrir  a las  iglesias 
donde  ejerce  su  ministerio  el  clero  oficial.  El  P.  Pedro  Aligiani,  un  sacerdote  armenio, 
naturalizado  italiano,  relatando  sus  impresiones  en  las  prisiones  y campos  de  trabajo 
forzado  soviéticos  menciona  a un  sacerdote  ortodoxo  que  estaba  encarcelado  porque 
rehusaba  pronunciar  el  nombre  del  patriarca  Alexis  en  la  liturgia.  “Nuestra  Iglesia,  decía, 
en  lo  sucesivo  es  instrumento  de  un  gobierno  ateo;  ya  no  puedo  reconocerla  como  a mi 
madre”.  En  los  campos  de  trabajo  forzado  y en  las  prisiones  hay  muchos  sacerdotes  y 
fieles  por  no  haber  reconocido  al  patriarca  Alexis  como  jefe  espiritual.  El  P.  Alagiani 
escribe:  “Mi  larga  experiencia  me  hace  creer,  con  buenas  razones,  que  en  las  prisiones' 
soviéticas  Dios  está  realizando  una  obra  maravillosa:  los  buenos  se  santifican,  los  vaci- 
lantes toman  la  buena  senda,  los  incrédulos  se  reconcilian  con  la  fe,  de  modo  que  en 
medio  de  los  millones  que  sufren  privados  de  libertad,  el  Señor  prepara  los  apóstoles  de 
mañana.  En  los  trenes  de  condenados  que  cada  día  recorren  el  inmenso  país,  en  las  in- 
numerables prisiones  y en  los  campos  de  trabajo  forzado,  raros  son  los  prisioneros 
— especialmente  entre  los  políticos — que  sean  hostiles  hacia  la  religión.  La  gran  mayoría 
manifiesta  abiertamente  sus  creencias  y las  practica  lo  mejor  que  pueden”.  En  los  campos 
donde  se  hallan  jóvenes  católicos  ucranianos  y numerosos  sacerdotes  ucranianos,  polacos, 
lituanos  y bielorusos,  la  actitud  de  éstos  parece  haber  impresionado  mucho  a los  jóvenes 
rusos  que  comparten  la  misma  suerte. 


Irénikon 


Dudas  acerca  del  Decreto  General  sobre  la 
simplificación  de  rúbricas  II 

El  Sr.  Obispo  de  Bayona  presentó  a la  S.  Congregación  de  Ritos,  para  su 
oportuna  solución,  algunas  dudas  acerca  de  la  interpretación  de  las  disposiciones 
del  Decreto  General  sobre  la  simplificación  de  rúbricas,  del  23  de  corzo  de  1955i 

.4  continuación  transcribiremos  las  respuestas  dadas  por  la  S.  C.  R.  con  fecha 
17  de  octubre  de  1955  (cf.  Ephemerides  Liturgicae,  70  |/9561,  A,  púg.  2A8-252). 

1.  ¿Deben  duplicarse  las  antífonas  al  “Benedictus”  y al  “Magníficat”  de  los 
domingos  “per  annum”,  en  los  salmos  de  Laudes  y Vísperas  de  las  dominicas  de 
Adviento,  de  Cuaresma  y de  Pasión,  los  domingos  del  Tiempo  Pascual,  el  domingo 
después  de  Ascensión  y las  dominicas  II  y III  después  de  Pentecostés? 

Respuesta:  Las  antífonas  pueden  duplicarse,  pero  no  deben. 

2.  Según  el  citado  Decreto  (tit.  III,  4a.)  en  todas  las  Misas  cantadas  debe 
emitirse  cualquier  conmemoración,  salvo  las  que  se  mencionan  en  el  tit.  III,  2. 
Ahora  bien,  ¿han  de  omitirse  las  oraciones  para  los  aniversarios  del  Sumo  Pon- 
tífice y del  obispo,  de  la  propia  ordenación  y de  la  exposición  pública  del  Sino. 
Sacramento?  En  este  caso,  ¿están  equiparadas  a las  Misas  cantadas,  las  Misas 
conventuales  rezadas  en  virtud  de  un  indulto  o por  otra  razón,  así  como  la  Misa 
rezada  de  ordenación  o de  consagración  episcopal?  ¿Qué  norma  rige,  en  este  caso, 
para  las  colectas  mandadas  por  causa  grave? 

Respuesta:  En  las  Misas  cantadas  se  omiten  todas  las  conmemoraciones, 
i excepto  las  indicadas  en  el  tit.  III,  2. 

Las  oraciones  prescriptas  por  las  rúbricas  para  el  aniversario  del  Papa  u 
jbispo,  y en  la  exposición  pública  del  Smo.  Sacramento  seguirán  a las  mencio- 
íadas  conmemoraciones  pero  antecederán  a las  otras  que  hubieren  de  hacerse, 
¡in  embargo  nunca  deberá  sobrepasarse  el  número  de  tres;  la  oración  mandada 
x>r  causa  grave  se  dirá  en  todo  caso,  omitiéndose,  de  ser  necesario,  la  última 
Is  las  anteriores. 

La  oración  en  el  aniversario  de  la  propia  ordenación  es  votiva,  o sea  a vo- 
untad,  y está  sujeta  a las  rúbricas  comunes. 

Las  Misas  rezadas  por  cualquier  título,  deben  considerarse  siempre  como 
ezadas  y obedecen  a las  rúbricas  de  las  Misas  rezadas. 

3.  ¿Cuáles  son  las  oraciones  o conmemoraciones  que  deben  omitirse,  si  en 
f i misma  Misa,  además  de  las  conmemoraciones  ocurrentes,  deben  decirse  las 

raciones  para  el  aniversario  del  Papa  u obispo,  o bien  del  Santísimo  Sacramento 
i una  imperada  por  causa  grave,  para  que  no  se  exceda  al  número  de  tres?  ¿Deben 
gregarse  dichas  oraciones  aunque  sobrepasen  el  número  de  tres? 

Respuesta:  El  número  de  tres  obliga  estrictamente  y por  cualquier  título. 

Después  de  las  oraciones  señaladas  en  el  tit.  III,  2,  tienen  preferencia  aquellas 
raciones,  cuando  ocurren,  que  han  sido  prescriptas  para  casos  particulares  (ani- 
ersario  del  Papa,  obispo,  etc.) ; después  se  harán  las  conmemoraciones  del  día. 
bservando  el  número  de  tres.  Cualquier  otra  oración  que  excediere  a ese  n limero 
i omitirá. 

4.  En  la  Misa  rezada  de  feria  o de  fiesta  simple  o votiva  privada,  ¿es  per- 
útido  aún  añadir  oraciones  hasta  llegar  al  número  de  cinco,  y entre  ellas  también 

oración  por  los  difuntos,  según  Rubr.  noviss.  Missalis.  tit.  VI,  t>? 

Respuesta:  El  número  de  tres  obliga  estrictamente  y no  debe  sobre- 
asarse nunca. 

5.  En  una  fiesta  doble  de  I o II  clase  que  no  sea  del  Señor,  cuando  cae  en  do 
ingo  entre  el  2 y 5 de  enero,  ¿debe  y cómo  debe  hacerse  la  conmemoración 

1?  tal  domingo , ya  sea  en  el  oficio  ya  sea  en  la  Misa? 

— 105  — 


Respuesta:  La  conmemoración  del  domingo  ño  debe  omitirse  nunca,  y 
se  hace  en  ambas  Vísperas,  en  Laudes  y en  la  Misa. 

6.  En  la  Misa  conventual  de  Réquiem  que  debe  o puede  celebrarse  de  acuerdo 
con  las  Rubr.  noviss.  Missalis  (tit.  III,  N!  2 y 3),  ¿cuál  debe  ser  la  única  oración 
según  el  Decreto  General  (tit.  V,  2)? 

Respuesta:  La  oración  se  dirá  según  el  criterio  del  superior  eclesiástico 
competente,  ya  sea  por  todos  los  fieles  difuntos  ya  por  algún  o algunos  difuntos 
determinados. 

7.  ¿Qué  se  entiende  por  Misas  votivas  de  difuntos  de  que  habla  el  mismo 
Decreto,  tit.  V,  2?  ¿No  son  votivas  todas  las  Misas  de  difuntos  con  excepción  de 
las  de  la  Conmemoración  de  Todos  los  Fieles  Difuntos? 

Respuesta:  Misas  votivas  de  difuntos  son  aquellas  que  se  rezan  fuera 
de  las  que  deben  celebrarse  en  virtud  de  las  rúbricas,  como  en  el  día  de  la  Con- 
memoración de  Todos  los  Fieles  Difuntos,  y con  motivo  del  fallecimiento  o ani- 
versario; con  otras  palabras:  son  las  Misas  cotidianas  de  difuntos. 

8.  En  las  ferias  de  los  tiempos  de  Cuaresma  y de  Pasión,  y en  la  Vigilia  de 
Ascensión,  ¿es  del  Tiempo  o el  común  el  Prefacio  que  debe  rezarse  en  la  Misa 
conventual  de  la  fiesta  ocurrente  que  ha  de  celebrarse  sin  conmemoración  de 
la  feria? 

Respuesta:  El  Prefacio  que  debe  decirse  es  del  Tiempo. 

9.  En  la  Misa  celebrada  de  una  fiesta  en  un  domingo  ‘ per  annura  ”,  ¿debe 
decirse  el  Prefacio  común  o el  de  la  Sma.  Trinidad,  haya  conmemoración  de  la 
dominica  o no? 

Respuesta:  En  una  fiesta  celebrada  en  domingo  se  dice  el  Prefacio 
propio  de  la  Misa:  si  lo  hay;  de  lo  contrario,  se  dirá  el  común.  El  domingo 
siempre  debe  ser  conmemorado. 

10.  En  las  ferias  del  2 al  12  de  enero,  ¿están  prohibidas  las  Misas  votivas 
conventuales  de  que  se  habla  en  las  Rúbricas  generales  del  Misal  (tit.  IV,  3)  ? 

Respuesta:  Si  las  Misas  conventuales  se  celebran  en  forma  solemne, 
o sea,  con  canto,  las  Misas  votivas  (Rúbricas  generales  del  Misal,  tit.  IV,  3)  están 
permitidas;  en  cambio,  si  se  dicen  sin  canto,  están  prohibidas. 

11.  ¿Debe  hacerse  conmemoración  de  las  Letanías  Mayores  en  las  Misas 

ocurrentes  dentro  de  la  octava  de  Pascua  o el  Domingo  in  Albis,  según  el  tit.  III,  2 
del  reciente  Decreto  General,  a pesar  del  tit.  II,  12? 

^Respuesta:  La  conmemoración  de  las  Letanías  Mayores  (25  de  Abril) 

debe  hacerse  siempre  cuando  ocurra,  es  decir,  cuando  deba  hacerse  la  procesión. 

12.  ¿Debe  entenderse  el  Decreto  del  23  de  marzo  de  1955  (tit.  II,  13)  en  el 

sentido  de  que  también  deberán  celebrarse  como  antes  las  fiestas  ocurrentes 
dentro  de  la  octava  Navidad,  por  ejemplo  con  I Vísperas  de  las  fiestas  de  S.  Tomás 
y de  S.  Silvestre,  salmos  dominicales  en  las  horas  de  las  fiestas  de  II  clase. 
Prefacio  de  Navidad  y todas  las  conmemoraciones  aunque  sobrepasen  el  número 
de  tres? 

Respuesta:  Durante  la  octava  de  la  Natividad  del  Señor,  las  fiestas  o 
días  celebrados  en  la  Iglesia  Universal,  deben  celebrarse  de  la  misma  manera 
como  hasta  ahora,  según  están  en  el  Breviario  y el  Misal,  excepto  el  número  de. 
tres  oraciones  que  debe  observarse  siempre. 

13.  ¿Debe  rezarse  el  Prefacio  común  en  las  Misas  de  las  fiestas  de  Corpus 
Christi  y de  la  Transfiguración  de  N.  S.  y en  el  Común  de  los  Ss.  Sumos  Pontífices? 

Respuesta:  Afirmativamente. 

14.  ¿Cómo  deben  rezarse  las  Horas  menores  cuando  una  fiesta  doble  de  II  clase 
o una  fiesta  del  Señor  doble  mayor  ocurre  en  domingo?  ¿Deben  tomarse  los 
salmos  y antífonas  del  Salterio  con  el  salmo  117  como  primero,  o por  el  con- 
trario las  antífonas  propias  de  los  Laudes  festivos  con  el  salmo  53  como  primero? 

Respuesta:  Los  salmos  deben  tomarse  del  domingo  (y  no  como  en  las 
fiestas). 
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15.  ¿Prevalecen  las  primeras  Vísperas  de  las  fiestas  dobles  de  I y 11  clase 
sobre  las  Vísperas  del  Miércoles  de  Ceniza?  En  caso  negativo,  ¿debe  hacerse 
conmemoración  de  la  fiesta  doble  de  11  clase  en  las  II  Vísperas  de  la  feria? 

Respuesta:  El  Miércoles  de  Ceniza  por  sí  no  tiene  11  Vísperas. 

16.  En  la  fiesta  de  la  Sagrada  Familia,  cuando  ocurre  el  dia  13  de  enero, 
¿debe  hacerse  conmemoración  ríe  la  dominica,  a pesar  del  Decreto  General  (tit 
II,  16),  donde  se  dice  que  la  misma  fiesta  debe  celebrarse  "sin  conmemoración 

alguna”. 

Respuesta:  "Sin  conmemiración  alguna  se  refiere  a la  Conmemoración 
del  Bautismo  del  Señor. 

17.  ¿Se  omite  como  hasta  ahora  la  fiesta  doble  <pie  ocurra,  aun  perpetua- 
mente, en  una  fiesta,  por  ejemplo  la  del  santo  Patrono  o Titular,  lo  mismo  la 
tiesta  del  Señor  que  ocurra  en  domingo? 

Respuesta  : No  ha  cambiado  nada. 

18.  En  Maitines  de  las  fiestas  de  San  Pedro  y de  la  Degollación  de  San  Juan 
Bautista,  ¿deben  tomarse,  como  hasta  ahora,  las  antífonas  y los  salmos  del  Común 
de  Apóstoles  y del  de  un  Santo  Mártir,  respectivamente,  o por  el  contrario  de  la 
respectiva  feria,  de  modo  que  ya  no  gocen  de  antífonas  propias  fuera  de  Laudes 
y Vísperas,  como  en  las  fiestas  de  los  Ss.  Juan  y Pablo  (26  de  Junio),  de  S. 

I Clemente  (23  de  noviembre)  y de  Sta.  Lucía  (13  de  diciembre)? 

Respuesta:  Las  antífonas  y los  salmos  se  tomarán  de  la  respectiva  feria. 

19.  En  los  domingos  II,  III  y IV  de  adviento,  ¿puede  celebrarse  en  Francia 
la  Misa  propia  cantada  de  la  solemnidad  del  Santo  Patrono,  según  lo  estableciera 
el  Cardenal  Caprara  en  el  año  1904,  así  como  el  Decreto  N“  3754  y otros  más 

I recientes,  del  mismo  modo  como  está  permitida  la  Misa  de  una  fiesta  ocurrente 
de  I clase  de  acuerdo  al  Decreto  General  del  23  de  marzo  de  1955  (tit.  II,  4)? 

Respuesta:  El  Privilegio  o Constitución  de  fiestas  del  Cardenal  Caprara 
permanece  en  vigencia. 

20.  En  el  Oficio  de  San  Jorge  mártir  (23  de  abril),  ahora  reducido  a rilo 
i simple,  ¿debe  tomarse  como  III  lección  de  Maitines  la  que  hasta  ahora  se  leía 
) como  IV,  a saber,  del  Común  de  un  S.  Mártir  en  segundo  lugar,  de  la  misma 

manera  como  hasta  ahora  se  hacía  en  la  fiesta  simple  de  S.  Valentín  (14  de 
febrero),  como  se  establece  en  Rubr.  nouis,  Breviarii  (tit.  I,  6)? 

Respuesta:  Las  tres  lecciones  deben  tomarse  de  la  Escritura  ocurrente. 

21.  ¿Qué  debe  hacerse  con  respecto  a los  Himnos  propios,  en  especial  de 
aquellos  que  pertenecen  a la  integridad  de  la  historia  (cf.  Decreto  N"  4262,  IV), 
que  están  impedidos  perpetuamente,  como  en  las  I Vísperas  ahora  abolidas  de 
algunas  fiestas,  ya  sea  en  el  Breviario  Romano,  ya  en  Propios  diocesanos? 

Respuesta:  Los  Himnos  propios,  aun  los  "históricos”,  nunca  se  trasladan 
a otra  llora  sino  que  se  dicen  donde  están  en  cada  caso. 

22.  En  caso  de  concurrir  la  fiesta  de  Cristo  Rey  con  la  de  Todos  los  Santos, 
ahora  privada  de  octava,  ¿cuál  de  las  dos  prevalece? 

Respuesta:  Precede  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  como  "feriada”. 

23.  ¿Qué  se  hace  con  el  Oficio  de  S.  Sergio  y compañeros,  mártires  (7  de 
octubre),  cuya  conmemoración  queda  impedida  para  siempre  según  la  norma  del 
Decreto  General  tit.  III,  46)? 

Respuesta:  La  memoria  de  dichos  Santos  se  omite. 

24.  Cuando  la  fiesta  del  S.  Apóstol  Pedro  se  celebra  o conmemora  en  domingo, 
¿ha  de  omitirse  la  conmemoración  de  San  Pablo,  ya  que  los  domingos  no  debe¡ 
hacerse  sino  una  sola  conmemoración? 

Respuesta:  La  oración  de  S.  Pablo  en  las  fiestas  de  S.  Pedro,  y viceversa, 
se  considera  como  una  sola  oración  junto  con  la  de  la  fiesta. 


Principios,  caracteres  y límites  de  la 
participación  del  pueblo  en  la  Santa  Misa 

( Continuación  ) 

III.  Límites 

Ahora  nos  toca  tratar  el  tercer  punto  de  nuestro  argumento. 

De  los  principios  expuestos  que  justifican  la  participación  del  pueblo  cristiano 
en  el  Sacrificio  Eucaiístico,  y sobre  todo  de  los  caracteres  que  asume  tal  partici- 
pación es  fácil  pasar  a considerar  los  límites  en  que  debe  quedar  circunscripta. 

Si  Jesucristo  continúa  su  Sacerdocio  en  la  Iglesia  y por  medio  de  ella,  no  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia  son  sacerdotes  de  la  misma  manera.  Decir  lo  contrario 
sería  herejía,  explícitamente  condenada  por  el  Concilio  de  Trento. 

Hemos  recordado  la  distinción  del  triple  sacerdocio:  de  Cristo,  de  los  sagrados 
ministros,  de  los  fieles.  La  teología  afirma  — y es  de  fe — la  existencia  de  un  ordep 
sacerdotal  distinto  de  los  fieles,  querido  e iniciado  por  el  Redentor  con  la  formación 
del  colegio  apostólico  que  constituye  el  esqueleto  jerárquico  de  la  Iglesia;  orden 
sacerdotal  que,  con  el  Sacramento  propio,  tiene  un  carácter  distinto  de  aquel  del 
Bautismo  (que  injertando  al  cristiano  en  el  Cuerpo  Místico,  lo  une  en  un  modo 
genérico  y colectivo  al  sacerdocio  de  Cristo) ; y distinto  del  de  la  Confirmación  (que, 
según  Santo  Tomás,  es  “la  última  consumación  del  Bautismo”,  lo  cual  habilita  al 
cristiano  a la  profesión  externa  de  la  fe).  El  carácter  sacerdotal  configura  de  un 
modo  pleno  al  que  lo  recibe  a Cristo  Sacerdote,  habilitándolo  para  el  culto  oficial 
y para  el  ejercicio  efectivo  de  los  poderes  divinos,  como  causa  instrumental  de  la 
que  Cristo  mismo  se  six-ve  para  continuar  de  modo  visible  en  el  mundo  su  Sacerdocio 
y su  Sacrificio. 

En  este  argumento  se  necesitan  mucha  atención  y un  justo  equilibrio,  para  no 
negar  al  pueblo  cristiano  aquella  dignidad  y aquellas  tareas  a las  que  tiene  derecho, 
pero  también  para  no  exagerar  estas  tareas  y caer  en  errores  más  graves  acerca  de 
la  naturaleza  y los  poderes  del  sacerdocio  jerárquico. 

Sin  llegar  a los  extremos,  sabemos  que  existen  entre  las  autoridades  católicas 
y los  teólogos  las  dos  tendencias:  una,  que  podemos  llamar  minimalista,  que  pai'ece 
cxcesivameixte  temexosa  en  atribuir  una  cualidad  sacerdotal  al  pueblo  cristiano;  la 
otra,  que  llamaremos  maximalista,  la  cual  se  inclina  demasiado  al  sentido  conti'ario 
y corre  el  peligro  de  salir  de  la  geixuina  enseñanza  de  la  Iglesia. 

La  función  del  oferente  pertenece  a toda  la  comunidad  cristiana,  sea  que  efec- 
tiva o equivalentemente  ofrezca  el  pan  y el  vino,  que  son  la  materia  destinada  al 
sacrificio,  sea  que  participe  virtualmente  de  esta  ofrenda  por  el  solo  hecho  de  per- 
teixecer  al  Cuerpo  Místico. 

La  función  de  sacerdote,  esto  es,  el  cumplimiento  del  sacrificio,  principalmente 
pertenece  a Jesucxisto,  instrumcntalmente  al  mixxistro  celebrante. 

La  función  de  Víctima,  en  cuaxito  se  identifica  con  aquella  de  la  Cruz  y se  nos 
hacen  presentes  los  valores  de  la  xedención,  es  toda  propia  de  Jesucristo. 

Nadie  puede  negar  el  valor  de  precisión  de  esta  distinción.  Con  todo,  la  impo- 
nente  y concoide  tradición  patrística  y teológica  nos  autoriza  a usar  el  término 
“sacerdocio  de  los  fieles”.  Como  todos  saben,  la  palabra  es  usada  antes  por  San 
Pedio  en  su  primera  carta:  “También  vosotros,  cual  piedras  vivas,  edificaos  (sobre 
El)  como  casa  espiritual  para  un  sacerdocio  santo,  a fin  de  ofrecer  sacrificios  espi- 
rituales, agradables  a Dios  por  Jesucristo;”  y poco  después:  “Vosotros  sois  un  linaje 
escogido,  un  sacerdocio  real,  una  nación  santa,  un  pueblo  conquistado  ’ (1  Pedro  2, 

5 y 9).  Y San  Juan  en  el  Apocalipsis  por  txes  veces  atribuye  el  nombi'e  de  “Sacer- 
dotes” a los  existíanos. 

Además,  también  el  Santo  Padre  Pío  XII,  después  de  haber  señalado  muchas 
veces,  en  la  Mediator  Dei,  el  sacerdocio  de  los  fieles  con  frases  equivalentes,  en  el 
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importante  discurso  ante  los  Obispos  el  día  siguiente  de  la  proclamación  de  la  fiesta 
de  María  Reina  — 2 de  noviembre  de  1954 — afirmaba:  “No  se  debe  negar  o poner 
en  duda  el  que  los  fieles  tienen  cierto  sacerdocio,  ni  es  lícito  desestimarlo  o dis- 
minuirlo”. 

Es  legítimo  el  término  y glorioso  para  el  pueblo  cristiano;  con  tal  que  sea 
entendido  en  aquel  sentido  y con  aquellas  limitaciones  en  los  cuales  el  mismo  Pon 
tífice  insiste  tanto  en  la  encíclica  Mcdiator  Dei  como  en  el  mencionado  discurso. 

Es  necesario  que  el  pueblo  conserve  su  puesto  — que  bien  entendido  y valo- 
rado es  ya  tan  noble  y santo — y que  sea  excluida  toda  pretención  de  invasión  al 
poder  sacerdotal. 

Y lo  que  se  dice  en  forma  general  del  sacerdocio  de  los  fieles,  se  debe  decir  en 
particular  de  la  participación  en  el  Santo  Sacrificio. 

Queriendo,  por  lo  menos  en  grandes  líneas,  señalar  los  distintos  límites  de  esta 
participación,  me  parece  los  podemos  subdividir  así: 

1.  Limites  de  función.  — En  el  altar  el  sacerdote  tiene  una  triple  función  en 
la  cual  no  pueden  participar  los  fieles,  porque  es  propia  del  Orden  sacerdotal:  la 
primacía  y la  representación  jurídica  de  los  fieles,  por  la  que  la  acción  que  él 
cumple  no  es  exclusivamente  suya  sino  de  todo  el  pueblo  cristiano.  Hemos  recor- 
dado que  esta  representación  no  deriva  de  un  encargo  o delegación  del  pueblo  mismo 
sino  del  hecho  de  que  el  sacerdote,  cual  ministro  de  Cristo,  recibe  de  El,  Cabeza  del 
Cuerpo  Místico,  el  oficio  de  representante.  También  en  esto  el  sacerdote  es  el 
“ sacramento ” del  sacerdocio  de  Cristo.  El  individuo  cristiano  no  representa  a nadie, 
pero  es  asociado  a la  acción  como  miembro  de  la  comunidad. 

Otra  función. radicalmente  incomunicable,  y mucho  más  importante,  es  el  acto 
sacrifical.  Los  fieles  pueden  ser  inmensamente  más  santos  que  el  sacerdote;  su 
oración  puede  ser  más  perfecta;  su  amor  mucho  más  ardiente;  pero  su  piedad  se 
detiene  ante  el  pan  y el  vino  para  consagrar.  Este  límite  constituye  verdaderamente 
la  diferencia  más  radical  entre  el  sacerdocio  de  los  fieles  y el  de  los  ministros 
sagrados. 

La  tercera  función  es  la  competencia  para  cumplir  el  rito  litúrgico.  Un  verda- 
dero acto  litúrgico  no  puede  ser  cumplido  sino  por  el  ministro  competente,  deputad* 
para  éste  de  un  modo  legítimo. 

La  Encíclica  enseña:  “Cuando  se  dice  que  el  pueblo  cristiano  ofrece  junto  con 
el  sacerdote,  no  se  afirma  que  los  miembros  de  la  Iglesia  de  igual  manera  que  ei 
sacerdote  mismo  efectúan  el  rito  litúrgico  visible,  lo  que  pertenece  al  solo  ministro 
deputado  por  Dios  para  ello,  sino  que  une  sus  votos  de  alabanza,  de  impetración, 
de  expiación  y de  acción  de  gracias  a la  intención  del  sacerdote,  más  aún  del  mismo 
Sumo  Sacerdote,  para  que  sean  presentados  a Dios  Padre  en  la  misma  oblación  de 
la  Víctima  aun  con  el  rito  externo  del  sacerdote”. 

2.  Límites  de  influencia  y de  valor  intrínseco.  — Quiero  decir  que,  siendo  el 
carácter  de  la  participación  de  los  fieles  la  integración  o mejor  la  asociación  a un 
acto  que  no  es  cumplido  realmente  por  ellos,  sino  participado,  ésta  no  puede  tener 
influencia  sobre  la  validez  y sobre  el  valor  intrínseco  del  acto. 

Es  necesario  recalcar,  a este  propósito,  con  cuanto  cuidado  y energía  la  encí- 
clica Mcdiator  Dei  rechaza  los  errores  de  aquellos  que  parecen  exagerar  la  impor 
tancia  de  la  presencia  de  los  fieles,  hasta  considerarla  condición  indispensable  para 
el  valor  del  sacrificio.  “Algunos  desaprueban  por  completo  las  Misas  que  se  celebran 
en  privado  y sin  la  asistencia  del  pueblo...  Ni  faltan  quienes  lleguen  al  punto  de 
creer  necesaria  la  confirmación  y ratificación  del  Sacrificio  de  parte  del  pueblo, 
para  que  éste  pueda  lograr  su  fuerza  y eficacia...”  Y continúa:  “Todas  las  veces  que 
el  sacerdote  repite  lo  que  hizo  el  Divino  Redentor  en  la  Ultima  Cena,  el  Sacrificio 
queda  realmente  consumado,  y éste  tiene  siempre...  por  su  naturaleza  intrínseca, 
una  función  pública  y social,  en  cuanto  el  oferente  obra  en  nombre  de  Cristo  y lo 
ofrece  a Dios  por  la  Santa  Iglesia  Católica...  Y esto  se  verifica  ciertamente,  sea  que 
asistan  los  fieles  — que  Nos  deseamos  y recomendamos  que  estén  presentes  en 
crecido  número  y con  sumo  fervor — , sea  que  no  asistan,  como  que  no  es  de  modo 
alguno  necesario  que  el  pueblo  ratifique  lo  que  hace  el  ministro  sagrado”. 
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Está  claro  que  si  falta  la  acción  directa  y personal  del  sacerdote,  el  Sacrificio 
no  se  cumple,  por  falta  de  instrumento;  si  falta,  en  cambio,  la  intervención  directa 
del  pueblo,  el  Sacrificio  se  cumple  igualmente,  y tiene  todo  su  valor  esencial. 

3.  Límites  de  acción.  — Hemos  dicho:  es  preciso  que  el  pueblo  tenga  su  puesto. 
La  Santa  Misa  es  un  gran  drama,  en  el  que  nadie  debe  ser  espectador  simplemente, 
sino  todos  han  de  ser  actores;  pero  cada  uno  debe  desempeñar  su  propia  parte. 

Hay  una  parte  de  ritos  y oraciones  que  pertenece  exclusivamente  al  sacerdote 
celebrante,  como  las  oraciones  que  pronuncia  en  calidad  de  jefe  de  la  asamblea 
cristiana,  en  nombre  de  todos  (colecta,  prefacio,  Padrenuestro...);  o bien  aquellas 
oraciones  que  se  refieren  directamente  a la  Consagración  (las  oraciones  del  Canon). 

Y en  esta  parte,  si  bien  les  está  permitido  a los  fieles  individualmente  seguir  con 
atención  al  sacerdote  para  inspirar  y profundizar  su  propia  devoción,  no  está  per- 
mitida la  recitación  en  voz  alia  o colectiva,  porque  la  naturaleza  misma  de  esa- 
oraciones  y su  finalidad  no  lo  consienten. 

Hay  una  parte  que  es  propia  de  quien  sirve  al  altar,  y esto  se  refiere  esencial- 
mente a los  movimientos  para  llevar  y mover  los  objetos  que  se  usan  en  la 
celebración. 

Pero  hay  también  una  parte  que  corresponde  al  pueblo,  que  son  las  oraciones 
que  se  alternan  con  el  sacerdote  o bien  aquellas  partes  que  la  schola  o el  pueblo 
canta  en  la  Misa  solemne;  y son,  por  lo  tanto,  las  partes  del  pueblo. 

Aun  mismo  dentro  de  estos  límites,  el  campo  de  participación  es  verdadera- 
mente notable. 

1.  Ante  todo,  no  debemos  olvidar  aquella  participación  que  algunos  califican 
de  pasiva  y que  podría  llamarse  mejor  receptiva,  para  no  confundirla  con  aquella 
pasividad  inerte  que  es  efectivamente  una  ausencia  moral  y espiritual,  aunque  el 
cuerpo  esté  presente  — pasividad  desgraciadamente  nada  rara,  sobre  todo  en  ciertas 
Misas,  y que  la  encíclica  Mediator  Dei  censura  como  asistencia  “negligente  y dis- 
traída”. La  participación  receptiva  es  sumamente  importante  y,  aunque  consista  en 
escuchar  y recibir,  supone,  sin  embargo,  una  disposición  activa,  una  preparación  a 
recibir  los  dones  divinos  que  la  Misa  contiene,  supone  el  deseo  y la  atención.  Escu- 
char la  Palabra  de  Dios  en  la  epístola,  en  el  evangelio,  recibir  invitaciones,  amones- 
taciones, esperanzas,  contenidas  en  las  fórmulas  litúrgicas;  recibir,  sobre  todo,  el 
gran  don  de  Cristo  que  se  hace  sacramentalmente  presente  e ir  al  encuentro  de  El 
con  fe  y amor,  todo  esto  es  sin  duda  actividad  interior  y,  sustancialmente,  importante. 

2.  Hay  luego  la  participación  activa,  propiamente  dicha,  que  es  la  participación 
en  la  oración,  en  la  ofrenda,  en  la  actitud.  Y para  comenzar  por  esta  última  forma, 
ciertamente  ayuda  a interesar  a los  fieles  en  la  acción  sagrada  y acercarlos  al  altar, 
la  uniformidad  y simultaneidad  de  los  movimientos  y actitudes. 

En  cuanto  a la  participación  en  la  oración,  son  las  fórmulas  mismas  de  la 
liturgia  las  que  reclaman  la  intervención  del  pueblo;  en  aquellas  breves  frases  de 
saludo  y de  invitación  del  sacerdote,  que  suponen  la  respuesta  del  pueblo;  en 
aquel  sobrio,  pero  tan  significativo  diálogo  entre  el  celebrante  y la  asamblea,  que 
da  a la  acción  vida  y sentido  comunitario.  También  el  Amén  que  concluye  las  ora- 
ciones, si  se  explica  al  pueblo  el  significado  de  su  adhesión,  tiene  un  valor  grande. 
Por  lo  demás,  sabemos  cuanta  importancia  ha  tenido  desde  el  principio  — cómo 
enseña  San  Justino — aquel  Amén  de  la  asamblea  que  concluye  la  oración  del  Canon. 

Y San  Agustín:  “Hermanos,  vuestro  Amén  es  vuestra  firma,  vuestro  consentimiento, 
vuestra  aprobación”. 

En  verdad,  es  tan  hermoso  que  el  pueblo  una  su  voz  a la  del  sacerdote  al  recitar 
el  (¡loria,  el  Santas,  el  Agíais  Dei;  y que  en  las  Misas  cantadas  estas  partes  sean 
ejecutadas  por  la  masa  de  los  fieles. 

Se  podría  decir  muchas  cosas  con  respecto  a la  participación  en  la  ofrenda. 
Históricamente,  era  en  verdad  un  gran  gesto  el  de  los  fieles  (pie  realmente  llevaban 
al  altar  el  pan  y el  vino  para  el  sacrificio,  cual  pobre  don  humano  hecho  al  Señor, 
porque  El  mismo  lo  quiere  para  transformarlo  en  el  infinito  don  divino.  La  encí- 
clica Mediator  Dei  no  excluye  que  el  rito,  por  lo  menos  en  ciertas  circunslaiu  i.is 
oportunas,  se  renueve,  antes  bien  nos  lo  ensena  explícitamente  diciendo.  A '*((' 
sucede  — y esto  se  verificaba  con  mayor  frecuencia  en  la  antigüedad — que  los  fieles 
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ofrecen  al  ministro  del  altar  el  pan  y el  vino  para  que  se  conviertan  en  el  Cuerpo 
y Sangre  de  Cristo",  v añade,  como  la  forma  más  normal  de  participación  en  la 
ofrenda:  "con  las  limosnas  hacen  que  el  sacerdote  ofrezca  por  ellos  la  Victimé 
divina”.  (Cuánto  valor  espiritual  adquiere  en  el  pensamiento  de  los  fieles  la  limosna 
que  ofrecen  para  hacer  celebrar  la  Misa  o que  es  su  petición  durante  la  función, 
refleja  que  ésta  es  una  verdadera  forma  de  participación  en  el  sacrificio! 

Dom  Capelle  pregunta:  “¿Por  qué  ofrecemos  pan  y vino?  Porque  renovamos  la 
Cena,  con  religiosa  fidelidad  a los  gestos  del  Señor  lis  la  materia  necesaria  por  El 
querida.  Pero  tiene,  también  en  esta  ofrenda  un  precioso  simbolismo.  Jesús  dice  de 
Ni:  Yo  soy  el  Pan  de  la  vida.  Yo  soy  la  vid  y vosotros  los  sarmientos.  Pan  y vino 
son,  pues,  el  símbolo  de  Jesús,  y un  símbolo  íntimamente  ligado  u la  realidad, 
porque  ese  pan  y ese  vino  se  convertirán  unos  momentos  después  en  el  verdadero 
Cuerpo  y la  verdadera  Sangre  del  Señor. 

Símbolo  sacramental,  podemos  decir;  pero  prima  todavía  el  símbolo  moral  de 
un  reconocimiento  del  poder  del  Creador  sobre  todas  crealuras,  ofrenda  mínima 
que  representa  la  ofrenda  de  todo,  porque  Dios  es  el  Dueño  do  todo.  Es  un  gesto 
ritual  y religioso,  cuyo  valor  no  depende  tanto  de  lo  ofrecido  cuanto  de  su  fin 
simbólico.  “Toda  ofrenda  religiosa,  pequeña  o grande  es  un  acto  de  justicia  más 
que  de  generosidad,  y que  tieng  un  valor  universal”  (Dom  Capelle). 

Debemos  decir,  sin  embargo,  que  también  esta  ofrenda,  que  es  verdaderamente 
un  acto  del  pueblo,  no  llega  a ser  ritual  efectivamente,  si  no  se  hace  por  el  trámite 
del  sacerdote,  el  único  que  por  su  función  puede  dar  al  acto  de  la  ofrenda  el  valor 
litúrgico,  oficial. 

Pero  refiriéndonos  especialmente  a la  ofrenda  de  la  Misa,  observamos  que  no 
podemos  ofrecer  a Dios  verdaderamente,  con  plena  sinceridad,  este  don  del  pan, 
que  es  ya  virtualmente  y en  la  intención  la  ofrenda  de  Cristo,  quien  será  bajo  la 
i especie  del  pan  nuestra  Víctima,  si  no  unimos,  aunque  sea  pobremente,  la  ofrenda 
«le  nosotros  mismos.  Porque  ésta,  además  de  estar  implícitamente  en  toda  bfrenda 
a Dios,  es  reclamada  como  exigencia  de  nuestra  unión  e incorporación  a Cristo. 
Hemos  oído  a San  Agustín:  "Toda  la  Ciudad  redimida  «ifrece  el  sacrificio  universal 
y es  ofrecida  a Dios  por  el  Sumo  Sacerdote  Jesucristo  . Y San  Gregorio  Magno: 
“Entonces,  verdaderamente,  Cristo  se  ofrecerá  por  nosotros  cual  víctima  a Dios, 
cuando  nosotros  mismos  nos  hagamos  víctimas". 

Concuerda  con  este  pensamiento  la  hermosa  fórmula  litúrgica  del  lunes  de 
Pentecostés:  "Santifica  propicio  estas  ofrendas.  Señor,  le  rogamos,  recibe  este 
sacrificio  espiritual  y haz  de  nosotros  mismos  una  eterna  oblación  para  Ti”. 

“Por  lo  tanto  — concluye  San  Alberto  Magno — la  oblación  exterior  es  sigrnj 
de  la  oblación  interior”. 

De  todo  esto  surge  que,  si  bien  hay  también  una  profunda  razón  y un  alto 
•significado  en  el  acto  material  de  la  ofrenda  presentada  por  los  fieles,  lo  que  im 
porta  sobre  todo  es  la  unidad  de  intención,  la  adhesión  de  la  voluntad  o la  oblación 
que  toda  la  Iglesia  hace  en  nombre  de  todos  por  manos  del  sacerdote. 

Pero  parece,  sin  embargo,  que  se  trata  de  una  ofrenda  seriamente  comprome- 
tedora. Cristo  se  ofrece  dándose  enteramente  al  Padre,  en  el  cumplimiento  absoluto 
e incondicional  de  su  voluntad.  Su  inmolación  es  la  fidelidad  a su  "fíat”.  Nuestra 
ofrenda,  aunque  pobre,  es  análoga  y se  asocia  a la  Suya. 

Y así  de  la  participación  ritual  de  la  acción  se  debe  pasar,  lógicamente,  a la 
participación  vital.  Aquí  podemos  aplicar  la  exhortación  de  San  Pablo:  “Os  conjuro 
a que  ofrezcáis  vuestros  cuerpos  —nuestra  vida  humana — como  hostia  viva,  santa, 
agradable  a Dios”:  y aquélla  de  Orígenes  quien  comentando  el  "real  sacerdocio”  dice 
al  cristiano:  "Eres,  pues,  el  sacerdocio,  porque  eres  de  la  gente  sacerdotal,  y por 
eso  debes  ofrecer  a Dios  una  víctima  de  alabanza,  una  víctima  de  oración,  de  mi- 
sericordia, de  pureza,  de  justicia,  de  santidad”. 

Muy  notable  es.  a este  respecto,  la  insistencia  de  la  Mediator  Dei  que  trae  del 
Pontifical  las  palabras  del  prefacio  de  la  consagración  del  altar:  “Esté  sobre  este 

Inltar  el  culto  de  la  inocencia,  inmólese  en  él  la  soberbia,  sacrifiqúese  la  ira,  sea 
herida  la  soberbia  y toda  pasión  desordenada,  ofrézcase  en  vez  de  las  tórtolas  el 
-.acrificio  de  la  castidad  y en  vez  de  los  pichones  el  sacrificio  de  la  inocencia”;  v! 
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en  seguida  agrega:  "Asistiendo,  pues,  al  altar,  debemos  transformar  nuestra  alma 
de  tal  manera  que  se  extinga  totalmente  todo  pecado  que  haya  en  ella  y con  el 
mayor  ahinco  sea  restaurada  y robustecido  todo  lo  que  por  Cristo  comunica  la 
vida  sobrenatural,  y así  vengamos  a ser,  junto  con  la  Hostia  Inmaculada,  una  víc- 
tima agradable  a Dios  Padre”. 

Es  fácil  comprender  que,  para  alcanzar  esta  transformación  espiritual  y poder 
dar  al  sacrificio  la  profunda  participación  vital  — esto  es,  hacer  de  la  vida  misma 
nuestro  sacrifico,  nuestra  Misa — nada  puede  contribuir  tan  eficazmente  como  la 
unión  sacramental  con  la  Víctima  divina,  la  Comunión,  punto  terminal  y,  podemos 
decir,  consumativo  de  la  Misa,  en  cuanto  es  por  excelencia  el  medio  querido  por 
Jesús  para  comunicar  a las  almas  el  fruto  de  su  Sacrificio.  Argumento  demasiado 
importante  para  ser  tratado  así  de  prisa:  esto  exige  un  tratado  aparte. 

Ahora  comprendemos,  como  hace  notar  San  Agustín,  que  la  idea  del  sacrificio 
cristiano  sobrepasa  el  concepto  estrictamente  ritual  y litúrgico,  para  abarcar  todas 
las  acciones  y pasiones  de  la  vida  y ofrecerlas  a Dios  en  obsequio  religioso,  como 
Jesús  ofreció  todos  los  instantes  de  su  vida.  “Verdadero  sacrificio  — dice  San 
Agustín — es  todo  aquello  que  es  hecho  para  poder  adherir  a Dios  con  santa 
intimidad”. 

Aquí  está  el  fin  pastoral  al  cual  debe  tender  el  movimiento  litúrgico  en  el  llevar 
al  pueblo  cristiano  a la  participación  activa  en  la  Santa  Misa;  para  que  cada  uno 
vea  que  ésta  es  la  verdadera  actuación  de  la  santificación  personal,  y a través  de 
la  personal,  de  la  santificación  progresiva  del  Cuerpo  social  de  la  Iglesia. 

Magnífica  “dilatación”  del  Sacrificio  de  Cristo,  no  para  hacerlo  más  perfecto 
y valioso,  porque  es  infinito  en  su  perfección  y en  su  valor,  sino  para  asegurarnos 
el  efecto  y construir,  en  el  curso  de  los  tiempos,  aquel  eterno  reino  y sacerdocio  de 
que  nos  habla  San  Juan  en  el  Apocalipsis,  cuando  nos  hace  conocer  el  canto  de  los 
elegidos  en  alabanza  del  Cordero:  “Nos  redimiste  para  Dios  en  Tu  Sangre,  de  toda 
tribu  y , lengua  y pueblo  y nación,  y nos  hiciste  para  nuestro  Dios  un  Reino  y 
Sacerdotes”  (Apoc.  5,  10). 


(Continuará). 


Mons.  Carlos  Rossi. 


Las  nuevas  disposiciones  pontificias  acerca  de  las  misas 
vespertinas  y el  ayuno  eucarístico 


El  Sumo  Pontífice  Pío  XII  acaba  de  ampliar  las  facilidades  referentes  a la 
disa  vespertina  y el  ayuno  eucarístico,  concedidas  por  la  Constitución  Apostólica 
jhristus  Dominus  y la  correspondiente  Instrucción  de  la  Suprema  S.  Congregación 
leí  S.  Oficio,  del  6 de  enero  de  1953.  El  nuevo  documento  pontificio,  dado  en  forma 
le  Motu  Proprio,  comienza  con  las  palabras  Sacram  Communionem  y está  fechado 
1 19  de  marzo,  fiesta  de  San  José,  patrono  de  la  Iglesia  Universal,  entrando  en 
’igencia  seis  días  después,  a saber  el  25  del  mismo  mes,  festividad  de  la  Asunción 
le  la  Santísima  Virgen. 

Detallaremos  a continuación  las  disposiciones  con  que  el  singular  interés 
astoral  del  Sumo  Pontífice  ha  querido  brindar  a los  fieles  mayores  facilidades 
un  para  participar  del  Santo  Scrificio  de  la  Misa  y alimentarse  con  el  Pan  Euca- 
istico  en  el  banquete  sacrifical  de  la  Sagrada  Comunión. 

1.  Los  Obispos  pueden  permitir  la  celebración  de  la  Misa  vespertina  todos  los 
’ias,  con  la  única  condición  de  que  “lo  requiera  el  bien  espiritual  de  un  conside- 
able  número  de  fieles  ’. 

2.  Antes  de  la  Misa  o Sagrada  Comunión,  ya  sea  por  la  mañana  o por  la  tarde, 
l ayuno  eucarístico  a observarse  por  los  sacerdotes  y fieles,  respectivamente,  se 
'duce  a la  abstinencia  de  ulimntos  sólidos  y de  bebidas  alcohólicas  por  especio  de 
res  horas,  y de  bebidas  no  alcohólicas  por  espacio  de  una  hora  antes  de  la  Misa 

Comunión,  sin  contar  el  agua  que  no  rompe  el  ayuno  eucarístico  en  ningún 
tomento. 

3.  Idéntica  norma  rige  en  adelante  también  para  la  Misa  y Comunión  a media 
oche  o en  las  primeras  horas  del  día. 

4.  A los  enfermos,  aunque  no  guarden  cama,  se  les  permite  tomar  bebidas  no 
'cohólicas  y verdaderas  medicinas,  tanto  líquidas  como  sólidas,  sin  limitación  de 

jíí  tiempo  antes  de  la  Misa  o de  la  Comunión,  respectivamente. 

5.  Se  exhorta  sin  embargo,  a los  socerdotes  y fieles  que  estén  en  condiciones 
li  hacerlo,  a que  continúen  observando,  antes  de  la  Misa  o la  sagrada  Comunión, 

la  antigua  y venerable  forma  de  ayuno  eucarístico”.  Y se  encarece  a todos  cuantos 
igan  uso  de  estas  facilidades,  “compensen  el  beneficio  recibido  con  resplahde- 
entes  ejemplos  de  vida  cristiana  y sobre  todo  con  obras  de  penitencia  y caridad”. 

Una  vez  más  debemos,  pues,  agradecer  al  Santo  Padre  Pío  XII  una  medida 
astoral-litúrgica  de  gran  alcance  para  la  vida  espiritual  del  pueblo  cristiano,  la 
ue  se  agrega,  gloriosamente,  a sus  históricas  reformas  tendientes  a “que  los  cris- 
anos  vivan  la  vida  litúrgica  y alimenten  y acrezcan  el  espíritu  sobrenatural  de 
misma”  (Mediator  Dei). 

Agustín  Uorn. 
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JORNADAS  Y CONGRESOS  LITURGICOS 


I Semana  Litúrgica  Diocesana 
de  Badajoz 

Se  ha  celebrado  en  Badajoz  la  I Semana 
Diocesana  de  Liturgia  entre  los  días  22-29  de 
mayo  pasado.  Se  eligió  como  tema  central 
el  de  la  parroquia.  La  primera  ponencia 
estuvo  a cargo  del  P.  G.  Diez  O.  S.  B.,  de 
la  abadía  de  Silos,  a quien  correspondió 
hablar  de  “El  sentido  Litúrgico  de  la  pa- 
rroquia”, tema  destinado  a ser  el  funda- 
mento teórico  de  toda  la  Semana.  D.  Leo- 
poldo P.  Sito,  chantre  de  la  S.  Iglesia  Ca- 
tedral de  Badajoz,  estudió,  a su  vez,  “La 
parroquia  orante:  la  Santa  Misa  ’.  Entre 
otras  cosas,  advirtió  que,  ante  todo,  para 
que  los  fieles  participen  de  la  Misa,  hay 
que  crear  ambiente.  Hasta  ahora  todo  lo 
que  han  hecho  los  sacerdotes  ha  sido  pre- 
dicar sobre  las  virtudes,  sobre  novenas, 
rosarios  y meditación.  Pero  nos  hemos 
olvidado  de  predicar  sobre  la  Santa  Misa, 
sin  acordarnos  que  ésta  es  el  acto  más 
grande  de  culto  que  puedan  hacer  los  hom- 
bres y el  <pie  la  Iglesia  exige  de  ellos.  El 
limo.  Sr.  D.  José  Rodríguez  Cruz,  por  su 
parte,  intervino  sobre  “Canto  Gregoriano 
su  origen,  difusión,  decadencia  y restau- 
i ación,  terminando  por  leer  los  documentos 
pontificios  sobre  temas  de  canto  grego- 
riano. “Comulgatorio:  su  historia  y su  sen- 
tido litúrgico”  fué  el  tema  de  la  disertación 
del  P.  Timoteo  Urquiri.  Comenzó  exami- 
nando el  sentido  antiguo  del  comulgatorio 
y centróle  en  los  aspectos  de  prolongación 
ilel  altar  y Mesa  de  banquete  de  la  gran 
comunidad  cristiana,  I).  Casimiro  Sánchez 
Aliseda,  secretario  de  la  Comisión  Litúr- 
gica Nacional,  trató  de  demostrar,  en  su 
intervención  “El  Oficio  Divino  y 'otros 
cultos  no  litúrgicos”,  que  no  hay  incom- 
patibilidad entre  el  culto  divino  y otros 
cultos  no  litúrgicos,  sino  que  deben  ensam 
blarse  dentro  de  la  piedad  ordinaria  del 
fiel  cristiano.  La  piedad  litúrgica,  advirtió, 
llamada  también  objetiva,  no  es  incompa- 
tible con  la  piedad  personal  y los  tradi- 
cionales ejercicios  ascéticos  o de  devoción. 
En  la  espiritualidad  moderna  se  conservan 
tres  tendencias  que  se  conjugan  y conpletan: 
Apostolado,  Biblia  y Liturgia.  Con  ellas  el 
apostolado  litúrgico  ha  entrado  en  la  fase 
final  y ha  nacido  la  pastoral  litúrgica.  El 
limo.  Sr.  1).  José  García  Fernández,  rector 
del  Seminario,  habló  sobre  el  tema:  “Instruc- 
ción litúrgica:  Clero,  Seminario,  pueblo”.  Hi- 
zo con  relación  a los  primeros  varios  comen- 
tarios sobre  las  disposiciones  do  la  Iglesia;  en 
cuanto  a los  segundos,  emitió  la  sugerencia 
de  crear  una  comisión  diocesana  de  liturgia; 
y en  cuanto  a los  fieles,  trató  de  la  forma- 
ción teológica  para  engarzar  en  ella  las 
bellezas  litúrgicas.  D.  Francisco  Caballero, 
profesor  del  Seminario  diocesano,  des- 
arrolló la  ponencia:  “Arte  Sacro.  Por  una 
mayor  dignificación  de  los  ornamentos  li- 


túrgicos”. Hablando  del  arte  en  el  vestuario 
litúrgico,  mencionó  las  controversias  his- 
tóricas en  relación  con  su  origen,  y se 
refirió  principalménte  a la  casulla,  como 
ornamento  más  digno,  e hizo  hincapié  en  lo 
que  tiene  de  espiritual  el  corte  antiguo 
frente  a lo  que  ofrecen  de  ridículo  los  mo- 
delos del  siglo  pasado,  D.  Emigdio  de  la 
lliva  disertó  sobre  “Los  Sacramentos”,  ha- 
ciendo un  amplio  y detallado  estudio  de 
la  liturgia  sacramental,  que  no  es  más  que 
un  aspecto  de  la  liturgia  integral  de  la 
Iglesia..  Los  sacramentos  son  actos  de  cul- 
to y,  por  lo  tanto,  actos  comunitarios.  El 
individualismo  moderno  los  ha  convertido 
en  actos  privados  de  la  piedad  de  cada 
uno.  Propuso  como  remedios  la  difusión 
de  la  encíclica  “Mediator  Dei”,  edición  de 
folletos  que  expliquen  en  castellano  los 
ritos  sacramentales;  desterrar  en  la  admi- 
nistración del  bautismo  la  clandestinidad 
con  que  se  administra  y,  en  la  del  matri- 
monio, abolir  la  vanidad  y la.  profanación 
con  cjue  viene  celebrándose.  Para  la  admi- 
nistración del  Viático,  propuso  darle  la 
máxima  solemnidad  y para  la  Extremaun- 
ción, la  creación  de  hermandades  parro- 
quiales que  hagan  vivas  las  obras  de  mi- 
sericordia en  la  asistencia  a familias  po- 
bres. Propuso,  igualmente,  rodear  el  culto 
de  los  funerales  y sepelios  de  la  máxima 
dignidad  y severidad.  El  limo.  Sr.  D.  Juan 
Fernández  y Fernández,  en  su  ponencia 
“La  parroquia  operante:  las  actividades  pa- 
rroquiales desde  el  punto  de  vista  litúrgico”, 
hizo  una  exposición  sucinta  de  la  doctrina 
sobre  el  Cuerpo  místico  de  Cristo,  sacando 
conclusiones  prácticas  aplicables  a la  pa- 
rroquia en  sus  actividades  propiamente 
litúrgicas  o de  culto  y en  sus  actividades 
apostólicas,  consideradas  desde  un  punto 
de  vista  litúrgico  y aomunitario.  Final 
mente,  se  hicieron  conocer  las  conclusio- 
nes tomadas  por  la  dirección  de  la  Semana 
a saber:  l9.  Constitución  de  una  -Junh 
diocesana;  29,  Celebración  anual  de  un: 
semana  litúrgica  diocesana;  il9,  Redacciór 
de  un  Directorio  litúrgico  diocesano;  4” 
Propaganda  litúrgica  por  medio  de  fo 
lletos  explicativos  de  la  liturgia. 

(fí.  Diez  O.  S.  H.)  Liturgia 

Semana  Litúrgica  Diocesana  de  Bobbii 

Una  importante  Semana  Litúrgica,  d 
carácter  diocesano,  tuvo  lugar  en  Bohbii 
del  14  al  21  de  octubre  ppdo.  Fuero 
maestros  de  la  Semana  el  Rcvmo.  abade 
Dom  Mario  Righetti  y G.  B.  Cannizzar 
O.  S.  B.  y los  RR.  PP.  Ottaviano  Ghigliol 
V Ludovico  Intini  O.  S.  B.  El  último  di 
intervino  también  S.  E.  el  Cardenal  Giusi 
ppc  Siri,  arzobispo  de  Génova,  quien,  e 
un  discurso  magistral,  definió  la  nalun 
leza,  las  propiedades  y los  fines  de  I 
vida  y de  la  piedad  litúrgicas,  poniend 


— 114  — 


JORNADAS  Y CONGRESOS  LITURGICOS 


11  .V 


e relieve,  especialmente,  los  inestimables 
eneficios  que  aportan  al  apostolado  litúr- 
ico  la  organización  del  Pequeño  Clero, 
t santificación  integral  de  los  días  fes- 
ivos  con  el  canto  tradicional  de  las  vis- 
eras, que  debe  ser  conservado  a toda 
osla,  y la  ejecución  del  canto  litúrgico. 

Un  éxito  particularmente  feliz  lo  tuvo 
i jornada  del  clero,  en  la  cual  casi  todos 
idos  los  sacerdotes  de  la  diócesis  se  en- 
ontraron  alrededor  de  su  pastor,  Mons. 
ietro  Euccarino,  para  un  examen  profun- 
o de  los  problemas  concernientes  a la 
ida  litúrgica  del  pueblo  y a la  formación 
ersonal  de  una  segura  conciencia  litúrgica. 

Riuista  Litúrgica 

Congreso  Catequétieo  Internacional 

El  activo  equipo  de  los  directores  de  la 
vista  Lumen  Vitae  y el  Cntro  internacio- 
al  d’études  de  la  formation  religieuse  (184, 
ic  Washington;  Bruselas),  organizó  el  año 
asado  (1-12  de  agosto)  el  I Congreso 
iternacional  de  Catquesis  'con  sede  en 
nvers. 

El  Congreso  que  contó  con  450  partici- 
intes,  pasó  revista  a todos  los  problemas 
la  catcquesis  moderna.  Entre  ellos,  los 
í 'óblenlas  de  la  psicología  religiosa  infan- 
ll,  de  la  pedagogía,  de  la  metología,  como 
■•imismo  los  de  presentación  catequística 
,»  los  países  de  misión,  tuvieron  un  lugar 
repanderante  en  la  preocupación  de  los 
i|  ganismos  y los  congresistas.  Dejando  de 
do  otros  aspectos,  nos  referiremos  espe- 
ialmente  a las  tres  jornadas  dedicadas  al 
ontenido  de  la  enseñanza  religiosa  ’.  Este 
ontenido”  es  el  mensaje  de  la  salud  (W. 
■oce  S.  J.),  y ese  mensaje  se  ofrece  a los 
lies  como  “enseñanza  de  la  Iglesia”  (M. 
in  Caster  S.  J.).  Esta  enseñanza  la  recibe 
la  encuentra  la  masa  de  los  fieles  (y  no 
lo  los  niños)  en  las  dos  fuentes  que  cons- 
uyen  siempre  los  principios  básicos  de 
da  catcquesis:  la  Biblia  y la  Liturgia. 

La  Biblia  es  la  fuente  principal  de  la  ca- 
quesis.  No  así  que  de  al  catequista  una 
¡na  inagotable  de  “historias”,  sino  siendo 
la  misma  el  principal  órgano  de  la  Re- 
lación. Este  es  el  gran  mérito  de  ciertos 
.sayos  recientes  de  colocar  el  catecismo 
■ntro  de  un  contexto  bíblico.  El  Dr. 
emens  Tilmann  mostró  toda  la  eficacia 
• ese  retorno  a la  Biblia  en  el  nuevo 
itecismo  alemán.  El  P.  R.  Bourgault  S. 
hizo  una  relación  de  tros  ensayos  de 
lver  la  catcquesis  a la  fuente  bíblica, 
bre  todo  en  el  Canadá.  Debe  destacarse, 
pecialmente,  la  admirable  relación  de  Ch. 
oeller  que  presentó  una  especie  de  mo- 
lo de  catequesis  bíblica:  desarrolló  ante 
s oyentes  la  misión  bíblica  del  hombre, 
de  ese  ejemplo  sacó  algunas  consecuen- 
is  de  orden  propiamente  catequétieo.  Si 
os  es  realmente  él  mejor  catequista” 


— como  declaraba  K.  Tilmann — se  com- 
prende que  debemos  aprender  a toda  costa 
en  el  libro  que  nos  comunica  Su  Palabra, 
su  manera  de  concebir  nuestra  vida  de- 
hombres, y de  conflebir  cómo  debemos 
enseñar  a los  demás  hombres  esa  palabra. 

Pero  esa  Palabra  de  Dios  no  debe  ser 
leída  e interpretada  en  el  aislamiento,  ni 
en  el  del  fiel  ni  el  de  una  capilla  cerrada. 
Ella  es  leída  ordinariamente  en  la  asam- 
blea cristiana,  y es  ésta  la  que  lleva  el 
mensaje  a los  mismos  hombres  que  son 
sus  miembros  (como,  por  otra  parte,  a 
aquellos  que  todavía  no  lo  son).  Ch. 
Mocller  insistió  repetidas  veces  en  esta 
exigencia  que  guarda  la  lectura  o la  audi- 
ción de  la  Palabra  de  Dios  de  interpreta- 
ciones subjetivas,  y la  deja  en  el  contexlo 
intanjible  de  la  Tradición  viva  de  la  Iglesia, 
asamblea  de  los  elegidos.  Lo  mismo  vale 
decir  del  lugar  de  primer  plano  que  en  esta 
catequesis  ocupa  la  Liturgia.  Ella,  como 
subrayó  el  P.  A.  Stenzel  S.  J.,  es  la  mejor 
educadora  de  la  fe,  ya  como  método  de 
educación,  ya  como  vehículo  de  un  conte- 
nido que  se  sitúa  en  el  corazón  del  men- 
saje revelado.  A su  vez,  J.  1).  Crichton,  el 
activo  director  de  la  revista  Inglesa  Liturgy. 
hizo  notar  cómo  la  Liturgia  responde  a 
las  exigencias  pedagógicas  de  nuestra  na- 
turaleza humana,  sobre  todo  por  la  “cele- 
bración de  la  Palabra”  que  nos  presenta  la 
Biblia  según  el  desarrollo  de  la  historia 
de  la  salud.  Crichton  describió  dos  aspectos 
tlel  valor  pedagógico  de  la  Liturgia:  el  papel 
de  los  gestos  y de  la  música  sacra  en  la 
educación  religiosa  de  los  niños  (y  en  forma 
general,  de' todos  los  fieles  que  loman  parte 
activa  en  la  liturgia).  La  celebración  litúr- 
gica concebida  y ejecutada  así,  responde 
a ciertas  leyes  esenciales  de  la  “pedagogía 
de  la  fe”,  y da  orientaciones  para  la  eficaz 
acción  del  catequista,  como  hizo  notar  Mons. 
Carroñe,  arzobispo-coadjutor  de  Toulouse. 

Esta  catequesis  litúrgica  supone,  sin  em- 
bargo, una  catequesis  prelitúrgica,  si  se 
puede  llamar  así,  en  el  sentido  de  que  la 
entrada  en  la  “celebración  de  la  Palabra” 
requiere  ya  una  cierta  educación.  Que  ésta 
sea  sincronizada,  lo  más  posible,  con  los 
misterios  del  año  litúrgico,  fué  una  vo;r 
que  más  de  una  vez  formularon  los  ora- 
dores y los  participantes  en  las  mesas  re- 
dondas. Esto  no  siempre  será  posible,  a 
causa  de  los  programas  fijados.  Por  eso 
sería  de  desear  una  revisión  de  los  cate- 
cismos en  esa  dirección.  Existen  ya  buenos 
manuales  que  han  sido  adoptados  con  co- 
raje camino.  Sería  necesario  un  catecismo 
de  inspiración  netamente  bíblica  (como  el 
nuevo  Catecismo  alemán)  y,  a la  vez,  de 
inspiración  litúrgica. 

(F.  V.) 

Quest.  Lit.  et  Par. 


NOTICIAS 


La  Iglesia  Ortodoxa  en  Estados  Unidos. 

Según  los  datos  del  “Jearbook  of  the 
American  Churches”,  los  Estados  Unidos 
cuentan  con  15  agrupaciones  ortodoxas,  de 
las  cuales  la  más  numerosa  es  la  de  los 
Griegos  del  Exarcado  del  Patriarcado  ecu- 
ménico: un  millón  de  fieles,  6 obispos,  330 
eclesiásticos  y 320  iglesias.  La  jurisdicción 
rusa  metropolitana  (Mons.  Leontios)  cuenta 
con  750.000  fieles,  5 obispos,  220  iglesias  y 
316  eclesiásticos.  El  Exarcado  del  Patriar- 
cado de  Moscú  tiene  40  parroquias.  La  juris- 
dicción rusa  extraterritorial  (Mons.  Anasta- 
sio) no  tiene  menos  de  12  obispos  para  55.000 
fieles  con  150  eclesiásticos  y 91  iglesias. 
(Esta  jurisdicción  tiene  además  14  obispos 
en  otros  países).  Dentro  de  ciertos  grupos 
oitodoxos  de  Estados  Unidos  se  hacen  gran- 
des esfuerzos  por  la  unidad,  propagando 
la  idea  de  una  sola  iglesia  ortodoxa  de 
lengua  inglesa.  A mediados  del  año  1955 
tuvo  lugar  en  Worcester,  Mass.,  un  en- 
cuentro sin  precedentes”,  en  el  que  miem- 
bros de  cuatro  diferentes  iglesias  ortodoxas 
(sirios,  griegos,  rusos  y rumanos),  clérigos 
y laicos  asistieron  a una  Liturgia,  princi- 
palmente en  inglés,  celebrada  por  dos  obis- 
pos de  la  Iglesia  siríaca  ortodoxa  de  Amé- 
rica y nueve  sacerdotes  del  clero  de  la 
ciudad;  2000  fieles  seguían  la  ceremonia. 
Sin  embargo,  la  jerarquía  griega  no  pro- 
picia esta  tendencia.  Irénikon 

Audiciones  radiales  de  la  liturgia  orien- 
tal en  Francia. 

Hace  más  de  un  año  que  la  Radio  Fran- 
cesa trasmite  un  programa  mensual  para 
los  cristianos  orientales  residentes  en  Fran- 
cia, de  los  cuales  unos  350.000  son  cató- 
licos. Los  cristianos  orientales  de  Francia 
representan  diversas  nacionalidades  y ritos. 
Las  transmisiones  tuvieron  una  acogida 
extraordinaria.  Al  ser  suspendidas  por  un 
tiempo,  la  dirección  de  la  Radio  recibió 
muchas  cartas  pidiendo  que  fueran  reanu- 
dadas, lo  que  demuestra  el  interés  con  que 
se  seguía  el  programa. 

Primer  misal  cotidiano  de  lengua 

japonesa. 

Acaba  de  publicarse  el  primer  misal  co- 
tidiano en  lengua  japonesa,  preparado  por 
e!  P.  Federico  Bárbaro,  salcsiano  italiano, 
y el  Sr.  Ogata,  laico  japoneés,  y editado 
por  la  editorial  de  los  PP.  Salesianos  en 
Tokio.  Los  católicos  japoneses  recibicnron 
con  gran  entusiasmo  este  primer  misal, 
vendiéndose  en  una  sola  semana  mil  ejem- 
plares de  la  nueva  edición. 

Misal  en  lengua  tailandesa. 

La  Pía  Sociedad  de  las  Misiones  Extran- 
jeras publicó  un  misal  dominical  para  los 
fieles  en  lengua  tailandesa.  La  labor  fué 


harto  dofícil,  porque  era  necesario  em- 
plear en  la  traducción  de  los  textos  largas 
paráfrasis  y circunscripciones,  puesto  que 
las  comunidades  cristianas  de  Tailandia  — 
de  origen  anamito,  o sea  chino — usaban 
poco  aquella  lengua  en  su  oración. 

Ephemerides  Lit  urgí  cric 

Renovación  litúrgica  en  la  Iglesia 

Evangélica. 

También  existe  una  renovación  litúrgica 
en  la  Iglesia  Evangélica  Alemana.  Testi- 
monio de  ello  es  la  publicación  de  uno 
nueva  revista  que  lleva  el  título  de: 
“Jahrbuch  für  Liturgik  und  Hymnologie” 
(Anuario  de  Liturgia  e Himnología)  y es 
dirigida  por  Konrad  Ameln,  Christhard 
Mahrenholz  y Karl  Ferdinand  Müller.  Se 
edita  en  Johannes-Standa-Verlag,  Kassel. 

Ephemerides  Liturgicae 

Próxima  Semana  Litúrgica  Norteame- 
ricana. 

La  American  Litúrgica l Week,  que  se 
celebra  anualmente,  tendrá  lugar  este  año 
en  la  Abadía  San  Juan  Collegeville,  del  20 
al  23  de  agosto.  Su  tema  será:  “Liturgia  y 
enseñanza”  y atraerá  la  mayor  atención, 
puesto  que  es  de  vital  significación  para  la 
vida  católica.  , Worship 

¿Un  nuevo  “movimiento  de  Oxford”? 

La  inquietud  suscitada  en  ciertos  medios 
eclesiásticos  de  la  Iglesia  de  Inglaterra  por 
las  discusiones  sobre  las  relaciones  con  la 
Iglesia  de  la  India  del  Sur  ha  movido  a 
ciertos  ministros  anglicanos  a llamar  la 
atención  de  los  católicos  sobre  la  situación 
angustiosa  de  numerosos  miembros  del  ele 
ro  anglicano  cuidadoso  de  conservar  el  I 
aspecto  católico  de  la  Iglesia  de  Inglaterra.  I 
Su  número  sobrepasa  lejos  a los  916  sa  ] 
cerdotes  anglicanos  “papistas”  que  no  ven  I 
salvación  para  la  Iglesia  de  Inglaterra  sino  I 
en  la  reunión  con  la  Santa  Sede. 

Irénikon 

Ritual  bilingüe  en  italiano  para  Suiza 

El  último  capítulo  de  la  historia  de  lo*  I 
rituales  en  lengua  vulgar  lo  constituye  h I 
Collectio  Ritum  para  las  diócesis  suizas  di  I 
habla  italiana,  aprobada  por  la  S.  C.  R I 
con  fecha  11  de  noviembre  de  1955  y pu  1 
blicada  en  septiembre  del  año  pasado.  Lo:  I 
primeros  ejemplares  se  distribuyeron  en  e 1 
Congreso  Internacional  de  Pastoral  LitAr  I 
gica  de  Asís.  El  decreto  de  aprobación  e.‘  i 
idéntico  al  del  ritual  norteamericano,  coi  I 
excepción  del  permiso  concedido  a las  pa  1 
rroquias  en  que  se  habla  el  francés  o ti 
alemán,  de  usar  los  rituales  nacionale  I 
fiancés  o alemán,  respectivamente. 

Worship  I 
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Haiis  llrs  von  Balthasar:  “Teresa  ele 
Lislenx”.  (Historia  de  una  misión)  - 
Editorial  Herder,  Barcelona  (Buenos 
Aires,  C.  Pellegrini  1179),  - Versión  Es- 
pañola: Daniel  Ruiz  Bueno.  - 1957,  371 
Págs. 

La  presente  biografía  de  Santa  Teresa 
del  niño  Jesús  y de  la  Santa  Faz  no  perte- 
nece a la  hagiografía  de  tipo  común,  sino 
que  se  presenta  en  forma  desusada,  pero  no 
por  eso  menos  meritoria. 

Hans  Urs  von  Balthasar  se  propone  una 
tarea  por  cierto  ni  fácil  ni  sencilla:  se 
esfuerza  por  guiar  al  lector  a lo  largo  de  la 
vida  de  la  “Florcita  del  Carmen",  una  vida 
aparentemente  tan  “De  Communi  Virgi- 
num",  pero  tan  profunda  en  su  aspecto 
teológico.  La  obra  biográfica  efectivamente 
abre  un  camino,  apto  en  gran  manera,  para 
comprender  más  a fondo  las  maravillas 
que  obra  la  gracia  de  Dios  en  las  almas  de 
'os  Santos  y asimismo  los  esfuerzos  heroicos 
* v sobrehumanos  que  llevan  a las  cumbres 
leí  encuentro  con  Dios,  aunque  los  santos 
hagan  su  viaje  en  “ascensor"  como  la 
santita  de  Lisieux. 

I El  aspecto  teológico  — la  Misión — des- 
■uella  notablemente  por  sobre  el  aspecto 
¡sicológico  y puramente  humano  del  cami- 
ío  de  un  Santo  al  cielo.  Sólo  se  entreve  el 
i eal  peligro  que  el  análisis  teológico  cobre 
an  raudo  vuelo  que  el  término  medio  de 
| os  lectores  interesados  en  seguir  la  vida 
le  tal  santo  al  través  de  la  biografía  quede 
I dmirado  en  el  llano,  quedando  parcial- 
tiente  defraudado  del  fruto  esperado. 

Precioso  es  el  pasaje,  donde  el  autor 
I lesarrolla  ante  la  mirada  embelezada  .del 
| actor  las  relaciones  íntimas  y conmovedo- 
as  que  unen  a Teresa  con  sus  familiares, 
■obre  ese  fondo  luminoso  fácilmente  se 
apta  el  heroísmo  que  sublime  se  mani- 
iesta  en  la  separación  de  ellos,  especial- 
nente  de  su  adorado  padre. 

La  traducción  es  buena. 

La  presentación  es  la  que  distingue  la 
lasa  Herder:  es  prolija  y esmerada. 

H.  Wermj,  S.V.D. 

Alfons  Kirchgásser:  Klcine  .Jakobs- 
riter  (Pequeña  Escalera  de  Jacob).  - 
I Mito:  Verlag  Josef  Ivnecht,  Francfort 
leí  Meno,  1955.  - Un  vol.  ene.  en  tela, 
2 x 19,5  ctms.  316  págs.;  DM  8.80. 

Bajo  este  sugestivo  título  se  esconde  una 
t ?rie  de  comentarios  y reflexiones  — llama- 
os por  el  propio  autor  “glosas  espiritua- 
•s — ” que  pretenden,  a semejanza  de  la 
scalera  en  la  visión  de  aquel  patriarca, 
nir  cielo  y tierra,  subiendo  por  los  signos 
orpóreos  de  este  mundo  a las  realidades 
spirituales  de  nuestra  existencia  cristiana, 
s un  libro  de  una  frescura  espiritual  sor- 


prendente que  abarca  los  más  variados  tó- 
picos del  mundo  del  hombre  bautizado,  en 
una  riquísima  gama  de  pensamientos  que 
va  desde  cuestiones  del  culto,  la  liturgia 
y el  arte  sagrado  hasta  el  misterio  de 
Cristo  en  la  Iglesia  y el  vivir  con  la  Iglesia, 
y desde  allí  hasta  los  problemas  de  la  vida 
cotidiana  del  cristiano  en  medio  de  las  rail 
contingencias  y preocupaciones  de  nuestro 
tiempo  angustiado.  Son  realmente  “glosas 
espirituales”;  breves  (de  dos  o tres  páginas), 
pero  de  una  gran  vitalidad  de  lenguaje  y , 
de  ideas.  Parten  ya  de  un  suceso  vivido, 
ya  de  una  situación  concreta  o bien  de  un 
ejemplo  o de  un  tema  actual  de  conver- 
sación, para  ascender  luego,  vigorosamente, 
a las  alturas  de  la  fe,  sin  perder  de  vista 
esta  tierra  cual  campo  donde  el  hombre 
debe  realizar  su  vocación  cristiana. 

Agustín  Born,  Pbro. 

Te  llaman.  Sobre  la  vocación  sacer- 
dotal. - Editó:  Apostolado  del  Seminario 
Central,  San  José  (Costa  Rica),  1956.  - 
Un  folleto,  11  x 14,5  ctms.;  16  págs. 

Un  librito  delicadamente  presentado  que 
se  propone  difundir  la  idea  de  la  vocación 
sacerdotal.  En  una  forma  sencilla  y popu- 
lar, y a veces  amena,  exalta  la  grandeza 
del  sacerdocio  católico,  describe  su  misióa 
y expone  las  condiciones  de  la  vocación, 
urgiendo  a los  jóvenes  y madres  a oír  el 
llamado  de  Dios.  Agustín  Born,  Pbro. 

El  Bautismo.  3“  edición.  - Editó:  Apos- 
tolado del  Seminario  Central,  San  José 
(Costa  Rica),  1956.  - Un  folleto,  11  x 

14.5  ctms.;  12  págs. 

Un  folleto  muy  modesto;  apenas  unas 
pocas  páginas  de  papel  de  diario.  Sin  em- 
bargo, da  un  testimonio  admirable  del  celo 
y la  preocupación  de  los  futuros  sacerdotes 
de  Costa  Rica  por  hacer  conocer  a los 
fieles  las  maravillas  del  Bautismo,  ayudán- 
doles a comprender  los  sagrados  textos  y 
ritos  que  forman  la  liturgia  del  mismo. 

Agustín  Born,  Pbro. 

Hubert  Fischer:  Einführung  in  den 
licúen  Katechismus  (Introducción  al 
nuevo  Catecismo).  - Editorial  Herder, 
Friburgo  de  Brisgovia,  1955.  - Un  vol., 

15.5  x 23  ctms.;  99  págs.;  DM  3.80. 

Schreibmayr  - Tilmann:  Handhuch 

zum  Katholischen  Katechismus  (Manual 
para  el  Catecismo  Católico).  Tomo  I/l. 
29  edición.  - Editorial  Herder,  Friburgo 
de  Brisgovia,  1955.  - Un  vol.  14,5  x 23 
cams.;  222  págs.;  DM  9.20. 

Junto  con  la  publicación  oficial  del  nuevo 
Catecismo  alemán  (véase  el  respectivo  co- ' 
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mentario  en  el  número  anterior  de  R.  B.), 
apareció  en  un  volumen  aparte  una  intro- 
ducción. Reúne  un  ciclo  de  conferencias 
pronunciadas,  durante  un  cursillo  especial, 
por  los  principales  redactores  del  Catecismo, 
entre  ellos  el  canónigo  Dr.  Hubert  Fischer. 
presidente  de  la  Unión  Alemana  de  Cate- 
quistas, y los  Pbros.  Fr.  Schreibmayr  y 
Dr.  Tilmann,  quienes  encabezaban  la  comi- 
sión de  redacción.  Las  distintas  relaciones 
dan  cuenta  de  la  labor  realizada  en  la 
larga  gestación  de  la  obra,  de  los  principios 
teológicos  de  su  estructura  general,  de  la 
metodología  de  su  sistema  pedagógico,  del 
sentido  de  las  ilustraciones  etc.  Asimismo 
procuran  introducir  a los  catequistas  en  el 
uso  práctico  del  nuevo  texto,  que  entre 
tanto  ha  sido  adoptado,  obligatoriamente, 
en  todas  las  escuelas  católicas,  oficiales  y 
privadas,  de  las  diócesis  alemanas. 

Esta  introducción  sirve  de  orientación  no 
sólo  a quienes  han  de  valerse  del  nuevo 
Catecismo  como  texto  para  la  enseñanza  de 
la  doctrina  cristiana,  sino  que  constituye,  a 
la  vez,  un  valioso  documento  informativo 
para  todos  aquellos  que  en  otros  países  se 
interesan  por  la  renovacióu  de  la  formación 
religiosa  de  la  niñez  y la  juventud.  La  Edi- 
torial Herder  de  Barcelona  acaba  de  anun- 
ciar la  próxima  aparición  de  la  correspon- 
diente versión  castellana. 

Entre  tanto,  se  ha  publicado  también  el 
primer  fascículo  del  primer  tomo  de  los 
tres  que  compondrán  el  Manual  para  el 
Catecismo  Católico,  preparado  por  los  mis- 
mos redactores  responsables  del  Catecismo, 
los  Pbros.  F.  Schreibmayr  y Dr.  K.  Tilmann. 
en  colaboración  con  otros  especialistas.  Es- 
tá destinado  para  los  propios  catequistas, 
sacerdotes  y laicos.  Tras  señalar  normas 
pedagógicas  y metodológicas  generales  para 
la  enseñanza  religiosa,  el  Manual  ofrece 
una  elaboración  detallada  y extensa  le  cada 
dasé  según  las  lecciones  y el  método  del 
nuevo  Catecismo,  con  sus  repectivos  ejem- 
plos, reflexiones  espirituales,  aplicaciones 
prácticas  a la  vida  cristiana,  ejercicios  y 
deberes  de  los  alumnos  etc.  Antes  de  entrar 
en  el  desarrollo  temático  de  cada  lección, 
los  autores  se  esfuerzan  en  llamar  la  aten- 
ción del  catequista  sobre  el  lugar  y los 
fundamentos  teológicos  de  la  respectiva  ver- 
dad de  la  fe  y sobre  suposiciones  psicoló- 
gicas del  niño  frente  a aquélla;  a continua- 
ción le  presentan,  para  su  propia  meditación 
y aplicación  personal,  algunos  pensamientos 
relacionados  con  el  tema  que  ha  de  tratar 
con  los  niños;  finalmente,  se  da  una  breve 
explicación  de  la  ilustración  que  acompaña 
la  lección. 

El  valor  doctrinal,  espiritual  y pedagógico 
de  este  Manual,  a juzgar  por  el  primer 
fasículo,  es  de  un  alcance  extraordinario, 
razón  por  la  cual  esperamos  con  particular 
interés  la  anunciada  versión  castellana  de 
la  obra.  Agustín  Born,  Pbro. 


Mons.  Dr.  Franz  Kónig:  Religionswis- 
scnschaítliches  Worterbuch  (Enciclope- 
dia de  la  ciencia  de  las  religiones).  Con- 
ceptos fundamentales.  - Editorial  Her- 
der, Friburgo  de  Brisgovia,  1956.  - Un 
tomo  ene.  en  tela,  15  x 23  ctms.;  LXIY 
págs.  y 956  columnas;  DM  32. 

Mons.  I)r.  Franz  Kónig.  desde  hace  poco 
arzobispo  de  Viena  (Austria),  es  una  reco- 
nocida autoridad  en  el  campo  de  la  historia 
y de  la  ciencia  comparada  de  las  religiones. 
En  efecto,  el  autor  del  manual  de  la  historia 
de  las  religiones  “Cristo  y las  religiones 
del  mundo"  (tres  tomos)  que  es  considerado 
como  una  de  las  mejores  obras  en  la  ma- 
lcría, reunía,  como  pocos,  las  difíciles 
condiciones  para  emprender  una  tarea  de 
tal  envergadura  cual  es  la  redacción  de  esta 
enciclopedia,  en  la  que  ha  colaborado  un 
grupo  de  especialistas  internacionales,  entre 
ellos  algnos  miembros  de  las  propias  reli- 
giones asiáticas.  La  enciclopedia  abarca  to- 
das las  grandes  religiones  de  la  tierra,  tanto 
las  históricas  como  las  contemporáneas  (con 
excepción  del  cristianismo),  y procura  dar 
una  orientación  segura  sobre  todas  las  cues- 
tiones y problemas  referentes  a las  disci- 
plinas de  la  filosofía,  psicología,  fenome- 
nología, sociología,  historia  y estadística  ele 
las  religiones.  Un  extenso  índice,  confee-i 
donado  según  un  sistema  original  de  refe- 
rencias, está  destinado,  sobre  todo,  a faci- 
litar el  estudio  de  los  datos  y conceptos 
particulares  dentro  del  conjunto  orgánico  a 
que  pertenecen  y en  sus  relaciones  ideoló- 
gicas, históricas,  causales  etc.,  que  le  son 
inherentes.  Una  serie  de  4 mapas  completa 
la  obra.  La  publicación  de  esta  enciclopedia 
será  de  gran  utilidad  no  sólo  para  los 
hombres  de  ciencia  y los  estudiantes  «le 
tales  disciplinas  especializadas  y afines  (co- 
mo la  teología  fundamental  y la  exégesis 
bíblica),  sino  también  a quienes  se  dedican 
a!  estudio  o simplemente  se  interesan  por 
la  historia,  la  literatura  o el  arte  de  los 
pueblos  de  religiones  no  cristianas. 

Agustín  Born,  Pbro. 

Wilhelm  Hünerniann:  Gcschichte  des 
Reiches  Gottes  (Historia  del  Reino  de 
Dios).  Tomo  I.  - Editó:  Rex  - Verlag, 
Lucerna,  1956.  - Un  vol.  ene.  en  tela. 
16  x 23  ctms.;  263  págs.;  sfrs.  14.;  I)M 
13.50. 

Una  historia  de  la  Iglesia,  escrita  «le  un 
modo  original  y vivo,  que  se  lee  como  una 
novela,  sin  apartarse  en  ningún  momento 
de  la  realidad  histórica.  El  autor  sabe  pin- 
tar con  pluma  hábil  y plástica,  escena  por 
escena,  los  pasos  de  la  Iglesia  por  el  mundo, 
de  manera  que  los  hechos  que  describe 
parecen  desarrollarse  ante  nuestros  ojos, 
como  en  un  escenario  «le  grandes  propor- 
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«iones.  El  primer  lomo  de  la  obra,  de  los 
euatro  que  ha  de  eomprender,  lleva  el  sub- 
titulo: La  vela  purpurea,  aludiendo  a la 
barca  de  San  Pedro,  la  Iglesia,  que  con 
sus  velas,  iluminadas  por  las  llamas  del 
Espíritu  Santo  y el  fuego  de  la  verdad,  y 
teñidas  con  la  sangre  de  Cristo  y de  los 
mártires,  atraviesa  el  tempestuoso  mar  del 
mundo  en  busca  de  las  riberas  de  la  eter- 
nidad. La  historia  de  los'  primeros  ocho 
siglos  de  la  Iglesia:  desde  el  día  de  l’ente- 
; costés  basta  la  fundación  de  los  Estados 
Pontificios,  l'na  Historia  de  la  Iglesia  para 
la  juventud  y el  pueblo  cristiano,  cuya  lec- 
tura fascina  a todos,  jóvenes  y grandes. 

Ayustin  Hora.  Pbro. 

Casimiro  Sánchez  Aliseda:  Preces  por 
los  Difuntos.  Colección  “Liturgia  y Vi- 
| da”,  N“  2.  - Editorial  Católica  Toledana, 
Toledo,  195(5.  - Un  folleto,  11,5  x 16; 
I 32  páginas. 

El  mismo  autor;  La  Visita  Litúrgica 
| a los  Enfermos.  - Una  hojita,  8 x 12,5; 
1 páginas. 

El  opúsculo  de  Don  Casimiro  Sánchez 
Aliseda,  el  activo  secretario  de  la  Junta 
Nacional  de  Apostolado  Litúrgico  de  Espa- 
ña. está  llamado  a cumplir  una  misión: 
acabar  con  la  lamentable  pobreza  en  las 
plegarias  por  los  muertos  con  motivo  de 
los  llamados  velatorios.  Para  este  fin,  el 
autor  ha  compuesto  dos  hermosos  formu- 
larios, los  cuales  comprenden  salmos,  lec- 
turas bíblicas,  oraciones  y responsorios,  to- 
mados en  su  mayor  parte  de  los  distintos 
oficios  litúrgicos  de  difuntos.  Destacamos, 
I especialmente,  la  feliz  idea  de  la  inserción 
de  lecturas  bíblicas  fuera  de  las  perícopas 
muy  conocidas,  (como  la  epístola  y el  evan- 
gelio de  la  Misa  exequial),  tomadas  del 
Apocalipsis,  las  Cartas  Paulinas,  de  Eze- 
quiel  y Job.  A la  verdad,  en  estas  circuns- 
tancias no  hay  consuelo  más  grande  para 
i los  deudos  ni  enseñanza  más  espiritual  para 
¡ los  fieles  en  general  que  la  Palabra  de  Dios. 
| Cada  formulario,  rezado  pausada  y devo- 
| tamente,  no  durará  más  o menos  10  minutos 
V está  concebido  en  forma  responsorial,  de 
de  modo  que  todos  los  asistentes  podrán 
temar  parte  activa. 

La  mencionada  hojita  contiene  la  fór- 
mula litúrgica  (tomada  del  Ritual  Romano) 
de  la  “Bendición  de  un  enfermo”,  precedida 
de  una  breve  consideración,  dirigida  al  sa- 
■ eerdote,  sobre  la  visita  pastoral  a los  en- 
fermos. Un  impreso  muy  práctico  que  el 
sacerdote  podrá  llevar  fácilmente  en  la  car- 
tera para  tenerlo  siempre  a su  alcance. 
Pero  hubiéramos  deseado  que  la  fórmula 
de  la  bendición  fuese  en  lengua  vulgar  o 
que  hubiese  otra  hojita  para  los  enfermos, 
eon  la  traducción  castellana  del  texto  y 
una  correspondiente  exhortación  destinada 
a ellos.  Agustín  Born.  Pbro. 
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Nuestra  Misa  Dominical.  - Equipo  de 
Pastoral  y Liturgia.  Parroquia  San  Ni- 
colás, Córdobaf.  - Un  folleto  en  cartu- 
lina (para  el  pueblo),  14  x 23,5  ctms.; 
4 págs.;  un  folleto  en  papel  (para  el 
guía),  16  x 23  ctms.;  20  págs.;  $ 0.50  y 
3,  respectivamente. 

(doria  al  Señor  (letra  sola),  comple- 
mento de  cantos.  - Un  folleto,  14  x 20 
cams.;  12  págs.;  § 1. 

Actitudes  de  los  fieles  durante  la  S. 
Misa.  - Dos  hojitas,  para  los  fieles  y el 
guía.  $ 6 el  cien  y 0.50  c/ u,  respec- 
tivamente. 

En  el  centro  de  la  República  viene  reali- 
zando, desde  1954,  un  notable  trabajo  de 
pastoral  litúrgica  el  “Equipo  de  Pastoral 
y Liturgia”,  nacido  en  la  Parroquia  de  San 
Nicolás  de  Córdoba  y dirigido  por  el  Pbro. 
Luis  Denardi.  Sus  afanes  se  concentran  en 
la  Misa  dominical.  Para  ayudar  a los  pá- 
rrocos en  su  preocupación  pastoral  al  res- 
pecto, el  equipo  ha  preparado  una  serie  de 
folletos  y hojitas,  muy  sencillos,  prácticos 
y baratos,  que  facilitan  la  participación 
activa  y comunitaria  en  la  Misa  dominical. 
Se  trata,  en  primer  lugar,  de  una  cartulina 
que  se  entrega  a los  fieles  y se  recoge  en 
la  puerta  de  la  iglesia.  Contiene  las  princi- 
pales oraciones  del  conocido  librito  “Con 
Jesús  ofrecemos  la  Santa  Misa”.  Para  el 
guía  de  la  Misa  dirigida  hay  un  folleto  más 
extenso  que,  además,  comprende  breves  co- 
mentarios a los  distintos  momentos  de  la 
acción  sagrada  destinados  a ser  leídos  pol- 
la persona  que  dirige  la  Misa.  Preceden  al 
texto  unos  capítulos  sobre  el  sentido  del 
Sonto  Sacrificio  y la  Misa  Dominical,  to- 
mados de  “Imágenes”  de  “Criterio”,  los 
cuales  se  proponen  como  lectura  antes  de 
comenzar  la  celebración. 

Un  folleto  suplementario  presenta  el  texto 
de  un  repertorio  de  cantos  populares  para 
la  Misa,  entresacado  de  la  edición  oficial 
del  Cancionero  Parroquial  “Gloria  al  Se- 
ñor”. Complementan  esta  serie  de  publi- 
caciones dos  hojitas  que  indican  y explican 
las  actitudes  de  los  fieles  en  la  Misa,  un 
esquema  pequeño  para  el  pueblo  y otro, 
más  grande  y explícito,  para  el  guía. 

Todo  este  material  preparado  por  el 
mencionado  equipo  significa  un  laudable 
esfuerzo  que  ha  de  aplaudirse  con  satis- 
facción. El  método  que  propicia  es  prác- 
tico y simple  y puede  aplicarse  hasta  en 
capillas  humildes  y con  fieles  poco  prepa- 
rados. Sin  embargo,  a nuestro  juicio,  tiende 
a un  exagerado  “activismo”,  uno  de  los 
principales  defectos  de  la  primera  hora  del 
movimiento  litúrgico,  hace  tiempo  superado. 
El  “método”  prevé  demasiados  rezos  comu- 
nitarios, incluso  un  gran  número  de  ora- 
ciones que  en  la  liturgia  de  la  Misa  no 
tienen  tal  carácter.  Otro  tanto  habría  que 
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decir  de  los  textos  del  guía  (comentarios 
y paráfrasis),  muy  abundantes  y en  mo- 
mentos en  que  no  corresponde  sino  el  si- 
lencio. Es  de  suma  importancia  evitar  cui- 
dadosamente el  tener  al  pueblo  ocupado 
en  continua  actividad  colectiva,  ya  sea  re- 
zando, cantando  o escuchando  comentarios. 
El  silencio  es  un  factor  esencial  en  la  li- 
turgia, hasta  tal  punto  que  viene  a ser  uno 
de  sus  elementos  constitutivos.  El  obispo 
de  Tournai,  Mons.  Ch.  M.  Himmer,  en  su 
directorio  anota  al  respecto:  “La  cualidad 
principal  del  comentario,  será  la  discreción 
que  evitará  que  se  atraiga  sobre  sí  la  aten- 
ción del  auditorio,  en  perjuicio  ya  sea  del 
Sacrificio  que  debe  permanecer  en  el  centro 
de  la  asamblea,  ya  sea  del  papel  del 
celebrante  como  presidente  de  la  reunión. 
No  se  puede  tolerar,  bajo  ningún  precio, 
ese  género  de  comentario...  so  pena  de  ser 
fastidioso  y cansador,  que  malogra  los  mo- 
mentos de  silencio,  indispensables  para  la 
devoción  personal’’.  El  Cardenal  Lercaro, 
en  su  famoso  Directorio,  insiste  a cada 
paso  sobre  estos  mismos  puntos.  ...Exigimos 
que,  de  ningún  modo,  se  ubiquen  en  aque- 
llos momentos  en  que  la  atención  de  la 
asamblea  silenciosa  debe  estar  concentrada 
en  la  propia  liturgia;  por  ejemplo  en  la 
Misa  solemne  mientras  el  sacerdote  canta, 
o en  la  Misa  rezada,  durante  la  recitación, 
en  voz  alta  por  el  celebrante,  de  las  preces 
presidenciales:  colecta,  prefacio,  Paternós- 
ter y poscomunión”. 

Por  lo  demás,  consideramos  que  es  una 
cosa  imposible  que  el  pueblo  responda  en 
castellano  a las  aclamaciones  del  celebrante 
(por  ejemplo:  Dóminus  vobiscum,  etc.),  pro- 
nunciadas naturalmente  en  latín.  La  falta 
de  espacio  no  nos  permite  entrar  en  otros 
detalles,  incluso  tales  de  índole  técnico  y 
gráfico. 

Todo  principio  es  difícil;  cualquier  obra 
es  capaz  de  perfeccionarse.  Lo  más  impor- 
tante es  ponerse  a empezar  de  una  vez  y de 
algún  modo.  Luego  se  irá  perfeccionando, 
por  eso  debemos  felicitar  al  equipo  de  Cór- 
doba por  haber  puesto  mano  de  la  obra.  La 
gran  difusión  que  han  tenido  los  folletos 
en  pocos  meses  demuestra  la  falta  que 
hacían  publicaciones  de  esta  clase  y el  re- 
sultado práctico  que  dan. 

Agustín  fíorn,  Pbro. 

P.  van  Imschoot:  Théologic  de  1’  An- 
ricne  Testamcnt.  Tomo  II:  L’homnie.  - 

Editó:  Desclcc  y Cíe.,  Tournai  (Bélgica), 
1956.  - Un  vol.,  15,5  x 23  ctms.;  IX  y 
343  páginas. 


Integrando  la  serie  III  de  la  gran  Bibliote- 
ca de  Teología  que  viene  publicando  la  cono- 
cida casa  editora  Desclée  y Cié  de  Tournai 
(Bélgica),  acaba  de  salir  a luz  el  segundo  to- 
mo de  la  Teología  del  Antiguo  Testamento 
que  lleva  el  subtítulo  “El  Hombre”.  Entre  la 
literatura  escriturística  poseemos  un  nú- 
mero considerable  de  buenas  obras  de  exé- 
gesis  bíblica  de  ambos  Testamentos.  Asi- 
mismo abundan  importantes  monografías 
que  estudian  los  más  diversos  tópicos  de  las 
ciencias  bíblicas.  Nos  faltan,  en  cambio, 
casi  por  completo  exposiciones  sistemáticas 
de  la  teología  bíblica,  sobre  todo  en  cuanto 
al  Antiguo  Testamento  se  refiere.  Aquí  te- 
nemos, pues,  una  obra  de  gran  alcance 
que  viene  a enriquecer,  notablemente,  tal 
pobreza.  En  verdad,  el  admirable  incre- 
mento de  los  estudios  bíblicos  y el  feliz 
despertar  del  amor  a la  Palabra  de  Dios 
en  la  Iglesia  de  nuestros  tiempos,  recla- 
maba con  urgencia  trabajos  de  esta  índole, 
como  coronamiento  de  los  grandes  esfuer- 
zos que  se  vienen  realizando  en  el  vasto 
campo  de  las  Sagradas  Escrituras.  No  co- 
nocemos el  contenido  del  primer  tomo,  pero, 
a juzgar  por  esta  segunda  entrega,  podemos 
afirmar  que  el  autor  merece  el  máximo 
elogio,  tanto  por  la  exactitud  de  sus  con- 
ceptos como  por  la  riqueza  del  material 
presentado.  Como  indica  el  subtítulo,  esta 
parte  de  la  obra  expone  la  revelación  de 
los  libros  del  Antiguo  Testamento  acerca 
del  hombre,  su  origen  y naturaleza,  su  vida, 
muerte  y destino  sobrenatural;  sus  deberes 
culturales  y religiosos  para  con  Dios;  sus 
obligaciones  morales  y sociales  con  sus 
semejantes;  su  trasgresión  de  la  ley  divina 
por  el  pecado  (su  culpabilidad,  su  sanción, 
expiación  y remisión).  La  obra,  sin  duda, 
está  llamada  a enriquecer  e iluminar,  de 
un  modo  efectivo,  la  teología  dogmática, 
hoy  día  un  tanto  esquematizada.  Por  lo 
demás,  enseña  a comprender  las  grandes 
líneas  de  la  revelación  divina  en  la  Anti- 
gua Alianza.  Así,  constituye  una  excelente 
ayuda  para  una  verdadera  inteligencia  de 
la  Escritura.  Dada  la  carencia  de  un  exce- 
sivo aparato  científico  — no  obstante  su 
incuestionable  seriedad  y profundización — 
y su  estilo  fácilmente  accesible,  también 
seglares  con  mediana  preparación  teológica 
y bíblica  podrán  sacar  un  gran  provecho 
del  libro  en  beneficio  de  la  asidua  lectura 
de  la  Palabra  de  Dios. 

Agustín  Rom,  Pbro. 


jibros  recibidos 

SECCION  BIBLICA 

erlag  Katholisches  Bibel-Werk,  - Stuttgart. 
temania 

Dr.  W.  Th.  Auer:  Katholische  Bibelkundc 
(Iniciación  a la  Biblia).  - 176  págs.  y 
32  de  ilustraciones,  1956,  DM.  12,80. 
dizioni  Liturgiche  - Boma,  Piacenza 
Specimen  Examinis  Ordinandorum  (Ma- 
nual para  examen  de  los  Ordenandos). 

- 1957,  XVI  y 276  págs.,  L.  600. 
erdinand  Schoeningh  - Paderborn,  Alema- 
a 

Bé  tulle,  Ensere  Liebe  Frau  in  der  Kind- 
heit  Jesu  (Nuestra  Señora  en  la  infancia 
de  Jesús).  - 1957,  94  págs.,  DM.  3,20. 
Franz  von  Sales:  Predigten  zum  Fest  Mu- 
rió Heimsuchung  (Sermones  para  la 
fiesta  de  la  Visitación  de  Nuestra  Se- 
ñora). - 1957,  48  págs.,  DM.  1,90. 
■iedrich  Pustet  - Regensburg,  Alemania 
G.  E.  Closcn:  Wege  in  die  Hl.  Schrift  (Ca- 
minos a la  Sgda.  Escritura).  - 1955,  2<l 
edición,  346  págs.,  DM.  10;  12. 

.4.  Wikenhauser:  Die  Apostelgeschichte 
(Los  Hechos  de  los  Apóstoles).  - RNT. 
5.  - 1956,  3*  edición,  297  págs.,  DM. 
10,50  y 12,50. 
mbridge  University  Press 
• C.  F.  D.  Moule:  The  Epistles  of  the  Co- 
lossians  and  to  Philemon.  - 1957,  XIII 
y 170  págs.,  21/-net. 

.’itorial  Euramérica  - Madrid 
i Fraterno  Aiuto  Cristiano,  FAC,  La  fumi- 
lia  de  Dios.  - Colección  Mundo  Mejor 
(CMM)  5.  - 1956,  332  págs. 

4.  Avelino  Esteban:  Sacerdotes  y Segla- 
res. - CMM.  6.  - 1956,  217  págs. 

I.  Cantó  Rubio:  Las  ejercitaciones  para 
un  mundo  mejor.  - CMM.  7.  - 1956, 
198  págs. 

ll'Jas.  Morcillo:  Cristo  en  la  fábrica.  - CMM. 
8.  - 1956,  178  págs. 

’gn.  Fernández  del  Castro:  Del  paterna- 
lismo  a la  justicia  social.  - CMM.  9.  - 

1956,  182  págs. 

Irder  - Barcelona  y Buenos  Aires  (C.  Pe- 

I irini  1179) 

Müller  de  Hauser:  Mi  hijo  sacerdote. 

- 1955,  págs.  179. 

1.  Queffelec:  Antonio  del  desierto.  - 1957, 
302  págs. 

•r.  Trochu:  Bernadeta  Soubirous,  la  Vi- 
dente de  Lourdes.  - 1957,  529  págs. 

\í.  Hollings:  ¡Eh,  Tú!  La  oración  y la  li- 
turgia en  la  vida  del  cristiano  de  hoy. 

- 1957,  180  págs. 

*.  Doerfler:  El  joven  Juan  Bosco.  - 1957, 
127  págs. 

*.  Doerfler:  El  rey  de  los  muchachos.  - 

1957,  174  págs. 


A.  M.  Henry,  O.P.:  Iniciación  Teológica 

- 1957,  1er.  tomo:  Las  fuentes  de  la 
teología.  Dios  y la  creación.  - 786  págs. 

B.  Orchard,  etc.:  Verbum  Dei.  - Comen- 
tario a la  Sagrada  Escritura.  - 3er.  to- 
mo: Nuevo  Testamento:  Introducción  y 
Evangelios.  - 1957,  786  págs. 

Herder  - Freiburg  i.  B.  Alemania 

Th.  Schnitzler:  Die  Messe  in  der  Betracli 
tung  (La  misa  meditada).  - 1957,  367 
págs.,  DM.  10. 

.4.  Ohlmcyer:  Mases  im  Glanz  des  Er- 
loescrs  (Moisés  en  la  gloria  del  Reden- 
tor). - 1957,  219  págs.,  DM.  12.80. 

Steyler  Verlagsbuchhandlung 

Adrián  de  Groot:  Die  Schmerzhafte  Mutter 
und  Gefáhrtin  des  goettlichen  Erloesers 

^ in  der  Weissagung  Simeons  Le.  2,  35 
La  Madre  Doloroso  y Socio  del  Reden- 
tor en  la  profecía  de  Simeón  Le.  2,  35). 

- 1956,  XVI  y 130  págs. 

Editorial  Litúrgica  - Barcelona 

C.  Charlier:  La  lectura  cristiana  de  la 
Biblia.  - 1956,  435  págs. 

Peter  Hanstein  - Bonn,  Alemania 

J.  Scharbert:  Der  Schmerz  im  Alten  Tes- 
tament  (El  dolor  en  el  Antiguo  Testa- 
mento). - BBB.  8.  - 1955,  235  págs., 
DM.  22. 

H.  J.  Vogels:  Untersuchungen  zum  Text 
paulinischer  Briefe  bei  Rufin  und  Am- 
brosiaster  (Investigaciones  al  texto  de 
las  cartas  paulinas  en  Rufina  y Ambro- 
siaster).  - BBB.  9.-66  págs.,  DM.  7,50. 

G.  Ziener:  Die  Theologische  Begriffsspra- 
che  im  Buche  der  Weisheit  (El  lenguaje 
teológico  del  libro  de  la  Sabiduría).  - 
BBB.  11.  - 1956,  166  págs.,  DM.  19,80. 

J.  Kremcr:  IVas  an  den  Leiden  Christi 
noch  mangelt  (Lo  que  falta  a los  dolo- 
res de  Cristo:  Col.  1,  2A  b.).  - BBB.  12. 

- 1956,  págs.  207,  DM.  22,50. 

H.  J.  Vogels:  Das  Corpus  Paulinum  des 
Ambrosiaster  (El  “Corpus  Paulinum’' 
del  Ambrosiaster).  - BBB  13.  - 1957, 
178  págs.,  DM.  19,80. 

Chr.  Kaiser  Verlag  - Mánchen,  Alemania 

E.  Hoskyns:  N.  Davey,  Das  Rátsel  des 
Neuen  Testaments  (El  enigma  del  Nue- 
vo Testamento).  - 1957,  199  págs.,  DM. 
7,50. 

W.  Kohlhammer  - Stuttgart,  Alemania 

G.  Kittel:  - G.  Friedrich:  Theologisches 
Woerterbuch  zum  Neuen  Testament 
(Diccionario  teológico  al  Nuevo  Testa- 
mento). - 1956,  tomo  6,  entrega  6/7, 
págs.  321  - 448,  ploutos  pneuma,  DM. 
9,20. 

Marietti  - T orino,  Roma 

Br.  M.  Pelaia:  Esdra  e Neemia  (La  Sacra 
Bibbia).  - 1957,  XIV  y 231  págs.,  L. 

1100. 


ORGANO  GUAZZOTTI 

sucesor  del  tubular 
al  servicio  de  la  Liturgia 

El  órgano  ha  sido  el  que  durante  muchos  siglos  ha  llevado  el  arte  litúr- 
gico y clásico  a templos  y manifestaciones  artísticas.  El  progreso  de  la  ciencia 
ha  logrado  nivelar  el  complejo  mecanismo  del  tubular  con  el  práctico  y eco- 
nómico sistema  de  circuitos  en  el  órgano  electrónico,  pudiendo  así  satisfacer 
las  necesidades  de  muchísimas  Iglesias,  brindándoles  enormes  miras  de  ven- 
tajas; ya  que  la  ciencia  electrónica  revoluciona  el  mundo  por  su  adelanto  y 
constantes  investigaciones,  permitiendo  en  este  caso,  el  uso  de  la  electricidad, 
llegar  a la  conclusión  de  obtener  resultados  análogos  del  tubular,  en  fonun 
más  sencilla  y económica. 

Este  concepto  sobre  el  éxito  de  la  técnica  electrónica,  fusionado  con  el 
arte  del  Universo  del  sonido,  ha  sido  confirmado  al  escuchar  el  órgano 
Guazzotti  en  varias  oportunidades  a través  de  prestigiosos  instrumentistas, 
entre  ellos  el  Concierto  inaugural  en  la  Catedral  de  Bahía  Blanca,  como  tam- 
bién el  del  Corazón  de  María  de  Rosario.  Es  aguardada  con  gran  expectativa 
la  Inauguración  de  un  Organo  Guazzotti  de  tres  teclados  en  la  Iglesia  de  los 
Salesianos  de  Rosario.  Dicho  instrumento  satisface  la  más  refinada  exigencia 
del  organista,  al  ser  la  disposición  de  sus  registros  establecida  en  una  com- 
pletísima y variada  gama  de  sonidos,  la  que  abarca  desde  la  familia  de  las 
flautas,  gambas,  principales,  hasta  las  lengüetas  y mixturas,  y además  posee 
la  practicidad  de  las  combinaciones  fijas,  como  también  cuatro  distintas  gra- 
duaciones de  víbralo. 

La  producción  del  Sonido  es  totalmente  electrónica,  el  color  o timbre  es 
logrado  mediante  filtros  que  alteran  la  relación  de  armónicos,  la  reproducción 
es  a través  de  un  sistema  de  Amplificación  de  destacada  Fidelidad. 

De  registros  selectos,  permite  la  sonoridad  que  rigen  los  Cánones  del 
Arte  de  la  liturgia,  permitiendo  cada  registro  ser  escuchado  individualmente 
como  también  amalgamados  pero  sin  perder  su  particularidad  e individuali- 
dad timbrística. 

De  afinación  sencillísima,  permite  mediante  doce  controles,  afinar  la 
octava  central,  quedando  así  el  instrumento  automáticamente  afinado. 

Satisface  el  propósito  de  recuperar  las  características  del  Organo  a tubos, 
o sea  mirando  hacia  atrás,  en  los  Siglos  XV  y XVI  cuando  en  el  Renacimiento 
de  nuestro  Arte  Musical,  resurgía  en  un  nuevo  impulso  el  Organo  primitivo 
íjue  Ctesibios  de  Alejandría,  construyó  (250  a.  C.);  permite  al  Organo  Guazzotti 
ser  incorporado  en  la  actividad  litúrgica  y clásica  de  nuestro  tiempo. 
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